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(£5)0 te alarmes, pio lector, ui enipieces por ponerle 
\jjü( ya desde el principio mala cara á este librejo. Ni 
sueltes con espanto el papel, que por muy abra¬ 
sadas y candentes que estén hasta el rojo blanco las 
cuesliones que en él ventilemos tú y yo en familiar y 
amistosa conferencia, no le quemarás los dedos con 
ellas, pues el fuego de que ahí se trata es metáfora y 
nada más. 

Ya sé, y en son de disculpa me Io vas á decir, que 
no eres tú solo el que sienle invencible rcpulsion y 
horror por tales matérias. Harto me consta que ha 
venido á ser esta una como mania 6 enferroedad po¬ 
ço menos que general. Mas díme en conciencia : si 
de lo candente Imimos, es decir, de lo vivo y pal¬ 
pitante y contemporâneo y de aclualidad, qué 
asuntos ha de consagrarse, que sean de alguninle- 
rés, la controvérsia católica? combalir encraigos 
ã 
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que murieron ya siglos hace, y que como muerlos y 
putrefactos yacen de todo el mundo olvidados en el 
panleon dela historia?<i tratar en serio y con 
mucha formalidad y con grande ahinco asuntos de 
hoy, es verdad, pero acerca de los que no hayopi- 
nion discordante ni hoslilidad alguna contra los san¬ 
tos fueros do la verdad? ^Y para eso jvive Dios! nos 
apellidamos soldados los católicos, y representamos 
como ejército la Iglesia, y llamamos capitan á Cristo 
nueslro Senor? fuera esa la vida de lucha que 
sin cesar se nos está intimando desde que porei Bau- 
lismo y Confirinacion se nos arma caballeros para 
tan gloriosa milícia? ^ Guerra de comedia ha de ser 
en que se pelee contra enemigos pintados y fantás- 
licos, con armas de pólvora sola y con espadas sin 
punia, à las que solamente se exige que brillen y 
metan vano ruido, pero que no liieran ni causen al 
contrario la menor desazon? 

No por cierto, que si es verdad, como divina ver- 
dad es el Catolicismo, verdad son y dolorosa verdad 
sus enemigos, verdad son y sangrienta verdad sus 
combales, verdad lian de sor y no pura fantasia de 
teatro sns ofensivas y defensivas. De veras deben 
acometerse tales empresas y de veras llevarse á cabo: 
de veras deben ser, pues, Ias armas que se usen, do 
' veras los tajos y reveses que se den, de veras las he- 
ridas que sc causen ó que se reciban. 

Abro la historia de la Iglesia, y en todas las pági¬ 
nas de ella me encuenlro escrita, con huellas de vi¬ 
va sangre muchas veces, esta verdad. Cristo Dios, 
con sin igual entereza, anatematizó la corrupcion 
judaica, y frente á frente de las más delicadas preo- 
cupaciones nacionales y religiosas de su época, 
alzó la bandera de su {yedicacion y lo pagó con 
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Ia vida. Los Apóstoles, al salir dei Cenáculo el dia de 
Pentecostes, no se pararon en pelillos para echar en 
roslro á los príncipes y magistrados de Jerusalen el 
asesinato jurídico dei Salvador. Y les cosíó azotos por 
de pronto, y luego la muerte, el liaber tocado esa 
por aquellos dias tan candente cuestion. 

Y desde enlonces á cada héroe de nuestro glorio¬ 
so ejército ha hecho famoso la respectiva cuestion 
candente que le cupo en suerte dilucidar: la cues¬ 
tion candente, la dei dia, no Ia fiambre y rezagada 
que perdió ya su interés, no la futura y nonnata 
que está aún en los secretos dei porvenir. Los pri- 
meros apologistas se las hubieroii cuerpo á cuerpo 
con el paganismo coronado y sentado nada menos 
que en trono imperial, cuestion candente en que se 
arriesgaba ia vida. A Atanasio le valió persecuciones, 
destierros, fugas, amenazas de muerte, excomunio- 
nes de falsos concílios la cuestion candentisima dei 
Ãrrianismo, que en sus dias tuvo en conflagracion á 
todo el orbe. Y Agustin, gran adalid de todas las 
cuesliones candentes dc su siglo, ^acaso les tuvo 
miedo por su incandescência á los grandes proble¬ 
mas planteados por el Pelagianismo? Asi de siglo en 
siglo y de época en época, á cada cuestion candente, 
que saca enrojecida de las fraguas infernales el ene- 
migo de Dios y dei género humano, destinó la Pro¬ 
videncia un hombre ó muebos hombres, que como 
marlillos de gran polencia sacudiesen de firme sobre 
tales errores candentes. Que martillar sobre hierro 
candente, ese es buen martillar: no martillar sobre 
hierro frio, que es martillar de pura broma. Marli- 
11o de los simoníacos y concubinarios de Aleraania, 
fué Gregorio VII; marlillo de Averroes y falsos arís- 
totélicos fué Tomás de Aquino; marlillo de Abelar- 
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do fué Bernardo de Claraval; inartillo dc Àlbigenses 
fué Domingo de Guzman; y así tiasta nueslros dias; 
cpie fuera largo recorrer la historia paso por paso 
en comprobacion de una verdad que no mcreciera 
los honores de una séria discusion, si no hubiese 
por desdicha lanlos infelices empenados en dejar os- 
curecida, á fuerza de levantar polvo, la misma evi¬ 
dencia. 

Basta ya, pues, de eso, amigo lector, y dando un 
pasito más te diré, asi en secreto quo nadie nos oiga, 
que pues tuvo sus cuestiones candentes cada siglo 
pasado, cuestiones candentes y caudenfísimas debe 
de tencrsin duda el siglo actual. Esto por necesidad. Y 
una de ellas, la cuestion de las cuestiones, la magna 
cuestion, la incandescente cuestion que con sólo to¬ 
caria dcspide chispas por todos lados, es Ia cuestion 
dei Liberalismo. «Los peligros que en estos tiempos 
corre la fe dei pueblo cristiano son muchos (han di- 
cho poco há los sábios y valerosos Prelados de la 
província eclesiástica de Burgos); pero se encierran 
todos en uno, que es, digámoslo asi, su gran deno¬ 
minador comun: el Naturalismo... Llámesonaciona¬ 
lismo, Socialismo, Revolucion ó Liberalismo, será 
sicmpre por su condieion y esencia misma la nega- 
cion franca ó artera pero radical <lc la te cristiana, y 
en consecuencia importa evitaria con diligencia, co¬ 
rno importa salvar á las almas.» 

Con tan autorizada y gravísima declaracion tene- 
mos oficialmente formulada la cuestion candente de 
nuestro siglo. Es verdad que no la habia formulado 
con menor, sino con mucha mayor autoridad y cla- 
ridad el gran Pio IX en cien repetidos documeptos; 
ni la ha propuesto poros dias há al mundo con monos 
ahinco nuestro actual pontífice Leon XIII en su En- 
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cíclica Ilumanum genus, que tanto ha dado y da y da¬ 
rá que liablar, y que tal. vez no es aún !a última pa- 
labra de la Iglesia de Dios sobre eslas matérias. 

íY por qué sobre todas las demás herejías que le 
preccdieron habia de tener cierlo especial privilegio 
de respeto y casi de inviolabilidad el Liberalismo? 
^Acaso porque cn Ia unidad de su absoluta y radicai 
negacion de la soberania divina las resume y com- 
prende á Iodas? j .Acaso porque más que olra alguna 
ha extendido por todo el cuerpo social su infeccion y 
gangrena? Acaso porque eh justo castigo de nues- 
tros pecados, ha logrado lo que algunas otras here- 
jías no lograron,ser error oficial, legalizado, entro¬ 
nizado en los consejos de los príncipes y prepotente 
en la gobernacion de los pueblos? No, que estas ra- 
zones son precisamente Ias que han de mover y for- 
zar á todo buen católico á predicar y soslener contra 
él, cueste lo que cueste, abierta y generosa cruzada. 
A ese, á ese que es el enemigo, á ese que es cl lobo, 
hemos de estar gritando á todas horas, siguiendo la 
consigua dcl universal Pastor, los que más ó menos 
hemos recibido dei cielo Ia raision de cooperar á la 
salud espiritual dei puebio crisliano. 

Tendido queda el pano y principiada esta serie de 
breves y familiares conferencias. No será empero sin 
haber antes declarado que todos y cada uno de los 
puntos de ellas, hasta los más menudos ápices, sujeto 
al inapelable fallo de la Iglesia, único seguro oráculo 
de infalible verdad. 

Sabadell, mus dcl Sanlisimo Rosário.—1885. 
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EL LIBERALISMO ES PECADO. 


jExiste hoj dia algo une se llaia Liberalismo? 


f , , 

fektaaiekte : y parecerá ocioso que nos en- 
tretengamos en demostrar este aserto. A 
no ser que todos los liombres de todas las 
naciones de Europa y de América, regiones 
principalmente infestadas de esta epidemia, ha¬ 
jamos convenido en enganamos y bacer dei en¬ 
ganado, existe hoy diaen el mundo una escuela, 
sistema, partido, secta, ó llámese comosequiera, 
que por amigos y cnemigos se conoce con el 
nombre de Liberalismo. 

Los periódicos y asociaciones y Gobicrnos su- 
yos se apellidan con toda franqueza líber ales; sus 
adversados se lo echan en rostro, y ellosno pro- 
testan, ni siquiera lo cxcusan ni atonúan. Más 
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aún: se lee cada dia que hay comentes liberales, 
tendências Uberales, reformas liberales, proyectos 
liberales, personajes liberales, fechas y recuevdos 
liberales , ideales y programas Uberales; y al re¬ 
vés, sellaman anti-libcrales, ó clericales, óreac* 
cionarios, 6 ultramontanos., todos los conceptos 
opuestos á los significados por aquellas expresio- 
nes. Hay, pues, en cl mundo actual u*a cierta 
cosa que se llama Liberalismo , y hay á su vez 
otra cierta cosa que se llama Anti-libera Usino. 
Es, pues, como muy acertadamente se ha dicho, 
palabra de dívision , pues ticne perfectamente 
dividido ei mundo en dos campos opuestos. 

Mas no es sólo palabra, pues á toda palabra 
debe corresponder una idea; ni es sólo idea, pues 
á tal idea vemos que corresponde de hecho todo 
un órden de acontecimientos exteriores. Hay, 
pues, Liberalismo, es decir, hay doctrinas libera¬ 
les y hay obras liberales, y en consecuenciahay 
hombres liberales, que son los que profesan 
aquellas doctrinas y practican estas obras. Y ta¬ 
les hombres no son indivíduos aislados, sino que 
viven y obran como agrupaciou organizada, con 
jefes rcconocidos, con dependencia de cllos, con 
fin unánimemente aceptado. El Liberalismo, 
pues, no sólo es idea y doctrinà y obra, sino que 
es secta. 

Queda, pues, sentado que cuando tratamos de 
Liberalismo y de liberales no estudiamos seres 
fantásticos 6 puros conceptos de razon, sino ver- 
daderas y palpables realidades dei mundo exte- 
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rior. i Harto vcrdaderas y palpables por nuestra 
desdicha! 

Sin duda liabrán observado Duestros lectores, 
que la preocupacion primera que se nota en los 
tiempos de epidemia es siempre la de pretender 
que no existe tal epidemia. No hay memória en 
las diferentes que nos ban afligido eu el siglo 
actual, ó en los pasados, de que ni una sola vez 
haya dejado dc presentarse este fenómeuo. La 
enfermedad lleva ya devoradas eu silencio gran 
número de víctimas cuando se empieza á recono- 
cer que existe, diezmando la poblacion. Los par¬ 
tes oficiales han sido alguna vez los más entusias¬ 
tas propaladores dc la mentira; y casos se han 
dado en que por la Autoridad han llegado á im- 
ponerse penas â los que asegurasen que el conta¬ 
gio era verdad. Análogo es lo que acontece en el 
órden moral de que estamos tratando. Dcspues 
de ciucuenta anos ó más de vivir en pleno Libe¬ 
ralismo , todavia hemos oido á personas respeta- 
bilísimas preguntarnos con asombrosa candidez: 
— jVaya! jTomais eu serio eso dei Liberalismo? 
gSon estas, por ventura, más que exageraciones 
dei rencor político ? g No valdria más haccr caso 
omiso de esa palabra que à todos nos trae divi¬ 
didos y euconados?— jTristisima senal cuando 
la infeccion está de tal suerto en la atmosfera, 
que por la costumbre no la perciben yala mayor 
parte de los que la respirau! 

Hay, pues, Liberalismo, caro lector; y de esto 
no te permitas nunca dudar. 
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ÈL LIBERALISMO 


II. 

íQiéeselLitealísio? 

f L estudiar im objeto cualquiera, despues de 
la pregunta an sit ? hacian los antiguos es¬ 
colásticos la siguiente: qnid sit?- y ésta es Iaque 
nos va á ocupar en el presente capítulo. 

éQuées el Liberalismo ? En el órden de Ias 
ideas es un conjunto de ideas falsas; en el órden 
de los heclios es un conjunto de hechos crimina- 
les, consecuencia práctica de aquellas ideas. 

En el órden de las ideas el Liber&Iísmo es el 
conjunto de lo que se llaman princípios liberalcs 
con las consecuencias lógicas que de ellos se de- 
rivan. Princípios liberales son : la absoluta sobe¬ 
rania dei indivíduo con entera independencia de 
Dios y de su autoridad; soberania de la sociedad 
con absoluta independencia de lo que no nazca 
de ella misma; soberania nacional, es decir, el 
derccho dei pueblo para legislar y gobernarse 
con absoluta independencia de todo critério que 
no sea el de su propia voluutad, expresada por 
el sufrágio primero y por la mayoría parlamen¬ 
taria despues; libertad de pensamiento sin limi- 
tacion alguna en política, en moral ó en Rcli- 
gion; libertad de imprenta, asimismo absoluta 
ó insuficicntcmcnte limitada; libertad de asocia- 
cion con iguales anchuras. Estos son los llama- 
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àos princípios liíerales en su más crudo radica¬ 
lismo. 

Ei fondo comun de ellos es el racionalismo in¬ 
dividual, el racionalismo político y el racionalis¬ 
mo social. Derívanse de ellos lalibertad de cultos 
más ó menos restringida; la supremacia dei Es¬ 
tado en sus relaciones con lalglesia; la ensenan- 
za laica ó independiente sin ningun lazo con la 
Religion; el matrimonio legalizado y sancionado 
por la intervencion única dei Estado ; su última 
palabra, la que todo lo abarca y sintetiza, es la 
palabra secularizacion , es decir, la no interven¬ 
cion de la Religion on acto alguno de la vida pú¬ 
blica, verdadero ateismo social, que es la última 
consecuencia dei Liberalismo. 

En el órden de los hecbos el liberalismo es un 
conjunto de obras inspiradas por aquellos princí¬ 
pios y reguladas por ellos. Como, por ejemplo, 
las leyes de desamortizacion; la expulsion de las 
Ordenes religiosas; los atentados de todo género, 
oíiciales y extraoficiales, contra la libertad de la 
Iglesia; la corrupcion y el error públicamente 
autorizados en la tribuna, en la prensa, en las 
diversiones, en las costumbres; la guerra siste¬ 
mática al Catolicismo, al que se apoda con los 
nombres de clericalismo, teocracia, ultramonta- 
nismo, etc., etc. 

Es imposible enumerar y clasificar los hecbos 
que constituyen el procedimiento prâetico libe¬ 
ral , pues comprenden desde el ministro y el di¬ 
plomático , que legislan ó intrigan, hasta el de- 
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magogo, que perora en el club 6 asesina en la 
calle; desde el tratado internacional <5 la guerra 
inieua que usurpa al Papa su temporal principa¬ 
do, hasta la mano codiciosa que roba la dote de 
la monja, ó se incauta de la lámpara dei altar ; 
desde el libro profundo y sabiondo que se da de 
texto en la universidad ó instituto, hasta la vil 
caricatura que regoeija è los pilletos en la taber¬ 
na. El Liberalismo prâctico es un mundo com¬ 
pleto de máximas, modas, artos, literatura, di¬ 
plomacia, leyes, maquinaciones y atropellos en- 
teramente suyos. Es el mundo de Luzbel, dis- 
frazado hoy dia con aquel nombre, y en radical 
oposicion y lucha con la sociedacl de los hijos de 
Dios, que es la Igdesia de Jesucristo. 

Hé aqui, pues, retratado, como doctrina y co¬ 
mo pràctica, el Liberalismo. 


III. 

Si es Decaio el Liberalismo, y pé pecado es. 

®?l Liberalismo es pecado, ya se le considere en 
@0 el órden de las doctriuas , ya en el órden de 
los hechos. 

En el órden de las doctrinas es pecado grave 
contra la fe, porque el conjunto de las doctrinas 
suyas es hcrejía, aunque no lo sea tal vez en al- 
guna que otra de sus aürmaciones ó negaciones 
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aisladas. Eu cl órden de los hechos es pecado 
contra los diversos Mandam ientos de la ley de 
Uios y de su Igdesia, porque de todos es infrac- 
cion. Más claro. En el órden de las doctrinas el 
Liberalismo es la herejía universal y radical, 
porque las com prende todas : en el órden do los 
liechos es la infraccion radical y universal, por¬ 
que todas las autoriza y sanciona. 

Procedamos por partes en la demostracion. 

En cl órden de las doctrinas el Liberalismo es 
herejía. Herejía cs toda doetrina que niega con. 
negacion formal y pertinaz un dogma de la fe 
cristiana. El Liberalismo-doctrina los niega pri- 
mero todos eu general y despues cada uno eu 
particular. Los niega todos en general, cuando 
afirma 6 suponc la independcncia absoluta de la 
razon individual eu el iudividuo , y de la razou 
social ó critério público eu la sociedad. Décimos 
afirma 6 supone, porque á veces en las conse- 
cucncias secundarias uo sc afirma el principio 
liberal, pero se le da por supuesto y admitido. 
Niega la juvisdiccion absoluta de Cristo Dios 
sobre los iudividuos y las sociedades, y en conse- 
cucncia la jurisdiccion delegada que sobre todos 
y cada uuo de los fieles, de cualquier condicion 
y dignidad que sean , recibió de Dios la Cabeza 
visible dc la Ig-lesia. Niega la neccsidad de la 
divina revelacion , y la obligacion que tiene el 
hombre de admitiria, si quiere alcauzar su últi¬ 
mo íin. Niega el motivo formal de la fe, esto es, 
la autoridad do Dios que revela, admitieudo de 
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la doctrina revelada sólo aqucllas verdades que 
alcanza su corto entendimiento. Niega el magis¬ 
tério iufalible de la Iglesia y dei Papa, y eii con- 
secuencia todas las doctrinas por ellos definidas 
y ensenadas. Y despues de esta negacion gene¬ 
ral y en globo , niega cada uno de los dogmas, 
parcialmente ó en concreto, à medida que, segun 
las circunstancias , los encuentra opuestos á su 
critério racionalista. Así niega Ia fe dei Bautismo 
cuando admite ó supone la igualdad de todos los 
cultos; niega la santidaddel matrimonio cuando 
sienta la doctrina dei liam ado matrimonio civil; 
niega la infalibilidad dei Pontífice Romano cuan¬ 
do rehusa admitir como ley sus oficiales man¬ 
datos y enseüanzas, sujetándolos â su pase ó 
emjuatur, no como cn su principio para asegu- 
rarse de la autenticidad, sino para juzgar dei 
contenido. 

En el órden de los hechos es radical inmora- 
lidad. Lo es porque dcstruye el principio ó regia 
fundameutal de toda moralidad, que es la razon 
eterna de Dios imponiéndose á la humana ; ca¬ 
noniza el absurdo principio de la moral iude- 
pendiente, que es en el fondo la moral sin ley, 
<5 lo que es lo mismo, la moral libre, ó sea una 
moral que no es moral, pues la idea demorai, 
además de su condicion directiva, encierra esen- 
ciahnenie la idea de eufrenamiento ò limita- 
cion. Además, el Liberalismo es toda inmorali- 
dad, porque en su proceso histórico ha come¬ 
tido y sancionado como lícita la infracciou de to- 
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dos los mandamientos, desde el que manda cl 
culto de un solo Dios, que es el primero deL De¬ 
cálogo, liasta el que prescribe el pago de los de- 
rechos temporales á la Iglesia, que es el último 
de los cinco de ella. 

Por donde cabe decir que el Liberalismo, cu el 
órden de las ideas, es el error absoluto, y en el 
órden de los hechos, es el absoluto desórden. Y 
por ambos conceptos es pecado, ex genere suo, 
gravísimo; cs pecado mortal. 


De la especial gravedafl dei pecadp dei Liberalismo, 


la teologia católica que no todos los pe- 
(/ &, cados graves son igualmente graves, áun den¬ 
tro de su esencial condicion que los distingue 
de los pecados veniales. Hay grados en el peca¬ 
do, áun dentro de la categoria de pecado mortal, 
como hay grados en la obra buena dentro de la 
categoria de obra buena y ajustada á la ley dc 
Dios. Así el pecado directo contra Dios, como la 
blasfêmia, es pecado mortal más grave de si que 
el pecado directo contra el hombre, como es el 
robo. Ahora bien, á excepcion dei odio formal 
contra Dios y de la desesperacion absoluta, que 
rarísimas veces se cometeu por la criatura, como 
no sca en el infierno, los pecados más graves de 


Biblioteca Nacional de Espana 


20 EL LIBERALISMO 

todos son los pecados contra la fe. La razon es 
evidente. La fe es el fundamento de todo el or- 
den sobrenatural; el pecado es pecado en cuanto 
ataca cualquiera de los puntos de este órden so¬ 
brenatural; es, pues, pecado máximo el que ata¬ 
ca el fundamento máximo de diclio órden. 

ün ejemplo lo aclarará. Se ocasiona una heri- 
da al árbol cortándole cualquiera de sus ramas; 
se le ocasiona lievida mayor cuanto es más im¬ 
portante la rama que se le destruye; se le oca¬ 
siona herida máxima 6 radical si se le corta por 
su tronco <5 raiz. San Agustin , citado por santo 
Tomás, hablando dei pecado contra la fe, dice 
con fórmula incontestable: Hoc esipeccatuni quo 
tenenlur cuncta peccata: «Pecado es éste en que 
se contienen todos los pecados.» Y el mismo Àn- 
gel de las Escudas discurre sobre este punto, 
como siempre, con su acostumbrada claridad. 
«Tanto, dice, es más grave un pecado, cuanto por 
él se separa más el hombre de Dios. Por el peca¬ 
do contra la fe se separa lo más que puede de Él, 
pues se priva de su verdadero conocimiento ; por 
donde, concluye el santo Loctor, el pecado con¬ 
tra la fe es el mayor que se conoce.» 

Pero es mayor todavia cuando el pecado con¬ 
tra la fe no es simplemente carência culpable 
de esta virtud y conocimiento, sino que es nega- 
cion y combate formal contra dogmas expre- 
samente definidos por la revelacion divina. En~ 
tonces el pecado contra la fe, de suyo gravísimo, 
adquiorc una gravedad mayor, que constituyo 
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lo que se llama kerejía. Incluye toda la malícia 
dela infidclidad, más la protesta expresa contra 
una ensenanza de la fe, ó la adhesion expresa á 
uua ensenanza que por falsa y errónea es conde- 
nada por la misma fe. Aiiade al pecado gvavísimo 
contra la fc la terquedad y contumácia cn él, y 
una cierta orgullosa preferencia de la razon pro- 
pia sobre la razon de Dios. 

De consiguiente, las doctrinas heréticas y las 
obras hereticales constituyen el pecado mayor 
de todos, á excepcion de los arriba dichos, de los 
que, como ya dijimos, sólo son capaces por lo 
comun el demonio y los condenados. 

De consiguiente, cl Liberalismo, que es here- 
jía, y las obras liberales, que son obras heretica¬ 
les, son el pecado máximo que se conoce en el 
código de la ley cristiana. 

De consiguiente (salvos los casos de buena fe, 
de ignorância y de indeliberacion), ser liberal es 
más pecado que ser blasfemo, ladron, adúltero ú 
homicida, d cualquier otra cosa de las que prohi- 
be la ley de Dios y castiga su justicia infinita. 

No lo comprendc así el moderno Naturalismo; 
pero siempre lo creyeron así las leyes de los Es¬ 
tados cristianos hasta el advenimiento de la pre¬ 
sente era liberal, y sigue euseüándolo así la ley 
de la Iglesia, y siguejuzgando y condenando así 
el tribunal de Dios. Sí, la herejía y las obras lie- 
reticalcs son los peores pecados de todos ;y por 
tanto el Liberalismo y los actos liberales son, em 
ffenere suo , el mal sobre todo mal. 

3 
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V. 

De los diferentes grados une meie laber j lay dentro te la 
nnidad especiilca dei Liberalismo, 


Liberalismo como sistema de doctrinaspue- 
(Â 0 de apellidarse escuda; como organizacion de 
adeptos para difundirias y propagarias, secta; 
como agrupacion de hombres dedicados á hacerlas 
prevalecer eu la esfera dei derecbo público, par¬ 
tido. Pero, ya se considere al Liberalismo como 
cscuela, ya como secta, ya como partido, ofrece 
dentro de su unidad lógica y específica vários 
grados ó matices que conviene al teólogo cristia- 
no estudiar y exponer. 

Ante todo conviene hacer notar que el Libera¬ 
lismo es uno, cs decir, cÒDStituye un organismo 
de errores perfecta y lógicamente encadenados, 
motivo por el cual se le llama sistema. En efecto, 
partiendo en él dei principio fundamental de que 
el hombre y la sociedad son perfectamente autó¬ 
nomos ó libres con absoluta independência de 
todo otro critério natural ó sobrenatural que no 
sea el suyo propio, síguese por una perfecta ila- 
ciou de consecuencias todo 3o que en nombre de 
él proclama la demagogia m&s avanzada. 

La Revolucion nada tiene de grande sino su 


Biblioteca Nacional de Espana 


ES TEGADO. 


23 

inflexiblo lógica. Hasta los actos más despóticos, 
que ejecuta en nombro de la libertad, y que á 
primera vista tachamos todos dc monstruosos in- 
consecuencias, obcdecen á una lógica altísima y 
superior. Porque reconociendo la sociedad por 
única ley social el critério de los más, sin otra 
norma ó regulador, jcdmo puede ncgarse per- 
fccto derecho al Estado para cometer cualquier 
atropello contra la Iglcsia sicrapre y cuando, 
seguu aquel su único critério social, sea conve¬ 
niente cometerlo? Admitido que los más son los 
que tienen siempre razon, queda admitida por 
ende como única ley la dei más fuertc,ypor 
tanto muy logicamente se puede llegar hasta la 
última brutalidad. 

Mas á pesar de esta unidod lógica dei sistema, 
los hombres no son lógicos siempre, y esto pro- 
duce dentro dc aqnclla unidad la más asombrosa 
variedad ó g-radacion dc tintas. Las doctrinas se 
derivan necesariamente y por su propia virtud 
unas de otras; pero los hombres al aplicarias son 
por lo comun ilógicos é incousecueutes. 

Los hombres, llevando hasta sus últimas con- 
secuencias sus principios, serian todos santos 
cuando sus principios fuesen bueuos, y serian 
todos demonios dei infierno cuando sus princi¬ 
pios fuesen maios. La inconsecueueia es la que 
hace, de los hombres buenosy de los maios, bue- 
nos á medias y maios no rematados. 

Aplicando estas observaciones al asunto pre¬ 
sente dei Liberalismo, dirémos; qne liberales 
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completos se encuentran relativamente poeos; 
gracias á Dios; lo cual no obsta para que los 
más, áun sin baber llegado al último limite de 
depravacion liberal, scan verdaderos liberales, 
es decir, 'verdaderos discípulos d partidários ó 
sectários dei Liberalismo, segun que el Libera¬ 
lismo se considere como escuela, secta 6 par¬ 
tido. 

Examinemos estas variedades de la família li¬ 
beral. 

Hay liberales que aceptan los princípios, pero 
reliuyen las consecuencias, á lo menos las más 
crudas y extremadas. Otros aceptan alguna que 
otra consecuencia 6 aplicacion que les halaga, 
pero liaciéndose los escrupulosos en aceptar ra¬ 
dicalmente los princípios. Quisieran unos el Li¬ 
beralismo aplicado tan sólo á la ensenanza; otros 
á la economia civil; otros tan sólo á las formas 
políticas. Sólo los más avanzados predican su 
natural aplicacion á todo y para todo. Las ate- 
nuaciones y mutilaciones dei credo liberal son 
tantas cuantos son los iutereses por su aplica¬ 
cion perjudicados ó favorecidos; pues general- 
mente existe el error de creer que el hombre 
piensa con la inteligência, cuando lo usual es 
que piense con el corazon, y áun muchas veces 
con el estômago. 

De aqui los diferentes partidos liberales que 
pregonan Liberalismo de tantos ó cuantos gra- 
dos, como expende el tabernero el aguardiente 
de tantos ó cuantos grados , á gusto dei consu- 
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midor. De aqui que no haya liberal para quien 
su vecino más avanzado no sea un brutal dema¬ 
gogo, ó su vecino menos avanzado un furibundo 
reaccionario. Es asunto de escala alcohólicay 
nada más. Pero asf los que mojigatamente bau- 
tizaron en Cádiz su Liberalismo con la invoca- 
cion de la santísima Trinidad, como los que cn 
estos últimos tiempos le han puesto por emblema 
j Guerra á Dios! están dentro de tal escala libe¬ 
ral, y la prueba es que todos aceptan, y eu caso 
apurado invocan, este comun denominador. El 
critério liberal ó independiente es uno en ellos, 
aunque sean en cada cual más <5 menos acentua¬ 
das las aplicaciones. jDe qué depende esta ma- 
yor ó menor acentuacion? De los intereses mu¬ 
das veces; dei' temperamento no pocas; de 
ciertos lastres de cducacion que impiden á unos 
tomar el paso precipitado que toman otros; de 
respetos humanos tal vez ó de consideracioncs 
de familia; de relaciones y amistades contraí¬ 
das, etc., etc. 

Sin contar la táctica satânica que á veces 
aconseja al bombre no extremar una idea para 
no alarmar, y para lograr hacerla más viable y 
pasadera; lo cual, sin juicio temerário, se puede 
afirmar de cicrtos liberales conservadores, en 
los cuales lo conservador no suele ser más que la 
máscara <5 envoltura dei franco demagogo. Mas 
en la generalidad de los liberales á medias, la 
caridad puede suponer cicrta dosis de candor y 
de natural òonhomie d bobcría, que si no los hace 
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dei todo irrespousables, como diremos despues, 

obliga no obstante â que se les tenga algana 

compasion. 

Quedamos, pucs, curioso lector, en que el Li¬ 
beralismo es uno solo; pero liberales los hay, 
como sucede con el mal viuo, de diferente color 
y sabor. 


Del llamaâo Liberalismo católico ó catolicismo liberal. 

t E todas las inconsecuencias y antinomias que 
se encuentran cn las gradaciones medias dei 
Liberalismo, la más repugnante de todas y la 
más odiosa es la que pretende nada menos que la 
union dei Liberalismo con el Catolicismo, para 
formar lo que se conoce en la historia de los mo¬ 
dernos desvarios con el nombre de Liberalismo, 
católico ó catolicismo liberal. Y no obstante ban 
pagado tributo á este absurdo preclaras inteli- 
geucias y honradísimos corazones, que no pode¬ 
mos menos de creer bien intencionados. Ha te- 
nido su época de moda y prestigio, que, gracias 
al cielo, va pasauclo ó ha pasado ya. 

Hació este funesto error de un desco exagera¬ 
do de poner conciliacion y paz entre doctrinas 
que forzosamente y por su propia esencia sou 
inconciliables enemigas. El Liberalismo es el 
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dogma dc la independência absoluta de la razon 
iudividual y social; el Catolicismo es el dogma 
de la sujecion absoluta de la razon iudividual y 
social á la ley de Dios. jCótno conciliar el sí y el 
no de tan opuestas doctriuas? A los fundadores 
dei Liberalismo católico pareció cosa fácil. Dis- 
currieron una razon individual ligada á la ley 
dei Evangelio, pero coexistiendo con ella una 
razon pública ó social libre de toda traba en este 
particular. Dijeron: «El Estado como tal Estado 
no debe tener Religion, ó debe tenerlasolamente 
hasta cierto puuto, que no moleste á los demás 
que no quierau tenerla. Así, pues, el ciudadano 
particular debe sujetarse á la revelacion de Je- 
sucristo; pero el hombre público puede portarse 
como tal de la misma manera que si para él no 
existicse dicha revelacion.» De esta suerte com- 
paginaron la fórmula célebre de: La Jglesia libre 
en el Estado libre, fórmula para cuya propaga- 
cion y defensa se jurnmeutaron cn Francia vá¬ 
rios católicos insignes, y entre ellos un ilustre 
Prelado; fórmula que debia ser sospechosa desde 
que la tomó Cavóur para hacerla bandera de la 
revolucion italiana contra cl poder temporal dc 
la Santa Sede; fórmula de la cual, á. pesar de su 
evidente fracaso, no dos consta que ninguno de 
sus autores se baya retractado aún. 

No echaron de ver estos esclarecidos sofistas, 
que si la razon individual venia obligada á so- 
meterse á la ley de Dios, no podia declararse 
exenta de ella la razon pública ó social sin c'aer 
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en un dualismo extravagante, que somete al 
hombre á la ley de dos critérios opuestos y de dos 
opuestas conciencias. Así que la distincion dei 
hombre en particular y en ciudadano, obligán- 
dole á ser cristiano en cl primer concepto, y per¬ 
miti éndole ser ateo en el segundo, cayó inmedia- 
tamente por el suelo bajo la contundente maza 
de la lógica íntegramente católica. El Syllalus, 
dei cual liablarémos luego, acabd de hundirla 
sin remision. Queda todavia de esta brillante, 
pero funcstísima escuela, alguno que otro discí¬ 
pulo rezagado, que ya no se atreve á sustentar 
paladinamente la teoria católico-liberal, de la que 
fué en otros tiempos fervoroso panegirista, pero 
á la que sigue obedeciendo aún en la práctica; 
tal vez sin darse cucnta á sí propio de que se 
proponc pescar con redes que, por viejas y cono- 
cidas, el diablo ha mandado ya recoger. 


VII. 

En iné consiste pretotaente la eseucia ó intrínseca razon flel 
llamailo catolicismo liberal. 


(Õ)i bien se considera, la íntima esencia dei Li- 
tÒjV) beralismo llamado católico, por otro nombre 
llamado comunmente catolicismo liberal, consis¬ 
te probablemente tan sólo en un falso concepto 
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dei aclo de fe. Parece, scg-un dan razon de la su- 
ya los católico-libcralcs, que liacen estribar todo 
el motivo de su fe, no en la autoridad de Dios in- 
finitamente veraz é infalible, que se ha dignado 
revelamos el camino único que nos ha de condu- 
cir á la bienaventuranza sobrenatural, sino en la 
libre apreciacion de un juicio individual que le 
dieta al hombre ser mejor esta creenciaque otra 
cualquiera. Noquieren reconocer el magistério de 
la Iglesia, como único autorizado por Dios para 
proponer á los ficles la doctrina revelada y deter¬ 
minar su sentido genuino, sino que, haciéndose 
ellos jueces de la doctrina, admiten de ella lo que 
bien les parece, reservándose el derecho de creer 
la contraria, siempre que aparentes razones pa- 
rezean probarles ser hoy falso lo que ayer creye- 
ron como verdadero. 

Para refutacion de lo cual basta conocer la 
doctrina fundamental Be fide, expuesta sobre es¬ 
ta matéria por el santo Concilio Vaticano. Por lo 
demás, se llaman católicos porque creen firme¬ 
mente que el Catolicismo es la única verdadera 
revelacion dei Hijo de Diòs; pero se llaman cató¬ 
licos liberales ó católicos libres, porque juzgau 
que esta crccncia suya no les debe ser impuesta 
á ellos ni á nadie por otro motivo superior que el 
de su libre apreciacion. Dc suerte que , sín sen- 
tirlo ellos mismos, encuéntranso los tales con que 
el diablo les ha sustituido arteramente el princi¬ 
pio sobrenatural de la fe por el principio natura¬ 
lista dei libre exámen. Con lo cual, aunque juz- 
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gan tener fe de las verdades cristianas, no tie- 
nen tal fe de ellas, sino simple liuniana convic- 
cion, lo caal es esencialmente distinto. 

Síguese de alií que juzgan su inteligência li¬ 
bre de creer <5 de no creer, y juzgan asimismo 
libre la dc todos los demás. En la incredulidad, 
pues, no ven un vicio, ó enfennedad, ó ceguera 
voluntária dei entendimiento, y más aún dei co- 
razon , sino un acto lícito dc la jurisdiccion in¬ 
terna de cada uno, tan duefio cn eso de creer 
como en lo de no admitir crcencia alguna. Por 
lo cual es muy ajustado á este principio el horror 
k toda presion moral ó física que veuga por fuera 
á castig-ar ó prevenir la herejía, y de ahí su ho¬ 
rror á las legislaciones civiles francamente cató¬ 
licas. De ahí el respeto sumo con que entienden 
deben ser tratadas siempre las convicciones aje- 
nas, áun las más opuestas á la verdad revelada; 
pnes para ellos son tan sagradas cuando son erró¬ 
neas como cuando son verdadcras, ya que todas 
nacen de un mismo sagrado principio de liber— 
tad intelectual. Con lo cual se erige en dogma lo 
que se llama tolerância, y se dieta para la polé¬ 
mica católica contra los herejes un nu evo código 
de leyes, que nunca conocieron cn la antigüedad 
los grandes polemistas dei Catolicismo. 

Siendo esencialmente naturalista el concepto 
primário de la fe, síguese de eso que ha de scr 
naturalista todo el desarrollo de ella eu cl indi¬ 
víduo y cn la socicdad. Dc ahí el apreciar prima¬ 
ria, y á vcccs casi cxclusivamente, á la Iglesia 
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por las ventajas de cultora y civüizacion que 
proporciona á los pueblos; olvidando y casi nun¬ 
ca citando para nada su fin primário sobrenatu¬ 
ral, que es la glorificncion de Dios y salvacion 
de las almas. Del cnal falso concepto aparecen 
enfermas varias de las apologias católicas que se 
cscriben en la época presente. De suerte que, 
para los tales, si el Catolicismo por desdicha bu- 
biese sido causa en algun punto de retraso ma¬ 
terial para los pueblos, ya no seria verdadera ni 
laudable en buena lógica tal Eeligion. Y cuenta 
que así podria ser, como indudablemente para 
alguuos individuos y familias ha sido ocasion de 
verdadera material ruiua el ser fieles á su Iteli- 
gion, sin que por eso dejase de ser ella cosa muy 
excelente y divina. 

Este critério cs el que dirige la pluma de la 
mayor parte de los periódicos liberales, que si 
lamentan la demolicion de uu templo, sólo sa- 
ben liacer notar eu eso la profanacion dei arte; 
si abogan por las Ordenes religiosas, no hacen 
más que ponderar los benefícios que prestaron á 
las letras; si ensakau á la Hermana de la Cari- 
dad, no es sino en consideracion & los humani¬ 
tários servicios con que suaviza los horrores de 
la guerra; si admiran el culto, no es sino en 
atencion 6. su brillo exterior y poesia; si en la li¬ 
teratura católica respetau las sagradas Escritu¬ 
ras, cs íijándose tan sólo en su majestuosa su- 
blimidad. De esto modo de encarecer las cosas 
católicas únicameute por su grandeza, belleza, 


Biblioteca Nacional de Espana 


32 EL LIÜÉEALISMO 

utilidad ó material excelencia, síguese en recta 
lógica que merece iguales encarecimientos el 
error cuando tales condiciones reuniere, como 
sin duda las reune aparentemente enmâs de una 
ocasion alguno de los falsos cultos. 

Hasta á la piedad llega la maléfica accion de 
este principio naturalista, y la convierte en ver- 
dadero pietismo, es decir, en falsificacion de la 
piedad verdadera. Así lo vemos en tantas perso- 
nas que no buscan en las prácticas devotas más 
que la emocion, lo cual es puro sensualismo dei 
alma y nada más. Así aparece lioy dia eu mu- 
chas almas enteramente desvirtuado el ascetismo 
cristiano, que es la purificacion dei corazon por 
medio dei enfrenamiento de los apetitos, y des- 
conocido el misticismo cristiano, que no es la 
emocion , ni el interior consuelo , ni otra alguna 
de esas humanas golosinas, sino la union con 
Dios por medio de la sujecion á su voluntad san- 
tísima y por medio dei amor sobrenatural. 

Por eso es catolicismo liberal, ó mejor, catoli¬ 
cismo falso, gran parte dei catolicismo que se 
usa hoy entre ciertas personas. No es Catolicis¬ 
mo, es mero Naturalismo, es Racionalismo puro; 
es Paganismo con lenguaje y formas católicas, 
si se nos permite la expresion. 
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VIII. 

Soilra y nemiibra, ò razon extrínseca de esta rnsia secta 
católico-liberal. 

f iSTA en el anterior capítulo la razon intrínse¬ 
ca, ó llámese formal, dei Liberalismo cató¬ 
lico, pasemos en el presente á examinar lo que 
podríamos llamar su razon extrínseca 6 histó¬ 
rica, ó material, si les place más & nuestros lec- 
tores esta última caliíicacion escolástica. 

Las hcrejías que estudiamos hoy, en el dilata¬ 
do curso de los sigdos que median entre la veni- 
da de Jesucristo y los tiempos en que vivimos, 
se nos presentan á. primera vista como puntos 
clara y definidamente circunscritos en su res¬ 
pectivo período histórico, pudiéndose al parecer 
senalar, como con un compás, dónde empiezan, 
y dónde acaban, ó sea la línea geométrica que 
separa estos puntos negros de lo restante dei 
campo iluminado en que se extienden. Mas esta 
apreciacion, si bieu se considera, no es más que 
ilusion de Ia distancia. Un más detenido estú¬ 
dio, que nos acerque con el catalejo de una bue- 
na crítica á aquellas épocas, y nos ponga en ver- 
dadero contacto intelectual con ellas, nos per¬ 
mite observar que nunca, en ninguno de esos 
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períodos históricos, apareceu tan geométrica- 
mente definidos los limites que separan al error 
de ía verdad, do eu la realidad de ella, que ésta 
muy claramente formulada la da la definicion de 
la Iglcsia, sino cn su aprchension y profesion ex¬ 
terna, ó sea en el modo que ha tcnido de negar¬ 
ia ó profesarla con más ó menos franqueza la 
respectiva generaciou. El error en la sociedad 
es como una fea mancha en una tela de primo¬ 
roso tejido. Se le ve ciavamente, pero cuesta pre¬ 
cisar sus limites; son vagas sus fronteras, como 
los crepúsculos que separan cl dia que muere do 
la noche que se avecina, y á su vez la noche que 
se va dei renacieute dia! Precedeu al error, que 
es negra sombra, y le siguen y le rodean unas 
como vagas penumbras, que pueden tomarse A 
veces por la misma sombra, iluminada todavia 
por alguno que otro refiejo de moribunda luz, ó 
como la misma luz à la que empanan y oscure- 
cen ya las primeras sombras. 

Así todo error claramente formulado en la so¬ 
ciedad cristiana tuvo en torno de sí otra como 
atmósfera dei mismo error, pero menos denso y 
más tenue y mitigado. El Arriauismo tuvo su Se- 
mi-arrianismo; el Pelagianismo su Semi-pela- 
gianismo; el Luteranisnio feroz su Janseuismo, 
que no fuó más que un Luteranisnio moderado. 
Así, en la época presente, el Liberalismo radical 
tiene en torno de sí su correspondiente Scmi- 
liberalismo, que otra cosa no es la secta católico- 
liberal que estamos aqui examinando. Es lo que 
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llíimó el Syllahis un racioualismo moderado; e3 
cl Liberalismo sin la franca crudeza de sus pri- 
meros princípios al descubierto, y sin el horror 
de sus últimas cousecuencias. Es el Liberalismo 
para el uso de los que no consienten todavia en 
dejar de parecer ó creerse católicos. Es el Libera¬ 
lismo, triste crepúsculo de la verdad que empieza 
A oscurecerse en el entendimiento, 6 dela herejía 
que no ha llcgado aún á tomar completa pose- 
sion de él. Observamos , en efecto, que suelen 
ser católico-liberalos los católicos que van dej an¬ 
do de ser firmes católicos , y los liberal es crudos 
que, desenganados en parte de su error, no han 
acabado dc entrar todavia de lleno en los domi- 
nios de Ia integra verdad. Es adomás el medio 
sntil é ingeniosísimo que encontro siempre el 
diablo para retener por suyos á muchos que de 
otra mancra hubieran aborrecido deveras, á La¬ 
bería bien conocido, su maqninacion infernal. 

Este medio satânico es permitir que los tales 
tengan todavia un pié en el terreno de la ver¬ 
dad , á condicion de que el otro pié lo tengan ya 
complctamente en cl campo opuesto. Así evitan 
el saludablc horror dei remordimiento los toda¬ 
via no eucallccidos de conciencia; así, además, 
se libran de los compromisos que trae siempre 
toda resolucion decisiva, los espíritus apocados 
y vacilantes, que son los môs; así logran los 
aprovechados figurar, segun les conviene, un 
rato en cada campo , haciendo por aparecer en 
ambos como amigos y afiliados; así puede, final- 
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mente, el hombre dar comoun paliativo oficial y 
reconocido á la mayor parte de sus misérias, de¬ 
bilidades é inconsecuencias. 

Tal vez no ba sido aún debidamente estudiada 
por este lado la presente cuestion en la historia 
antigua y contemporânea; lado que, si es el me¬ 
nos noble, es por lo mismo el mâs prâctico, ya 
que por desdicha en lo menos noble y levantado 
bay que buscar por lo comun el secreto resorte 
de la mayor parte de los fenómenos humanos. A 
nosotros nos ha parecido bien hacer aqui esta 
indicacion, dejando á más expertas y sutiles in¬ 
teligências el cuidado de ampliaria y desenvol¬ 
veria por completo. 


IX. 

De otra iistíncioi lmportote, ó sea dei Liberalismo prâctico y 
dei Liberalismo especulativo ó doctrinal, 

S n sé na se en filosofia y en teologia, que hay 
dos clases de ateismo, uno doctrinal y espe¬ 
culativo, y otro prâctico. Consiste el primero en 
negar franca y redondamente la existência de 
Dios, pretendiendo anular ó desconocer las prue- 
bas irrefragables en que se funda, Consiste el 
segundo en vivir y obrar sin negar la existência 
de Dios, pero como si Dios realmente no existie- 
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se. Los primevos so llamau ateos teóricos ó doc- 
tríaales; los segundos ateos prácticos , y son los 
que abundaii más. 

Lo propio acontece con el Liberalismo y con 
los liberales. Hay libcvales teóricos y liberalcs 
prácticos. Los primeros son los dogmatizadores 
de la secta: filósofos, catedráticos, diputados ó 
periodistas , que cnseüan en sus libros , discur¬ 
sos ó artícuLos el Liberalismo; que defieudeu tal 
doctrina con argumentos y autoridades y con 
arreg-lo á un critério racioualista, en oposicion 
embozada ó mauificsta cou el critério de la divi¬ 
na y sobrenatural revclncion dc Jesucristo. 

Los liberales prácticos son la gran mayoría 
dcl grupo, los borregos do él, que creen á pié 
juntillas lo que les diceu sus maestros, ó que 
sin ereorlo siguen dóciles á quien les lleva , y 
siempre ajustados á su compás. Nada sabcn do 
princípios ni de sistemas, y hasta quizá los dc- 
testarian si conocieran toda su deformidad; sin 
embargo, son las manos que obran, así como los 
teóricos son las cabezas que dirigeu, Sin cllos 
no saldria el Liberalismo dei recinto de las aca¬ 
demias; ellos son ios que le dau vida y movimien- 
to exterior,. Pagan el periódico liberal; votan cl 
candidato liberal; npoyan las situacioncs libcra- 
lcs, y vitorean á sus persouajes y celebrau sus 
fechas y aniversários. Son la matéria prima dcl 
Liberalismo, dispuesta á recibir cualquicr forma 
y á servir siempre para cualquier barbaridad. 
Machos do ellos iban á Misa y mataron á los 
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frailes; más tardo asistian ã novenas y daban 
carrerà eclesiástica á sus hijos, y compraban 
fincas do la desamortizacion; lioy dia rczan tal 
voz cl Rosário y votan al diputado librecultista. 
Hánse formado una como cierta ley de vivir con 
el siglo, y creen (6 quieren creer) que se va bien 
así. jLes exime esto de responsabilidad y culpa 
delante de Dios ? No, por cierto, como veremos 
despues. 

Liberales prácticos sou tambien los que, reliu- 
yendo explanar la teoria liberal, que saben está 
ya desacreditada para ciertos entendimientos, 
procuran, no obstante, sosteneria en el procedi- 
miento práctico de todos los dias, escribiendo y 
perorando á lo liberal; proponiendo y eligiendo 
candidatos liberales ; elogiando y recomendando 
sus libros y personas : jnzgando siempre de los 
sucesos con el critério liberal; manifestando 
siempre odio tenaz á todo lo que tienda á des¬ 
acreditar ó menoscabar su querido Liberalismo. 
Tal es la conducta de muclios periodistas pruden¬ 
tes, á quienes dificilmente sc encontrará en delito 
de formular proposiciones concretamente libera¬ 
les, pero que, sin embargo, en todo lo que dicen 
y en todo lo que callan no dejan de hacer la 
maldita propaganda sectaria. Es éste de todos 
los reptiles liberales el más venenoso. 
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X. 


El Liberalismo (te todo matiz y carácter, iüa sido romalmeiite 
coideiiado por Ia Iglesia ? . 


(fâ)í; cl Liberalismo eu todos sus grados y aspec- 
(tg) tos ha sido formalmente condenado. Así que, 
ademâs de las razoues de malicia intrínseca que 
le hacen maio y criminal, tiene para todo fiel 
católico la suprema y definitiva declaracion do 
la Igdesia , que como tal le ha juzgado y anate¬ 
matizado. No podia permitirse que error de tal 
trascendencia dejase de ser incluído en el catá¬ 
logo de los oficialmente reprobados, y lo ha sido 
en distintas ocasiones. 

Ya al aparecer en Francia, en su primera Revo- 
lucion , la famosa Declaracion de los âerechos dei 
hombre, en que estaban contenidos en gérmen 
todos los desatinos dei moderno Liberalismo, fué 
condenada esta Declaracion por Pio VI. 

Más tarde, ampliada esta doctriua funesta, y 
aceptada por casi todos los Gobiernos de Europa, 
áun por los príncipes soberanos, que es una de 
las más horribles cegue da d es que ofrece la his¬ 
toria de las monarquias, tomó en Espana el nom- 
bre con que en todas partes se le conoce hoy de 
Liberalismo. 
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Diéronsele las terribles contiendas entre rea¬ 
listas y constitacionales, que mútuamente se 
designarem desde luego con los apodos de servi- 
les y liherales. De Espana se extondió á toda Eu¬ 
ropa esta denominacion. Pues bieu; eu lo más 
rocio de la lueha, con ocasion de los primevos 
errores de Lamennais, publico Gregorio XVI su 
Encíclica Mirari vos, coudenacion explícita dol 
Liberalismo, cual cn aquella ocasion so entendia 
y prcdicaba y practicaba por los Gobiernos cons- 
titucionales. 

Mas, avanzando los tiempos y creciendo con 
ellos la avasalladora corriente de estas ideas fu¬ 
nestas, y hasta tomando bajo el infiujo de extra¬ 
viados talentos la máscara de catolicismo, depa¬ 
ro Dios á su Iglcsia cl Pontífice Pio IX, el cual 
con toda razon pasará á la historia con el dicta- 
do de azola ãel Liberalismo. El error liberal en 
todas sus faces y matices ha sido desenmascara- 
do por este Papa. Para que más autoridad tuvie- 
sen sus palabras en este asuuto, dispuso la Pro¬ 
videncia que saliese la repetida condenacion dei 
Liberalismo de lábios de un Pontífice, al cual 
desde el priucipio se empeiíaron en presentar 
como suyo los liberales. Despues de él no le 
queda ya á este error subterfúgio alguno ã que 
acogerse. Los repetidos Breves y A locucioncs de 
Pio IX íe han mostrado al pueblo cristiano tal 
cual cs , y el Syllabiis acabo de poner á su con¬ 
denacion el último sello, Vearuos el contenido 
principal de algunos de estos documentos ponti- 
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ficios. Sólo mios pocos citarémos entre muchísi- 
mos que se podrian citar. 

En 18 de Junio dc 1871, al contestar Pio IX â 
una Coinision de católicos franceses, les habló 
así: «El ateismo en las leyes, la indiferencia en 
matéria de Religion y esas máximas perniciosas 
llamadas católico-liberales, éstas, sí, estas son 
verdaderamente la causa de la ruina de los lista¬ 
dos, éstas lo han sido de la perdicion de la Fran- 
cia. Crccdme; cl daíio que os anuncio es más te- 
rrible que la Revolucion, y más aún que Ia Com- 
mune . Siempre he condenado el Liberalismo ca¬ 
tólico, y volveré cuarenta veces á condenarlo, si 
es menester.» 

En el Breve de 6 de Marzo de 1873 al Presi¬ 
dente y socios dei círculo de san Ambrosio de 
Milan, se expresa de esta suerte: «No faltan al- 
g-unos que intentan poner alianzas entre la luz 
y las tiuieblas, y mancomunidad entre la justicia 
y la iniquidad á favor do las doctrinas llamadas 
católico-liberales, que basadas en peniiciosísi- 
mos princípios, muéstranse halagüeüas para con 
las invasiones de la potestad secular en los ne¬ 
gócios espirituales, é inclinan los mismos â esti¬ 
mar, ó tolerar al menos leyes inicuas, corno si 
no estuviese escrito que nadie puede servir á dos 
senores. Los que tal hacen, de todo punto son 
más peligrosos y funestos que los enemigos de¬ 
clarados, no sólo en razon â que, sin que se los 
note y quizátambien sin advertirlo ellos mismos, 
secundan las tentativas de los maios, sino tam- 
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bicn porque, encerrándose dentro de ciertos limi¬ 
tes, se muestran con apariencias de probidad y 
sana doctrina para alucinar á los imprudentes 
amadores de conciliacion , y seducir á las gentes 
honradas que habrtan combatido el error mani- 
flesto.» 

Eu el Breve do 8 de Mayo de igual afio á la 
Confederacion de los Círculos católicos de Bélgi¬ 
ca, dice: «Lo que sobre todo alabamos en esa 
vuestra religiosísima empresa, es la absoluta 
aversion que, segun noticias, profesais á los prin¬ 
cípios católico-liberales, y vuestro denodado in¬ 
tento de desarraigarlos de los mismos. Verdade- 
ramente, al emplearos en combatir ese insidioso 
error, tanto más peligroso que una enemistad 
declarada, cuanto más se encubre bajo el espe¬ 
cioso velo dei ceio y caridad, y en procurar con 
ahinco apartar de él á las gentes sencillas, ex- 
tirparéis una funesta raiz de discórdias, y con¬ 
tribuireis eficazmente á unir y fortalecer los âni¬ 
mos. Seguramente vosotros, que con tan plena 
sumiskm acatais todos los documentos de esta 
Sede Apostólica, cuyas reiteradas reprobaciones 
de los princípios liberales os son conocidas, no 
hábeis menester estas advertências.» 

En el Breve á La Croix, periódico de Bruselas, 
en 21 de Mayo de 1874, dice lo siguiente: «No 
podemos menos de elogiar el intento expresado 
en vuestra carta, y al cual hemos sabido que 
satisfaço plenamente vuestro periódico, de pu¬ 
blicar, divulgar, comentar é inculcar en los 
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ânimos todo cuanto esta Santa Sede tiene ense- 
iiado contra las perversas ó cuando menos falsas 
doctrinas profesadas en tantas partes, y seiíala- 
damente contra cl Liberalismo católico, empena¬ 
do en conciliar la luz con las tinieblas y la ver- 
dad con el error.» 

El 9 de Junio de 1873 escribia al Presidente y 
Consejo de la Asociacion católica de Orleans, y 
sin nombrarlo retrataba el Liberalismo pietista y 
moderado en los siguientes términos: «Aunque 
vuestra Iucha haya de trabarse eu rigor contra 
la impiedad, quizá por este lado no os amcnaza 
ricsgo tan grande como por el de ese grupo de 
amigos imbuidos en aquella doctrina ambigua, 
que mientras rehuye Ias últimas consecuencias 
de los errores, rotiene obstinadamente sus gér¬ 
menes, y no qneriendo ni abrazarse con la ver- 
dad íntegra, ni atreviéndose á desecliarla por 
entero, afánase en interpretar las tradiciones y 
doctrinas de la Iglesia, ajustândolas al molde de 
sus privadas opiniones.» 

Mas para no hacernos interminables y cansa- 
dbs, nos contentarémos con aducir las frases de 
otro Breve, cl más expresivo de todos, y que por 
tal no lo podemos cn conciencia omitir. Es el 
dirigido al Obispo de Quimper, en 28 de Julio 
de 1873. En él se dicc lo siguiente, refiriéndose 
el Papaá la Asamblcageneral de las Asociaciones 
católicas, que se acababa de celebrar en aquella 
dióeesis: «Seguramente no se apartaráu tales 
Asociaciones de la obecliencia debida á la Iglesia 
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ni por los escritos ni por los actos de los que con 
injurias é invectivas la persigueu; poro pudieran 
ponerla en la resbaladiza senda dei error esas 
opinioncs llamadas liberales, aceptas á muchos 
católicos, por otra parte hombres de bien y pia- 
dosos, los cuales por la influencia inisma que les 
da su religion y piedad puedeu muy fácilmente 
captarse los ânimos é inducirlos á profesar máxi¬ 
mas muy perniciosas. Inculcad, por lo tanto, ve- 
nerable Hermano, á los miembrosde esa católica 
Asamblea, que Nos al incropar tantas vcces, co¬ 
mo lo hemos hecho, á los secuaces de esas opi- 
niones liberales, no nos hemos referido â los de¬ 
clarados enemigos de la Iglesia, pues á éstos 
habria sido ocioso denunciarlos, siuoáesos otros 
antes aludidos, que rcteniendo el virus oculto de 
los princípios liberales que han mamado con la 
lechc, cual si no estuviesc impregnado de palpa- 
ble malignidad y fuese tan inofensivo como ellos 
piensan para la Religion, lo inoculan fácilmente 
en los ânimos, propagando así la semilla de esas 
turbulências que tanto tiempo há traen revuelto 
al mundo. Procuren, pues, evitar estas embosca¬ 
das, y esfuércense eu asestar sus tiros coDtra es¬ 
te insidioso enemigo, y ciertaraente merecerán 
bien de la Religion y de la patria.» 

Ya lo ven nuestros amigos y tambien nuestros 
adversários: todo lo dice el Papa en esos Breves, 
particularmcnte en el líltimo, que de un modo 
especial deben desmenuzar y estudiar. 
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XI. 

De la última y más solem conáeiiacion dal Lilieralísnio por 
medio dei «Syllabns.» 


(vSIesumiendo cuanto ha dicho dei Liberalismo el 
®i) Papa eu distintos documentos, podemos súlo 
indicar los siguientes durísimos epítetos con que 
en diferentes ocasiones le ha calificado. En efec- 
to, cn su Breve á Segnr con motivo de su cono- 
cido libro Hommage, le llamó pérfido enemigo; en 
su alocuciou al O bispo de Nevers, verdadera ca- 
lamidad actml; en su carta al Círculo católico 
de san Ambrosio de Milan, pacto entre la justi- 
cia y la imqnidaã; en este mismo documento le 
calificó de más fmesto y peligroso que un enemigo 
declarado; cn la citada carta al Obispo de Quim- 
per, virus oculto; en el Breve á los de Bélgica, 
error insidioso y solapado; en otro Breve á mon- 
seííor Gaume, peste perniciosísima. Todos estos 
documentos se pueden leer íntegros en el citado 
libro de Segur, Iíommage anx catholiques libé- 
raux. 

Sin embargo, podia con cierta apariencia de 
razon el Liberalismo recusar la autoridad de es¬ 
tas declaraciones pontifícias, por haber sido to¬ 
das ellas dadas en documentos de carácter mera- 
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mente privado. La herqjia es siempre tenaz y 
cavilosa, y so agarra ã cualquier pretexto 6 ex- 
cusa para eludir la condeuacion. Necesitábaso, 
pucs, un documento oficial, público, solemne, de 
carácter general, universalmente promulgado, y 
por tanto definitivo. La Iglesia no podia negar á 
la ansiedad de sus hijos esta formal y decisiva 
palabra de su soberano magistério. Y la diú, y 
fué el SyUaíus de 8 de Diciembre de 1864. 

Acogiéronle todos los buenos catúlicos con en¬ 
tusiasmo igual á los paroxismos de furor con que 
le saludaron los libcrales. Los católieo-liberales 
creyeron más prudente herirle de soslayo con 
capciosas interpretaciones. Razon tenian unos y 
otros en recouocerle debida importância. El Syl- 
lafois es un catálogo oficial de los principales 
errores contemporâneos, en forma de proposicio- 
nes concretas, tales como se encuentran en los 
autores más conocidos que los propalaron. En 
ellos se encuentran, pues, dn detalle todos los 
que cOnstituyen el dogmatismo liberal. Aunque 
en una sola dc sus proposiciones sc nombra al 
Liberalismo, lo cierto es q'ue la mayor parte de 
los errores allí sacados á la picota son errores li- 
berales, y por tanto de la condeuacion separada 
de cada uno resulta la condeuacion total dcl sis¬ 
tema. No harémos más que enumerarlos aqui 
rápidamente. 

En la proposicion XV y en las LXXYII y 
LXXVIII se condena la libertad de cultos; el pa- 
se regio cn la XX y XXVIII; la desamortizacion 
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en las XXVI y XXVII; la supremacia absoluta dei 
Estado cn la XXXIX; el laicismo en la ensenán- 
za pública en la XLV, XLVII y XLVIII; la se- 
paracion de la Iglesia y dei Estado en Ia LV; el 
absoluto dereclio dc legislar sin Dios en la LVI; 
el principio de no intervencion en IaLXII; el 
llamado derecho de insurreccion en la LXIII; el 
matrimonio civil en la LXXIII y alguna otra; la 
libertad de imprenta cn la LXXIX; el sufrágio 
universal como principio de autoridad en la LX; 
por fin, el mismo nombre de Liberalismo en 
la LXXX. 

Vários libros se han escrito desde entonces pa¬ 
ra la exposicion clara y sucinta de cada una de 
estas proposiciones, y â ellos puédese acudir. Pero 
la interpretacion y comentário más autorizado se 
lo han dado al Syllaius sus propios impugnado- 
res, los liberales de todos matices, cuando nos lo 
han prescntado siompre como su más odioso ene- 
migo y como el símbolo más completo de lo que 
llaman clericalismo, ultramontanismo y reac- 
ciou. Satanás, que es malvado pero no tonto, vió 
muy claro á donde iba á parar dcrcchamente 
golpe tan certero, y le ha puesto à tan grandioso 
monumento el sello más autorizado de todos, 
despues dei de Dios; el de su profundo rencor. 
Creamos èn esto al padre de Ia mentira; que lo 
que él aborrece y difama, lleva con esto solo, 
cierto y seguro testimonio de ser la verdad. 
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XII. 

De algo qne narecieMo Liberalismo no lo es, y b algo une lo os 
imune no lo parezca. 

grau maestro el diablo en artes y embele- 
(JÒ) cos, y lo mejor de su diplomacia se ejerce en 
introducir en las ideas la confusion. La mitad de 
su poderio sobre los hombres perderia el maldito 
con que las ideas, buenas ó malas, apareciescn 
francas y deslindadas. Àdviértase de paso qne 
llamarle al diablo de esta manera no es moda hoy, 
tal vez porque el Liberalismo nos ha acostum- 
brado á tratar áun al senor diablo con cierto res- 
peto. El diablo, pues, en tiempos de cismas y lie- 
rejías, lo primero que procuro fué que se baraja- 
sen y trastocasen los vocablos, medio seguro para 
traer desde lnego mareadas y al retortero la ma¬ 
jor parte de las inteligências. Esto pasó con el 
Arrianismo, en términos qne vários Obispos de 
gran santidad llegaron ásuscribir en el Concilio 
de Milan una fórmula cu que se condenaba al 
insigne Atanasio, martillo de aquella herejía. Y 
aparecerian en la historia como verdaderos fau¬ 
tores de ella si Eusebio Mártir, legado pontifício, 
no hubiese acudido á tiempo á desenredar de ta¬ 
les lazos lo que cl Breviário llama captivatam 
siniplicitatem de alguno de aquellos candorosos 
ancianos. Lo mismo sucedió con el Pelagianis- 
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mo ; lo mismo con el Jansenismo tiempo atrás; 
lo mismo acontece hoy coa el Liberalismo. 

Liberalismo son para unos las formas políticas 
de cierta clase; Liberalismo es para otros cicrto 
espíritu de tolerância y gencrosidad opucstos al 
despotismo y tirania; Liberalismo es para otros 
la igmaldad civil salva la inmunidad y fuero de 
la Iglesia; Liberalismo es, en Cu, para muchos 
una cosa vaga é incierta, que pudicra traducirse 
seucillamente por lo opuesto á toda arbitrarie- 
dad gubernamental. Urge, pues, volver ápre- 
guntar aqui: j Quó es el Liberalismo? 6 mejor, 
àqué no es? 

Eu primer lugar, uo sou ex se Liberalismo las 
formas políticas de cualquier clase que sean,por 
democráticas 6 populares que se las supouga. 
Cada cosa es lo que es. Las formas son formas, y 
nada más. ÜDa república uuitaria ó federal, de¬ 
mocrática , aristocrática ú mixta; un gobierno 
representativo 6 mixto, con más ó menos atribu- 
ciones dei poder Real, ó con el máximum ó mí- 
nimum de rey que se quiera hacer entrar en la 
mixtura; la monarquia absoluta ó templada, he¬ 
reditária ó electiva, nada de eso tieue que ver 
ex se (repárese bien este ex se) con el Liberalis¬ 
mo. Tales Ctobiernos pueden ser perfecta é ínte¬ 
gramente católicos. Como accpten sobre su pro- 
pia soberania la de Dios y reconozcan haberla 
recibido de El, y se sujeten en su ejercicio al 
critério iuviolable de la ley cristiaua , y déu por 
indiscutible en sus Parlamentos todo lo defi- 
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nido, y rcconozcan como base dei derecho públi¬ 
co la supremacia moral de la Iglesia y cl abso¬ 
luto derecho suyo eu todo lo que es de su com¬ 
petência; tales Gobiernos son verdadcramentc 
católicos, y nada les puede ecliar en cara el más 
exigente ultramontanismo, porque son verdade- 
ramente ultramontanos. La historia nos ofrece 
repetidos ejemplos de poderosísimas repúblicas, 
fervorosísimas católicas. Ahí está la aristocrática 
de Yenecia; ahí la mercantil de Génova y cier- 
tos cautones suizos. 

Como ejemplo de monarquias mixtas muy ca¬ 
tólicas podemos citar nuestra gloriosísima de Ca- 
taluiía y Aragon, la más democrática y á la vez 
la más católica dei mundo en los siglos médios; 
la antigua de Castilla hasta la casa de Áustria; 
la electiva de Polonia hasta la inicua dcsmoin- 
bracion do este religiosisimo reino. Es una preo- 
cupaeion creer que las monarquias han de ser 
ex se más religiosas que las repúblicas. Precisa¬ 
mente los más escandalosos ejemplos de perse- 
cucion al Catolicismo los han dado en los tiempos 
modernos monarquias como la de Ilusia y la de 
Prusia. Un Uobierno, de cualquier forma que sea, 
es católico si basa su Constitucion y legislaeion 
y política en princípios católicos; es liberal si 
basa su Constitucion, su legislaeion y su política 
en princípios racionalistas. No en que legisle el 
rcy en la monarquia, ó cn que legisle el pueblo 
en la república, ó en que legislen ambos en las 
formas mixtas, está la esencial naturaleza de una 
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legislacion ó Coustitucion ; sino en qne sc liaga 
<5 no se haga todo bajo el sello inmutable de la fe 
y conforme á lo que manda á los Estados como á 
los individuos la ley cristiana. Así como en los in¬ 
divíduos, lo mismo puedc ser católico un rey con 
su púrpura, un noblc con sus blasones ó nn tra- 
bajador con su blusa de algodon; de igual suerte 
los Estados pueden ser católicos, sea cual fuere la 
clasificacion que se les dé en el cuadro sinóptico 
de las formas gubcrnativas. De consiguiente, 
tampoco tienc que ver el ser liberal ó no serio, 
con el horror natural que todo kombre debe pro- 
fesar á la arbitrariedad y tirania, con el deseo dc 
la igualdad civil entre todos los ciudadanos, sal¬ 
va la eclesiástica inmuuidad, y muclio menos 
con el espíritu de tolerância y generosidad, que 
(cn su dobida acepcionj no son sino virtudes eris- 
tianas. Y sin embargo, todo esto cn el lenguaje 
de ciertas gentes, y áun dc ciertos periódicos, se 
llama Liberalismo. Hé aqui, pues, una cosa que, 
pareciendo Liberalismo, no lo es en mauera al- 
guna. 

Hay en cambio alguna cosa que, no pareciéu- 
dose al Liberalismo, efectivamcute lo es. Suponed 
una monarquia absoluta, como Ia de Itusia, ó 
como la de Turquia, si os parece mejor; ó supo¬ 
ned un Gobierno de los llamados conservadores 
de hoy, el más conservador que os sea dablc 
imaginar, y suponed que tal monarquia absoluta 
ó tal Gobierno conservador tengan establecida 
su Constitucion y basada su legislacion, no so- 
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bre princípios de dorecho católico, ni sobre la 
indiscutibilidad de la fe, no sobre la rigurosa 
observância dei respeto á los dereclios de la Igle- 
sia, sino sobre el principio, 6 de la voluntad 
libre dei rey, 6 de la voluntad libre de la mayo- 
ría conservadora... Tal monarquia y Gobierno 
conservador son perfectam ente liberales y anti- 
católicos. 

Que el libre-peusador sea un monarca, con 
sus ministros responsables, ó que lo sea un mi¬ 
nistro responsable con sus Cuerpos colegdslado¬ 
res, para el efecto es igual. En uuo y otro caso 
anda aquella política informada por el critério 
libre-pensador, y de consiguiente liberal. Que 
tenga ó no tenga, por sus miras, aherrojada la 
prensa, que azoto por eualquier nonada al país, 
que rija con vara de hierro á sus vasallos, podrá 
no ser libre aquel mísero país, pero será perfec- 
tamente liberal. Tales fueron los antiguos impé¬ 
rios asiáticos; tales varias modernas monarquias; 
tal el império alemau de hoy, como lo sueõa 
Bismark; tal la actual monarquia espanola, cuya 
Oonstitucion declara inviolable al monarca, pero 
no declara inviolable á Dios. Y hé aqui el caso 
de algo que pareciendo no ser Liberalismo, lo es 
sia embargo, y dei más refinado y dei más desas¬ 
troso, por lo mismo que no tiene apariencia de tal. 

Por donde se verá con quó delicadeza se ha de 
proceder cuando se tratan tales cuestiones. Es 
preciso ante todo definir los términos dei debato 
y evitar el equívoco, que es lo que más favorece 
al error. 
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XIII. 

Mas 7 corataiis á la doctrina expoesta ei el cayítnlo 
anterior. 


t EMOS dicho que no son ex se liberales las for¬ 
mas democráticas ó populares, puras ó raix- 
tas, y creemos haberlo suficientemente probado. 
Sin embargo, esto que especulativamente lia- 
blando, ó sea eu abstracto, es una verdad; no lo 
es tanto in pvaxi, ó sea en el órden de los he- 
clios, al que principalmcntc debe audar siempre 
atento el propagandista católico. 

En efecto; â pesar de que, consideradas en sí 
mismas, no son liberales tales formas de gobier- 
no; lo son en nuestro siglo, dado que laEevolu- 
cion moderna, que no es otra cosa que el Libe¬ 
ralismo en accion, no nos las preseuta más que 
basadas en sus erróneos doctrinas. Así que muy 
cuerdameute el vulgo, que eutiende poco de dis¬ 
tinges, califica de Liberalismo todo lo que en 
nuestros dias se le presenta como reforma demo¬ 
crática en el gobierno de las uaciones; porque, 
áuu cuando por la natural csencia de las ideas no 
lo sea, ãe hecho lo es. Y por tanto discurrian con 
singular tino y aeierto nuestros podres cuando 
recbazaban como contraria á su fe la forma cona- 
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titucional <5 representativa, prcfiriendo Ia monar¬ 
quia pura quo cn los últimos siglos era el go- 
bicrno dc Espana. Porque cierto uatural instinto 
decia áun á los menos avisados, que las nuevos 
formas políticas, en sí inofensivas como tales 
formas, venian impregnadas dei principio heré¬ 
tico liberal, por lo quo liacian muy bien cn 11a- 
marlas liberales; de igual suerto que la monar¬ 
quia pura, que de sí podia ser muy impia y áuu 
herética, se les presentaba como forma eseneial- 
mente católica, pues desde muchos siglos atrás 
venian recibiéndola los pucblos informada con 
el espíritu dei Catolicismo. 

Erraban, pues, ideológicamcnle hablando, nues- 
tros realistas, que identificaban la Religion con 
el antiguo régimen político, y reputaban impíos 
â los constitucionalcs; pero acertaban, prácüca- 
mente hablando, porque cn lo que sc les queria 
prescutar como mera forma política indiferente 
veiou ellos, con el claro instinto delafc, cnvucl- 
ta la idea liberal. Esto sin contar con que los co- 
rifeos y sectários dei bando liberal hieierou todo 
lo posible, con blasfémias y atentados, para que 
no dcsconociese el verdadevo pueblo cuál era en 
cl fondo la significacion dc su odiosa bandero. 

Tampoco es rigurosamonte exacto que las for¬ 
mas políticas seau indifereutes á Ia Religion, 
aunque ésta las acepto todas. El sano filósofo las 
estudia y annliza, y sin condenar algunn, no de- 
ja de manifestar preferencia por las que más á 
salvo dejan el principio de autoridad, que está 
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basa.do principalmente cn la unidad. Con lo cual 
dicho se está que la forma mâs perfecta de todas 
es la monarquia, que es la que más se asemeja 
al gobierno dc Dios y dc la Iglesia. Ásí como la 
más imperfecta es la república por la inversa ra- 
zon. La monarquia exige la virtud de un hom- 
bre solo, y la república exige la virtud do lama- 
yoría de los ciudadanos. Es, pues, logicamente 
hablando, más irrealizable el ideal republicano 
que el ideal monárquico. Este es más humano 
que aqnel, porque exige menos perfeccion hu¬ 
mana y se acomoda más á la rudeza y vicios de 
la generalidad. 

Mas para el católico de nuestro siglo la mayor 
de todas las razoues para prevcnirle cn contra de 
los gobiernos de forma popular, debe ser el afan 
constante con que en todas partes ha procurado 
ímplantarlos la Masonería. Por intuicion mara- 
villosa ha conocido el infierno que éstos eran 
los sistemas mejor conductores dc su clcctrici- 
dad, y que ningunos podráu sorvirle mâs á su 
gusto. Es, pues, indudablc que un católico debe 
mirar como sospechoso todo lo que en este con- 
ccpto lc predica como más acomodado á sus mi¬ 
ras la Revolucion; y que, por tanto, todo lo quo 
la Revolucion acaricia y pregona con cl nombre 
de Liberalismo, liará bien cn miraria cl como tal 
Liberalismo, aunque sólo de formas se trate; pues 
tales formas no son cn este caso más que el en¬ 
vase ó euvoltura con quo se quiere que admita 
cu casa el contrabaudo de Satanás, 
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XIV. 

Si eu vista ie eslo es licito 4 10 al tmen católico aceptar eu 
Mea sentido la palabra «Lideralismo,» 7 asiiisio en too 
sentido gloriarse de ser liberal. 


?K)brmítasenos sobre esto trasladar aqui ínte- 
@9 gro un capítulo de otra obrita nuestra (Cosas 
dei dia), en que se da contestacion á esta sÍDgu- 
lar consulta. Dice así: 

«jVálgame Dios, amigo mio, con las palabritas 
Liberalismoy liberal! Andas realmento enamo¬ 
rado de ellas, y tráete ciego el amor como á to¬ 
dos los enamorados. gQué inconvenientes tiene su 
uso? Tantos tiene para mí, que en él llego á ver 
hasta matéria de pecado. No te asustes, sino es- 
cúchame con paciência. Vas á entenderme pron¬ 
to y sin dificultad. Es indudable que la palabra 
Liberalismo tiene en Europa en cl presente siglo 
significacion de cosa sospeebosa, y que no con- 
cuerda dei todo con el verdadero Catolicismo, 
No me dirás que planteo el problema en térmi¬ 
nos exagerados. Efectivamente. Me lias de con¬ 
ceder que en la acepcion ordinaria de la palabra, 
Liberalismo y Liberalismo-católico son cosas re- 
probadas por Pio IX. Prescindamos por ahora de 
los pocos ó muchos que pretendeu poder conti- 
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nuar profesando un cierto Liberalismo, que en 
el fondo quieren no lo sea. Pero lo cierto es que 
la corriente liberal en Europa y América, en el 
siglo XIX en que escribimos, es anti-católica y 
racionalista, Pasa revista al mundo. Mira qué 
significa partido liberal en Bélgica, en Francia, 
en Âlemania, en Inglaterra, en Holanda, en 
Áustria, en Italia, eu las repúblicas hispano- 
americanas y en las nueve décimas partes de la 
prensa espanola. Pregunta á todos qué significa, 
en el idioma comun, critério liberal, corriente 
liberal, atmosfera liberal, etc.; y mira si de los 
hombres que se dedican á estúdios políticos y 
sociales en Europa y América, los noventa y 
nueve por ciento no entienden por Liberalismo 
el puro y crudo racionalismo aplicado á la ciên¬ 
cia social. 

«Ahora bien. Por más que tú y unas cuantas 
docenas más de caballeros particulares os empe¬ 
neis en dar un sentido de cosa indiferente á lo 
que la corriente g-eneral ha sellado ya con el se- 
11o de cosa anti-católica, es lo cierto que el uso, 
árbitro y norma suprema en matéria de lengua- 
je, signe teniondo al Liberalismo como bandera 
contra el Catolicismo. Por consiguicnte, aunque 
con mil distingos y salvedades y sutilezas lo¬ 
gres formarte para tí solo un Liberalismo que 
nada teuga de contrario á la fe, en la opinion de 
los más, desde que te liames liberal, portcneec- 
rás como todos à la gran família dei Liberalismo 
europeo, tal como todos lo entienden; tu periódi- 
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co, si lo redactas, y lollamas liberal, será en la 
comun crccncia un soldado más entre los que 
bajo esta divisa combaten de frente ó por cl 
flanco á la Iglesia católica. En vano será que te 
cxcuses alguna que otra vez. Estas excusas y 
explicaciones no las puedes dar todos los dias, 
que fuera cosa asaz pesada; en cambio, la pala- 
bra liberal has de usaria en cada párrafo; serás, 
pues, en la comuu'creencia nada más que un 
soldado como tantos otros que militan bajo esta 
divisa, y por más que en tus adentros seas tan 
católico como el Papa (como de eso se jactan 
algunos liberales), lo cierto es que en el movi- 
miento de las ideas, en la marcha de los succ- 
sos, influirás como liberal, y áun á posar tuyo, 
serás un satélite que no podrás menos que mo- 
verte dentro la órbita general en que gira el Li¬ 
beralismo. jY todo por una palabra! jYea Y., no 
más que por una palabra! Sí, amigo mio. Esto 
sacarás de liam arte liberal y de llamar liberal à 
tu periódico. DescDgáiíate. El uso de la palabra 
tc liace casi siempre y en gran parte solidário 
de lo que se ampara á su sombra. Y lo que á su 
sombra se ampara, ya lo ves y no me lo has po¬ 
dido negar, es la comente racionalista. Escrú¬ 
pulo tendria yo, pues, en mi conciencia de acep- 
tar esta solidariçlad con los enemigos de Jcsu- 
cristo, 

«Vamos â otra refiexion. Es tambien induda- 
ble que de los que leen tus periódicos y oyen 
tus convcrsacioncs, pocos están eu el caso de 
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poder hilar tan delgado como tú en matérias de 
distinciones entre Liberalismo y Liberalismo. 
Es, pues, evidente que una gran parte tomará 
la palabra en el sentido general, y ereerá que la 
empleas en igual sentido. Tú no fendrás esta in- 
tencion, pero contra tus intenciones producirás 
este resultado, adquirir adeptos al error raciona- 
lista. Díme nhora, pues, ^sabes lo qué es es¬ 
cândalo? i sabes lo qué es inducir al prójimo á 
error con palabrns ambíguas? ^sabes lo qué es, 
por cariúo más 6 menos justificado á una pala¬ 
bra, sombrar dudas, desconfianzas, liacer vacilar 
en la fe á las inteligências seucillas? Yo, á fuer 
de moralista católico, veo en esto matéria âe pe¬ 
cado, y si no te abona una suma buena fe ó al- 
gun otro atenuante , matéria de pecado mortal. 
Oyctne uua comparacion. Sabes que ha uacido 
ecasi en nuestros dias una secta que se llama d 
los viejos católicos. Ha tenido la humorada de 
llamarsc así, y paz con todos. Haz cuenta, pues, 
quo yo, que por la gracia, do Dios, aunque peca¬ 
dor, soy católico, y por aíiadidura soy de los más 
viejos, porque mi Catolicismo data dei Calvário y 
dei cenáculo de Jcrusaleu, quo sou fechas muy 
viajas; haz cueuta, digo, que fundo uu periódi¬ 
co más ó menos ambíguo, y lc llamo con todas 
las letras Diário tujo católico, g Diré mentira? 
'No, porque lo soy en cl buen sentido de la pala¬ 
bra. Pero ji.á qué, me dirás tú, adoptar nn título 
mal souaute, que cs divisa de un cisma , y que 
. dará lugar á que crcan los incautos que soy cis- 
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mático, y á que tengan un alegTon los viejos ca¬ 
tólicos dc Alemania, creyendo que acá les lia 
nacido un nuevo cofrade? já que , me dirás, es¬ 
candalizar á los sencillos ? — Pero yo lo digo cn 
huen sentido. — Es verdad, pero gno seria mejor 
no dar lugar á que se crea que lo dices en senti¬ 
do maio? 

«Ké aqui, pues, lo que diria yo á quien se em- 
penase en sostener todavia como inofensivo cl 
dictado de liberal, que es objeto de tantas repro- 
baciones por parto dcl Papa, y de tanto escânda¬ 
lo por parte de los verdaderos creyentes. gA qué 
hacer gala de títulos que necesitan explicacion? 
gA qué suscitar sospechas que luego bay que 
apresurarse á desvanecer? gA qué contarse on el 
número de los enemjgos y hacer gala de su divi¬ 
sa, si en el fondo se es de los amigos? 

«;Que las palabras, dices, no tienen importân¬ 
cia! Más de lo que te figuras, amigo mio. Los 
palabras vienen á ser la fisonomía exterior de 
las ideas, y tú sabes cuán importante es á veces 
en un asunto su buena ó maia fisonomía. Si las 
palabras no tuviesen importância alguua, no 
cuidarian tanto los revolucionários de disfrazar 
al Catolicismo con feas palabras; no andarian 
llamándolc á todas horas oscurantismo, fanatis¬ 
mo, teocracia, reaecion, sino pura y sencilla- 
mente Catolicismo, ni liariau ellos por cngala- 
narse á todas horas con los hermosos vocablos 
de libertad, progreso, espírita dei siglo, derccho 
nuevo, conquistas de la inteligência, civiliza- 
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cion, luces, etc., sino que se dirian siempre con 
su propio y vcrdadcro nombre: Retolucion. 

«Lo mismo ha pasado siempre. Todas las hc- 
rej ias han empezado por ser j uego de palabras, 
y han acabado por ser lucha saugrienta de ideas. 
Y algo de esto debió ya pasar en tiempo de san 
Pablo, <5 previó el bendito Apóstol que pasaria 
en los tiempos futuros, cuando dirigiéndose á 
Timoteo (I aã TMmot. vi, 20), le exhorta á vi- 
vir prevenido, no solo contra la falsa ciência, op~ 
posiUones falsi nominis sdentia, sino contra las 
simples novcdadcs en la expresion 6 palabra, 
profanas vocmn noviiaèes. gQué diria hoy el Doc- 
tor de las gentes si viese á ciertos católicos 
adornarse con el adjetivo de liberalcs, en oposi- 
cion á los que se llaman simplemente con el 
apellido antiguo de la familia, y desentenderse 
do las repetidas rcprobaciones que sobre esta 
profana novedad de palabras ha lanzado con tan¬ 
ta insistência la Cátedra apostólica? jQué diria 
al verles aüadir á la palabra inmutable Catoli¬ 
cismo ese feo apêndice que no conoció Jesncris- 
to, ni los Apostoles, ni los Padres, ni los Doeto- 
rcs, ni ninguno de los maestros autorizados que 
constituyeu la hermosa cadena de la tradiciou 
cristiana'? 

«Medítalo, amigo mio, en tus intervalos lúci¬ 
dos, si alguno te concede la ceguedad de tu pa- 
siou, y conocerâs la gravedad de lo que á prime- 
ra vista te parece mera cuestion de palabras. No, 
no puedes ser católico-liberal, ni puedes llamarto 
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con este nombre reprobado, aunquc por medio 
de sutiles cavilaciones 1 legues A encontrar un 
medio secreto de conciliarlo con la integridad de 
la fe. No; te lo prohibe la caridad cristiana, esa 
santa caridad que estás A todas horas invocando, 
y que, sògun comprendo, es eu tí sinónima de la 
tolerância revolucionaria. Y te lo prohibe la ca¬ 
ridad, porque la primeva condicion de la caridad 
es que no haga traicion A la verdad, quo no sea 
lazo para sorprender la buena fe de tus herma- 
nos menos avisados. No, amigo mio, nó; no pue- 
des llamarte liberal.» 

Y nada más nos ocurre dccir aqui sobre este 
punto, completamente rcsuelto para un hombre 
de buena fe. Además de que hoy los mismos li- 
berales hacen ya menos uso que antes de este 
apellido; tan gastado y desacreditado anda él, 
por la misericórdia de Dios. Más frccuente es 
todavia encontrar hombres que, renegando cada 
dia y cada hora dei Liberalismo, le tengau aún 
metido hasta los tuétanos, y no sepan escribir y 
hablar y obrar sino inspirados por él. Estos son 
en el dia los más dc temer. 
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XV. 

Uaa GtevacM seacillísima m acabará Je poner ge se veria' 
to peeíd ie vista la caestion. 


m* vcces me he hecho una reflexion qae no 
0/<A) sé cómo no les ha ocurrido cada dia á los 
liberales de huern fe, si alguno hay que merezca 
aún esta caritativa atenuacioude su feoapellido. 
Es la siguiente. 

Tiene hoy todavia el mundo católico en justo 
y merecido conccpto de impiedad el calificativo 
de libre-pensador, aplicado á cualquier persona, 
periódico ó institucion. Academia libre-pensado- 
ra, sociedad de libre-pensadores, periódico es¬ 
crito con critério libre-pensador, son todavia 
frases horripilantes y que les ponen los pelos eu 
punta á la raayor parte de nuestros hermanos, 
áun á los que afectan más desvio por la feroz 
intransigência ultramontaua. Y sin embargo, 
véase lo que son las cosas y cuán necia impor¬ 
tância se da por lo comun á meras palabras. 
Persona, asociaciou, libro ó Gobierno á los que 
no preside en matérias de fe y moral el critério 
único y exclusivo de la Iglcsia católica, son libc- 
ralcs. Y se rcconoco que lo sou, y so honran 
ellos con serio, y nadie se escandaliza con eso 
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más que nosotros, los fieros intransigentes. Cam- 
biad, empero, la palabra; llamadíos libre-pensa- 
dores. Al puuto os rechazan el epíteto como una 
calumnia, y gracias si no os piden satisfaccion 
por el insulto. Pero qué, amigos mios, cwr Iam 
varie?- jNo hábeis rechazado de vuestra concien- 
cia, de vuestro gobierno ó de vuestro periódico 
ó academia el veio absoluto de la Iglesia? jTSo 
habois erigido en critério fundamental de vues- 
tras ideas y resoluciones la razon libre? 

Pues, decís bien: sois liberales, y nadie os 
puedc regatear este dictado. Pero, sabedlo: sois 
con eso libre-pensadores, aunque os sonroje tal 
denominacion. Todo liberal, de cualquier grado 
ó matiz que sea, es, ipso facto , libre-pensador, Y 
todo libre-pensador, por odiosa que sea y áuu 
ofensiva ã las conveniências sociales esta deno¬ 
minacion, no pasa de ser un lógico liberal. Es 
doctrina precisa y exacta, como de matemáticas, 
y no tieue vnelta de hoja, como se suele decir. 

Aplicaciones prácticas. Sois católico más ó 
menos condescendiente ó resabiado, y pertene- 
ceis, por maios de vuestros pecados, á un Atenco 
liberal. Eecogeos un momento, y preguntaos: 
^Seguiria perteneciendo yo á ese Ateneo si ma- 
nana se declarase pública y paladinamentc A te¬ 
neo libre-pensador? ^ Qué os dicen la concicncia 
y la vergüenza? Que no. Pues mandad que os 
borren de las listas de ese Ateneo, porque no po¬ 
deis, como católico, pertenecer á él. 

Teneis un periódico, y lo leeis y dais á lcer á 
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los vuestros sin escrúpulo, á pesar de que se 11a- 
ma y discurre como liberal. jSeguiríais suscrito 
á él si de repente apareciese en su primera pági¬ 
na cl título de periódico Mbrc-pensador? Paréceme 
que de ninguna manera. Pues cerradle desde 
luego las puertas de vuestra casa; el tal liberal, 
manso 6 fiero, anos M que era ni más ni menos 
que libre-peDsador. 

;Ali! ;De cuàntas preocupaciones nos corre- 
giríamos con sólo fljar un poco la ateneion en el 
significado de laspalabras! Todaasociacion cien¬ 
tifica, literaria ó filantrópica, liberalmente cons¬ 
tituída, es asociacion libre-pensadora. Todo Go~ 
bierno, liberalmente organizado, es Gobierno 
libre-pensador. Todo libro ó periódico, liberal¬ 
mente escrito, es periódico ó libro de libre-pen- 
sadores. ITacer asco á la palabra y no hacerlo à 
la realidad por ella representada cs manifiesta 
obcecacion. Piénscnlo bicn aquellos de nuestros 
liermanos que, sin escrúpulo alguno de su ó en¬ 
durecida ú demasiado blanda y acomodaticia eon- 
ciencia, forman parte de círculos, certámeues, 
redaccioncs, Gobicruos ú otra clase cualquiera 
de instituciones erigidas con entera independên¬ 
cia dei magistério de la fe. Tales instituciones 
son liberales y sou por lo mismo libre-pensado- 
ras. Y á una agrupacion libre-pensadora no pue- 
de pertenecer católico alguno, sin dejar de serio 
por el mero hecho de aceptar como suyo el cri¬ 
tério libre-pensador de la agrupacion consabida. 
Luego tampoco puede pertenecer á una ngTupa- 
cion liberal. 
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iCuüntos católicos, no obstante, eirven muy 
bucnamcnte al diablo en obras de esta jaez! jSe 
vau convenciendo ahora de cuáu perversa cosa 
es ol Liberalismo, y de cuáu merecido es el ho¬ 
rror con que dobe mirar un buen católico las co¬ 
sas liberales, y de cuán justificada es y natural 
nuestra feroz intolerância nitram ontana? 


XVI. 

iCa&e lioy ea lo iol Liberalismo error âe baena fe? 


(Í5)rc hablado arriba de liberales de buenaJe, y 
(Mi) me lie permitido cierta frase de duda sobre 
si hay ó do hay in renm natura elgun tipo de 
esta rarísimn familia. Inclínome á creor que po¬ 
ços hay, y que apenas cabe hoy dia en la cues- 
tion dei Liberalismo ese error de buena fc, que 
podria algtina vez hacer excusablc su profesion. 
No negaró en absoluto que tal ó cual caso excep¬ 
cional puededarse, pero ha de ser vordadora- 
mente caso fenomenal. 

En todos los períodos históricos dominados por 
nna herejía se han dado casos frccucntísimos de 
algun ó algunos indivíduos que, á pesar suyo, 
arrollados en cierta manora por cl torrente inva¬ 
sor, sc han encontrado participantes de la here- 
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jía, sin que se pueda explicar tal participacion 
más que por una suma ignorância ó buena fe. 

Forzoso es, no obstante, couvenir eu que si 
alguu error sepresentó jamàs cou uingunas apa- 
ricncias que le hicicscu cxcusable, fué este dei 
Liberalismo. La mayor parte de las herejías que 
liau asolado el campo de la Iglesia procuraron 
eucubrirse cou disfraces de afectada piedad, que 
disimulasen su maligna procedência. Los Janse- 
uistas, más hábiles que niugun otro de sus au- 
tecesores, llegaron á tener adeptos eu grau nú¬ 
mero, âquieues falto poeo para que el vulgo ciego 
tributasc los honores sólo debidos á la santidad. 
Su moral era rígida, sus dogmas tremendos, el 
aparato exterior dc sus pcrsona3 ascético y hasta 
iluminado. Anádase que la mayor parte de de las 
antiguas herejías versaron sobre puntos nmy su- 
tilcs dei dogma, sólo discernibles para el hábil 
teólogo, y cn que no podia por sí propia formar 
critério la indoeta multitud, como no fuese so- 
metiendose confiada al critério de sus maestros 
reconocidos. Por doudo, cra natural que caidoen 
el error el superior jerárquico de una diócesis <5 
província, cayesen cou él igualmeutela mayor 
parte dc sus subordinados que teniau depositada 
eu sn Pastor la mayor confiauza; máximo cuan- 
do las comunicaciones, cn otro tiempo menos fá- 
ciles cou Roma , liaciau menos accesible á toda 
la grey cristiana la voz nunca errada dei Pastor 
universal. Esto explica la difusiou de muchaa 
antiguas herejías, que nos permitirémos caliíi- 
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car dc meramente teológicas; esto da la razon de 
aquel angustioso grito con que exclamaba sau 
Jerónimo en el siglo IV, cuaudo decia: Ingmuit 
miversus orlis se esse arianim: «Girr^ó el mun¬ 
do entero asombrado do cncoutrarse arriano.» Y 
esto bace com prender cómo en medio de los ma- 
yores cismas y berejías, como sou los actuales 
de Rusia é Inglaterra, es posible tenga Dios mu- 
chas almas suyas en quienes no está extinguida 
la raiz de la verdadera fc, por más que ésta, en 
su profesion externa, aparezea deforme y vicia¬ 
da. Las cuales, unidas al cuerpo místico de la 
Iglesia por el Bautismo, y á su alma por Ia gra- 
cia interior santificaute, pueden Ilcgar á ser con 
nosotros partícipes dei reino celestial. 

g Acontece esto con el Liberalismo? Presentóse 
cnvuelto con el disfraz de meras formas políticas; 
pero éste fué ya desde el principio tan traspa- 
rente, que muy ciego hubo de ser quien no le 
adivinó al ruin disfrazado toda su perversidad. 
No supo contencrse en los embozos de la moji- 
gatería y dei pietismo con que le envolvia algu- 
no que otro de sus panegiristas ; rompió al mo¬ 
mento por todo, y anuució cou siniestros res- 
plandores su abolcngo infernal. Saqueo iglesias 
y conventos; asesinó Religiosos y clérigos; dió 
ricuda suelta á toda itnpiedad; hasta en las imâ- 
genes más venerandas cebó su odio de condena¬ 
do. Acogió al momento bajo su banderaátodala 
liez social; fué su precursora y apesentadora eu 
todas partes la corrupcion calculada. 
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No erau dogmas abstractos y metafísicos los 
nucvos que predicaba en sustitucion de los anti- 
g-uos; eran liechos brutales que bastaba tener 
ojos para verlos y simple buen sentido para abo- 
minarlos. Gran fenómeno se vió en esta ocasion, 
y que se presta macho á. sérias meditaciones. El 
pueblo sencillo é iliterato , pero honrado, fué el 
más refractario á la novedad. Los grandes talen¬ 
tos corrompidos por el filosofismo fueron los pri- 
meros seducidos. El buen seutido natural de los 
pueblos liizo justicia en seguida á los atrevidos 
reformadores. En esto, como entodo, se connrmó 
que veian más claro, no los listos de eutendi- 
miento, siuo loslimpiosdc corazon. Y si esto po¬ 
dia decirse dei Liberalismo en sus albores, j qué 
no se podrá decir hoy de él, cuando tanta luz se 
ha hocho sobre su odioso proceso? Nunca error 
alguno tuvo en contra sí más severas condena- 
ciones de la experiencia , de la historia y do 
la Iglesia. Al que no quiera crcer á ésta como 
buen católico, han de forzarle aqucllas á que se 
couvenza como hombre de mera honradez na¬ 
tural. 

El Liberalismo en menos de cien afios de rei¬ 
nar en Europa ha dado ya de sí todos sus frutos; 
la generaciou presente está recogiendo los últi¬ 
mos, que traen harto amargado su paladar y per¬ 
turbada su tranquila digestion. El argumento 
dcl divino Salvador que nos encarga juzgar dei 
árbol por sus frutos, rara vez tuvo aplicacion 
más oportuna. 
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Por otra parte, j no se vid muy clavo desde el 
principio cuàl era el parecer do la Iglesia ante la 
nueva reforma social ? Algunos desdicliados mi¬ 
nistros de ella fuerou arrastrados por el Libera¬ 
lismo á la apostasia; este era el primer dato con 
que liabian de juzgar los simples deles de una 
doctriua que tales prosélitos arrastraba. Pero el 
conjunto de la jerarquia , j cuándo no fué repu¬ 
tado con gran razon como enemigo dei Libera¬ 
lismo? gQué significa el dictado de clericalismo 
con que se ba honrado por los liberales á la es- 
cuela más tenaz enemiga de sus doctrinas, sino 
una confesion de que la Iglesia docente fué siem- 
pre enemiga de ellas? gPor qué se ha tenido al 
Papa? jPor que á los Obispos y curas? jPor quó 
á los frailes de todo color? gPor qué al comun de 
las gentes cie piedad y de sana conducta? Por 
clericales siempre , es decir, por anti-liberales. 
gCómo puede, pues, nadie alegar buena fe en 
un asunto en que aparece tan claramcnte deslin¬ 
dada la comente ortodoxa de la que no lo es? 
Así los que comprenden claramente la cuestion, 
pueden ver las razones intrínsecas de ella ; los 
que no la comprenden tienen de sobra autoridad 
extrínseca para formar juicio cabal, como debe 
formarlo en todas las cosas que se rozan con su 
fe un buen cristiano. Luz no ha faltado , por la 
misericórdia dc Lios; lo que ha sobrado son in- 
docilidad, intereses bastardos, desoo do ancha 
vida. No eng-aüó aqui Ia seduccion que deslum¬ 
bra al entenclimieuto con falso resplandor, sino 
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la que le oscurece cnsuciando con negros vapo¬ 
res el corazon. 

Creemos, pues, que salvas muy raras excep¬ 
ciones , sólo grandes esfuerzos de ingeniosísima 
caridad pueden hacer que, discurriendo segun 
rectos princípios de moral, se admita hoy en el 
católico la excusa de buena fe en el asunto dei 
Liberalismo, particularmente en los liberales 
teóricos. 


XVII. 

Be vários iodos coa ano sia ser liberal na católico pâetocerse 
ao oístante cómptice dei Liberalismo. 

ÍyX)anse vários modos con que , sin ser precisa- 
(10J mente liberal, puede un católico bacerse 
cómplice dei Liberalismo. Y hé aqui un punto 
todavia más práctico queel anterior, y acerca dei 
cual debe estar muy ilustrada y prevenida la 
conciencia dei fiel cristiano en estos tiempos. 

Sabido cs que hay pecados de los cuales nos 
hacemos reos, digámoslo así, no por verdadera y 
directa comisiou de ellos, sino por mera com- 
plicidad ó counivencia con sus autores. Siendo 
de tal naturaleza esta complicidad, que llega 
muchas veces ú igualar cn gravedad á la accion 
pecaminosa directamente cometida. Puede, pues, 
y debe aplicarse al pecado de Liberalismo cuauto 
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sobre este putito de la ooraplicidad ensenan los 
tratadistas de Teologia moral. Nuestro objeto no 
es más que dejar apuntados aqui brevemente los 
principales modos con que acerca dei Liberalismo 
se suele contraer hoy dia esta complicidad. 

l.° Afiliándose formalmente á un partido li¬ 
beral. Es la complicidad mayor que puede darse 
en esta matéria, y apenas se distingue de la ac- 
cion directa á que se refiere. Muchos hay que, 
en su claro juicio, ven toda la falsedad doctrinal 
dei Liberalismo, y conocen sus siniestros propó¬ 
sitos y abominan su detestablc historia. Mas, ó 
por tradicion de familia, ó por heredados renco- 
res, ó por esperauzas de medro personal, ó por 
consideracion á favores recibidos, ó por temor â 
perjuicios que les puedan sobrevenir, ó por otra 
causa cualquiera, aceptan un puesto en el parti¬ 
do que tales doctrinas sustenta y tales propósitos 
abriga, y permiten sc les cucnte públicamente 
entre sus indivíduos y se honran con su apellido 
y trabajan bajo su bandera. Estos desdichados 
son los primeros cúmplices, los grandes cómpli- 
ces de todas las iniquidades de su partido; áun 
sin conocerlas detalladamente, son verdaderos 
coautores de ellas y participan de su inmensa 
responsabilidad. Así hemos visto en nuestra pa- 
tria á hombres inwy ãe Um, excelentes padres de 
familia, honrados comerciantes ó artesanos, figu¬ 
rar en partidos quo traen cn su programa usur- 
pacioncs y rapinas, que ninguna honradez hu¬ 
mana puede justificar. Son, pues, ante Dios res- 
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ponsables de este atentado como el tal partido 
que los cometió, siemprc que el tal partido los 
considere, no como hecho accidental, sino como 
lógico procedimiento sujo. La honradez de tales 
sujetos sólo sirve de hacer más grave esta com- 
plicidad. Porque es claro que si un partido maio 
no se compusiera más que de malvados, no ha- 
bria gran cosa que temer de él. Lo horrible es el 
prestigio que á un partido maio dan las personas 
relativamente bueuas que le lionrau y recomien- 
dan con figurar en sus filas. 

2." Aun sin estar formalraente afiliados á un 
partido liberal, antes haciendo pública protesta 
de no pertenecer á él, contraen tambien compli- 
cidad liberal los que manificsten por él públicas 
simpatias, elogiando sus persouajes, defeudiendo 
ó excusando sus periódicos, tomando parte en 
sus festejos. La razon es evidente. El hombre, 
sobre todo si vale algo por su talento ó posicion, 
liace mueho en favor de cualquier idea con sólo 
mostrarse en relaciones más ó menos benévolas 
con sus fautores. Da más con el obséquio de su 
prestigio personal, que si dicse dincro , armas ó 
cualquier otro material auxilio. Así, por ejem- 
plo, honrar un católico, sobre todo si es sacerdo¬ 
te, á un periódico liberal con su colaboracion, es 
manifiestamcnte favorccerle con cl prestigio de 
su firma, auuque con ella no se defienda la parte 
mala dei periódico, auuque con ella se di3ienta 
de esta misma parte mala. Se dirá tal vez que 
con escribir allí se logra hacer oir Ia voz dei bien 
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por muchos que cn otro periódico no la escucha- 
riiin. Es verclad; pero tambien la firma dei hom- 
bre bueno sirve allí de abonar tal periódico á la 
vista de los lectores poco hábiles cu distinguir 
las doctrinas de un redactor de las de su vecino ; 
y así, lo que se pretendia faese contrapeso ó 
compensacion dei mal, se convierte para Ia ge- 
neralidad en efectiva recomendacion de él. Mil 
veees lo hemos oido: «jMalo os tal periódico? 
Pues jno escribe en él D. Fulano de Tal?» Así 
discurre el vulgo, y vulgo somos casi la totalidad 
dei género humano. Por desgracia es frecuentí- 
sima en nuestros dias esta complicidad. 

3. " Se comete verdadera complicidad votaudo 
candidatos liberales, y esto auuque no se voten 
por la razon de tales , sino por opiniones econó¬ 
micas ó administrativas, etc., de aquel diputa- 
do. Por más que en una cuestion de éstas puede 
estar conforme tal diputado con el Catolicismo, 
cs evidente que en las dernás cuestiones ha de 
hablar y votar segun su critério herético ; y se 
hace cómplice de sus herejías el que le puso en 
el caso de que fuése á escandalizar con ellas el 
país. 

4. ° Es complicidad estar suscrito al periódico 
liberal ó recomendarlo en el periódico sano por 
falsa razon de companerismo, ó lamentar por 
análoga razon de falsa cortesia, sucese 6 suspen- 
sion. Ser suscritor de un periódico liberal, es dar 
dincro para fomentar el Liberalismo ; más aún, 
es ocasionar que otro incauto se decida á leerlo 
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vígdcIo que vos lo tomais; es, además, propinará 
la familia y á los amigos de la casa una lectura 
más 6 menos envenenada. ; Caántos periódicos 
maios debieran desistir de su ruiu y maléfica 
■propaganda, si no los apoyasen cicrtos bonacho- 
nes suscritores! Lo mismo décimos de la frase de 
cajon entre periodistas : mieslro estimado colega, 
ó Ia otra de desearle ahmdmte suscricion , ó la 
más comuu de sentimos cl percance de mieslro 
compamro, tratándose respectivamente de la pri- 
mera salida ó do la suspension de un periódico 
liberal. No debe liaber estos compadrazgos entre 
soldados de tan opuesta bandcra como lo son la 
de Dios y la de Satanás. Al cesar o ser suspen¬ 
dido nn periódico de estos, deben darse gracias 
á Dios porque tenga Su Divina Majestad un ene- 
migo menos; al anuuciarsc su aparicion dcbe, no 
saludarse ésta , sino lamentarse como una cala- 
midad. 

5.° Complicidad es administrar, imprimir, 
vender, repartir, anunciar ó subvencionar tales 
periódicos ó libros, aunque sca liaciéndolo á la 
vez con los buenos, auuquo sea por mera profe- 
sion industrial, aunque sea como medio material 
de ganar el diário sustento. 

G.° Es complicidad en los padres de familia, 
directorcs cspirituales, dueuos do talleres, cate¬ 
dráticos y maestros, callar cuando son pregunta- 
dos sobre estas cosás ; ó simplemente no expli¬ 
carias cuando tienen obligacion , para ilustrar 
las coneiencias dc sus subordinados. 
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7. ° Es complicidad á veces ocultar la couvic- 
cion propia buena, claudo lugar á que se sospe- 
che que se tiene mala. No se olvide que hay mil 
ocasioues en que es obligacion dei cristiano dar 
público testimonio de la verdad, áun sin ser for¬ 
malmente requerido. 

8. ° Es complicidad comprar fincas sagradas <5 
de beneficencia siu el beneplácito de la Iglesia, 
aunque las saque á pública subasta Ia desamor- 
tizacion; como no se compren para devolverias á 
su legítimo dueíio. Es complicidad redimir cen¬ 
sos eclesiásticos sin permiso dei verdadero seõor 
de ellos, aunque se presente muy lucrativa la 
operacion. Es complicidad intervenir como agen¬ 
te en tales compras y ventas, publicar los anún¬ 
cios de subastas, practicar corredurías, etc. To¬ 
dos estos actos traen adcmás consigo obligacion 
de restituir en la proporcion de Io que con ellos se 
ha contribuído al inicuo despojo. 

9. " Es en algun modo complicidad prestar la 
casa propia para actos liberales ó cederia en al¬ 
quilei- para ellos, como por ejemplo, para casinos 
patrióticos , escuelas laicas , clubs, redacciones 
de periódicos liberales, etc. 

10. Es complicidad celebrar fiestas cívicas ó 
religiosas por actos notoriamente liberales ó re¬ 
volucionários ; asistir voluntariamente á dichas 
fiestas; celebrar exéquias patrióticas qne tienen 
más dc significaciou revolucionaria que de sufrá¬ 
gio cristiauo ; pronunciar discursos fúnebres en 
elogio do difuntos notoriamente liberales; ador- 
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nar coa coronas y ciutas aus sepulcros, etcétera. 
jCuántos incautos han flaqueado en su fepor es¬ 
tas causas! 

Estas indicaciones haccraos, abarcando sólo lo 
más comun en esta matéria. Las complieidades 
pueden ser de variedâd infinita, como los actos 
de la vida dei hombre, que son, por lo infinitos, 
inclasificables. Grave es la doctrina que en al- 
guuos puntos hemos sentado; pero si es cierta la 
Teologia moral aplicada á otros errores y crírae- 
nes, j ha de serio menos aplicada ai que nos ocu¬ 
pa en esta ocasiou ? 


XVIII. 

De Ias seüas ó sintomas más cumes con me se peie coiocer 
sim Iro, periódico ó persona andan atacadas ó solamente 
resâMaôas íe Liberalismo, 


esta variedad , ó mejor, confusion de mati- 
(A9) ces y medias tintas que ofrece la abigarrada 
familia dei Liberalismo, gliay senales ó notas 
características con que distinguir fácilmente al 
liberal dei que no lo es ? Hé aqui otra cuestion 
tambien muy práctica para el católico de hoy, y 
que de uu modo ú otro freeuentcmente el teólogo 
moralista ha de resolver. 
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Dividirémos para esto los liberales (sean per- 
sonas, sean escritos} en tres clases. 

Liberales fieros. 

Liberales mansos. 

Liberales impropiamente dichos, ó solamente 
resabiados de Liberalismo. 

Ensayemos una descripcion semi-fisiológica de 
cada uno de estos tipos. Es estúdio que no carece 
dc intorés. 

El liberal fiero se conoce desde Iuego , porque 
no trata de negar ni de encubrir su maldad. Es 
enemigo formal dei Papa y de los Curas y de la 
gente toda de Iglesia; bástale sea sagrada cual- 
quier cosa para excitar su desapoderado rencor. 
Busca entre los periódicos los más encandilados; 
vota entre los candidatos los más abiertamente 
impíos ; de su funesto sistema acepta hasta las 
últimas consccuencias. Hace gala de vivir sin 
práctiea alguna de religion , y á duras penas la 
tolera en su mujer é hijos. Suele pertenecer á sec- 
tas secretas, y muere por lo regular sin consuelo 
alguno de la Iglesia. 

El liberal manso suele ser tan maio como el 
anterior, pero cuida bastante de no parecerlo. 
Las buenas formas y las conveniências sociales 
lo son todo para él; salvado este pauto , no le 
importa gran cosa lo demás. Incendiar un con¬ 
vento no le parece bien; apoderarse dei solar dei 
convento incendiado, es cosa para él ya más re¬ 
gular y tolerable. Que un periodicucho cualquie- 
ra de esos de burdel venda sus blasfêmias en 
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prosa, verso ó grabado á elos cuartos ejemplar, es 
un exceso que él prohibiria y hasta lamenta no 
lo prohiba un Gobierno conservador: pero que se 
diga todo lo mismo en frases cultas , en un libro 
de buena impresion ó en un drama de sonoros 
versos, sobre todo si el autor es académico ó cosa 
así, ya no ofrcce inconveniente. Oir hablar de 
clubs le da calofrios y calentura, porque allí, 
dice él, se seduce á las masas y se subvierten 
los fundamentos dei órden social. Pero atencos 
libres se pueden muy bien consentir, porque la 
discusion científica de todos los problemas so- 
ciales jquién la va á condenar? Escuela sin ca¬ 
tecismo es un insulto al católico país que la paga. 
Mas universidad católica, es decir, con suje- 
cion entera al catecismo, ó sea al critério de la 
fe, debe dejarse para los tiempos de la Inquisi- 
cion. El liberal manso no aborrece al Papa, sólo 
no encucntra bien ciertas pretensiones de la Cú¬ 
ria romana y ciertos extremos dei ultrnmonta- 
nismo que no dicen bien con das ideas de hoy. 
Ama á los Curas, sobre todo á los ilustrados , es 
decir, álos que piensan â la moderna como él; en 
cuanto á los fanáticos y reaccionarios, los evita ó 
los compadece. Ya â la iglesia, y tal vez liasta á 
los Sacramentos; pero su máxima es, que en la 
iglesia se debe vivir como cristiano, mas fuera 
de ella convieue vivir con el siglo en que se ha 
nacido y no obstinarse en remar contra la co- 
rriente. Navega así entre dos aguas, ysuele mo- 
rir con el sacerdote al lado, 3 pero llena de libros 
prohibklos la librería. 
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El católico simplemente resabiado dc Libera¬ 
lismo sc conooe en que, siendo hombre de bicn 
y de prácticas sinceramente religiosas, hnele no 
obstante á Liberalismo en cuanto habla ó cscri- 
be ó trae entre manos. Podria decir á su modo, 
como Mad. Sevigné: «No soy la rosa, pero estuve 
cerca de cila y tomé algo de su olor.» El buen 
resabiado discorre y habla y obra como liberal 
de veras, sin que el mismo, pobrecito, lo eche de 
ver. Su fuerte es la caridad: este hombre es la 
caridad misma. j Cómo aborrece ól las exageracio- 
nes de la prensa ultramontana! Llamarle maio á 
un hombre que difunde malas ideas , parécele á 
ese singular teólogo pecado contra el Espírita 
Santo. Para él no hay más que extraviados. No se 
debe resistir ni combatir; lo que se debe procu¬ 
rar siempre, es ntraer. «Ahogar el mal con la 
abundancia dei bien:» ésta es su fórmula favori¬ 
ta, que leyó un dia en Balmes por casualidad, y 
fué lo único que dei gran filósofo catalan se le 
quedó en la memória. Del Evangelio adoce úni¬ 
camente los textos que saben á miei y almlbar. 
Las invectivas espautosas contra el farisaismo, 
diríase que las tiene el por genialidades é intem- 
perancias dei divino Salvador. À bien que sabe 
usarias él mismo muy reciamente contra los irri- 
tables ultramontanos, que con sus exageracio- 
nes comprometen cada dia la causa de una reli- 
gion que toda es paz y amor. Contra éstos anda 
acerbo y duro el buen resabiado, contra éstos es 
amargo su ceio, y agria su polémica y agresiva 
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su caridad. Por él exclamo cl P. Félix en un dis¬ 
curso célebre, á propósito de las acusacioues de 
que era objeto la persona dei grau Veuillot: «Sc- 
nores, amemos y rcspetemos liasta á nucstros 
euemigos.» Pero no; el buen resabiado no lo liace 
así: guarda todos sus tesoros de tolerância y de 
caridad liberal para los enemigos jurados dc su 
fe. jEs claro, como que el infeliz los ha de atracr! 
En cambio, no tienc más que el sarcasmo y la 
intolerância cruel para sus más heróicos defen¬ 
sores. Eu suma: al buen resabiado, aquellodela 
oposicion per ãiametnm dei Padre sau Ignacio en 
sus Ejercicios espirituales, nunca le pudo entrar. 
No conoce más táctica que la de atacar por los 
flancos, que en religiou sucie sor la más cómoda, 
pero no la más decisiva. Bien quisiera él vencer, 
pero á trueque de no herir al enemigo ni causar- 
le mortiíicacion ó enfado. El nombre de guerra 
lc alborota los nervios; más le acomoda la pacífi¬ 
ca discusion. Está por los Círculos liberales en 
que se perora y delibera, no por las Asociacio- 
nes ultramontanas eu que se dogmatiza é incre- 
pa. En una palabra, si por sus frutos se couoce 
al liberal fiero y al manso, por sus aficiones prin¬ 
cipalmente es como al resabiado de Liberalismo 
se le ha de conocer. 

Por estos rasgos mal perfilados, que no llegan 
á diseüos ó bocetos, cu auto meuos á verdaderos 
y acabados retratos, será fácil conoccr muy lue- 
go á cualquiera de los tipos de la familia en sus 
diversas gradaciones. Rcsumiendo en pocas pa- 
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labras el rasgo más característico de su respec¬ 
tiva fisonomía, dirémos que el liberal fíero ruge 
su Liberalismo; el liberal manso lo perora; el 
pobre resabiado lo súspira y gimotea. 

Todos sou peores, como decia de su padre y 
madre aquel pillete dei cuento; pero al primcro 
le paralíza muchas veces su propio furor; al ter- 
cero su condicion híbrida, de suyo infecunda y 
estéril. El segundo es el tipo satânico por exce- 
lcncia, y el que en nuestros tiempos produce el 
verdadero estrag-o liberal. 


XIX. 


De las príncipales regias de prMencia crlstiaaa m tt oDser- 
var ei ma católico ei sa trato con literales. 


f so obstante, joli lector! con liberales fieros y 
mansos, ó con católicos miserablemente re- 
sabiados de Liberalismo, hay que vi vir en el siglo 
presente, como con arrianos se vivió en el euarto, 
y con pelagianos en el quinto, y con jansenistas 
en el dócimosóptimo. Y no es posible dejar de 
alternar con ellos, porque se los encuentra uno 
por todas partes, en el negocio, en las diversio- 
nes, en las visilas, hasta en la iglesia tal vez, 
hasta en la propia familia. jCómo se habrá, pues, 
de portar el bueu católico en sus relaciones con 
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tales apestados? ^Cómo podrá prevenir y evitar, 
ó disminuir por lo menos, ese constante ríesgo 
de infeccion? 

Dificilísimo es seüalar regias precisas para 
cada caso. Sin embargo, máximas generales de 
conducta se pueden inuy bien indicar, dejando á 
la prudência de cada uno lo concreto é individual 
de su aplicacion. 

Parécenos que ante todo conviene distinguir 
tres ciases de relaciones que se pueden suponer 
entre un católico y un liberal, ó sea entre un ca¬ 
tólico y el Liberalismo. Décimos así, porque las 
ideas en la práctica no se pueden considerar se¬ 
paradas de las personas que las profesan y sus¬ 
tentam El Liberalismo ideológico es puro con- 
cepto intelectual: el Liberalismo real y práctico 
son las instituciones, personas, libros y periódi¬ 
cos liberales. Tres ciases, pues, de relaciones se 
pueden suponer entre un católico y el Libera¬ 
lismo. 

Relaciones necesarias. 

Relaciones útiles. 

Relaciones de pura aficion ó placer. 

Relaciones necesarias. Son las que inevitalle- 
mente trae á cada cual su estado ó posicion par¬ 
ticular. Así son las que deben mediar entre hijos 
y padre, marido y mujer, hermanos y hermanas, 
súbditos y superiores, amos y criados, discípu¬ 
los y profesores, etc. Claro es que si uu buen 
hijo tiene la desdicha de que su padre sea libe¬ 
ral, uo por eso le ha dc abandonar; ni Ia mujer 
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al marido; ni el hcrmano ó pariente á otro de la 
família, más que en los casos en que el libera¬ 
lismo de los tales llegase á exigir de su súbdito 
respectivo actos esencialmente contrários á la 
Religíon, y que indujesen á formal apostasia de 
cila. No cuando solam ente impidiese la libertad 
de cumplir los prcccptos de la Iglesia; pues sa¬ 
bido es que la Iglesia no entiende obligar á los 
tales sub gravi incommodo. En todos estos casos 
debe el católico soportar con paciência su dura 
situacion; rodearse de todas las precauciones 
para evitar el contagio dei mal cjcmplo, como se 
aconseja en todos los libros al tratar de las oca¬ 
siones próximas necesarias; tener muy levanta¬ 
do el corazon á Dios, y rogar cada dia por su 
propia salvacion y por la de las infelices vícti- 
mas dei error; rehuir todo lo posible la conver- 
sacion ó disputa sobre tales matérias , ó no en¬ 
trar en ellas sino muy pertrechado de armas 
ofensivas y defensivas. Buscar éstas en la leetura 
do libros y periódicos sanos á juicio de uu pru¬ 
dente director; contrapesar la inevitable influen¬ 
cia de tales personas inficionadas , con el trato 
frecueute de otras de autoridad y luccs que estén 
eu clara posesion de la sana doctrina. Obedecer 
al superior en todo lo que no se oponga á la fe y 
moral católicas, pero renovar cada dia el firme 
propósito de negar la obediência á quien quie- 
ra que sea en lo que directa ó indircctamcntc 
sea opuesto á la integridad dei Catolicismo. Y 
no desmaye el que en tal situacion se encon- 


Biblioteca Nacional de Espana 


ES PECADO. 85 

trare'. Dios, que ve sus luclias, no le faltará con 
el auxilio conveniente. liemos reparado que los 
buenos católicos de países liberales y de famílias 
liberales suelen distinguirse, cuando son verda- 
deramente buenos, por cierto especial vigor y 
temple de espíritu. Es esto cl constante proceder 
de la gracia de Dios, que allí alienta con más 
firmeza donde más apurada y apretada ve la ne- 
cesidad. 

Kclaciones útiles, Otras relaciones hay que no 
sou absolutamente indispensables, pero que lo 
son moralmente, por cuanto sin ellas no es apenas 
posible la vida social, que toda estriba en un 
cambio mutuo de servidos. Tales son las rela¬ 
ciones de comercio, las de empresários y trabaja- 
dores, las dei artesano con sus parroquianos, etc. 
En éstas no liay la estrecha sujccion que en las 
dei grupo anterior; puede hacerse, pues, alarde 
de mayor independência. La regia fundamental 
es no ponerse en contacto con tales gentes más 
que por el lado en que sea preciso engranar con 
ellas para el movimiento de la máquina social. 
Si es comerciante, no trabar con ellas otras rela¬ 
ciones que las de comercio; si es criado, ningu- 
nas otras más que las de servido; si es artesa¬ 
no, no otras que las de toma y daca relativas á 
su profesion, Guardando esta prudência, se pue¬ 
de vivir sin menoscabo de la fe, áun en medio de 
un pueblo de judios. Sin olvidar las demás pre- 
venciones generales recomendadas en el grupo 
anterior, y teniendo eu cuenta que aqui no me- 
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dia razon alguna dc vasallaje, y que de la iude- 
pcndeucia católica conviene liacer alarde en fre- 
cuentes ocasioues para imponer respeto con ella á 
los que creau poder anonadarnos con su desv.er- 
güenza liberal. Mas si llegase cl caso dc una im- 
posicion descarada, débesc rcpclerla cou toda 
franqueza, y erguirse ante el descaro dei sectário 
con todo el noble y santo descaro dei discípulo 
de la fc. 

Relaciones de mera aficion. Estas son las que 
contraemos y sostenemos por nuestro gusto é in- 
clinacion, y de que podemos abstenernos libre- 
mente con sólo quererlo. Con liberales debomos 
abstenernos de ellas como do verdaderos peli- 
gros para nuestra salvacion. Aqui tiene lugar de 
lleno la sentencia dcl Salvador: El que ama el 
peligro perecerá en èl. jCuesta? Rómpase cl lazo 
peligroso, aunque mucho cueste. Tengamos pre¬ 
sente para eso las siguientes consideraciones, 
que sin duda nos convencerân , 6 por lo menos 
nos confundirán, si no nos convenceu. Si aque- 
11a persona estuviese atacada de mal físico con¬ 
tagioso, gla' frecuentarias? Sin duda que no. Si 
tu trato con ella comprometiese tu reputacion 
mundana, glo mantendrias? Pues, cierto que no. 
Si profesase ideas injuriosas con rcspccto átu fa¬ 
mília, gla fuéras á visitar? Clarito que no. Pues 
bien: miremos en este asunto de honra divina y 
dc espiritual salud lo quo nos dieta la humana 
prudência con respecto â los propios intereses y 
honra humana, Sobre esto le habíaraos oido de- 
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cir á persona de gran jerarquia Iioy en la Iglesia 
de Dios: «[Nada con liberales; no frccuenteis 
sus casas; no cultiveis sus amistades!» A bien 
que antes lo habia diclio ya de sus congéneres 
el Apóstol: Ne conmisceamini: «No os relacioneis 
con ellos. (I Connth. v, 9).» Cura ejusmâi nec 
cibnm sumere: « Con ellos ni sentarse á la mesa. 
(lUd. v, 11).» * 

jHorror, pues, á la herejía, que es el mal so¬ 
bre todo mal! En país apestado lo primero que 
se procura es aislar. j Quién nos diese hoy poder 
establecer cordou sanitario absoluto entre católi¬ 
cos y sectários dei Liberalismo! 


De ci9Q necesario sea precaverse contra las lectnras liMes. 

(S)r esta conducta convíene observar con las per¬ 
lai sonas, mucho más conveniente, y por suerte 
muebo más fácil, es observaria con las lecturas. 

El Liberalismo es sistema completo, como cl 
Catolicismo, aunque en sentido inverso: Tiene, 
pues, sus artes, ciências, letras, economia, mo¬ 
ral, es decir, un organismo enteramente propio 
y suyo, animado por su espíritu, marcado con su 
sello y fisonornía. Tambien lo han tenido las más 
poderosas herejías, como, por ejemplo, el arria- 
nismo en la antigiledad y el jansenismo en los 
siglos modernos. Hay, pues, no aólo periódicos 
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liberales, sí que libros liberales <5 resabiados 
de Liberalismo, y los lmy eu abundancia, y tris¬ 
te es decirlo, en ellos se apacicnta principalmen- 
te la geueracion actual, y por esto, áun sin sa- 
berlo ó advertirlo, son tantos los que se encuen- 
tran miserablcmente contagiados. 

jQné regias hay que dar para este caso? 

Análogas ó casi iguales á las que se han dado 
con relacion á las personas. Vuélvase á leer lo 
dicho poco bô, y aplíquese á los libros lo que de 
los individuos se dijo. No‘es trabajo difícil, y 
aborrará á nosotros y á los lectores la moléstia 
de la repeticion. 

Una cosa sola advertirémos aqui, que especial- 
mente se refiere á esta matéria. Y es que nos 
guardemos de deshacernos en elogios do libros 
liberales, sea cual fuere su mérito científico ó 
literário, á menos que uo bagamos tales elogios 
sino con grandísimas reservas y salvando siempre 
la reprobacion que merecen por su espíritu ó sa¬ 
bor liberal. Y bacemos hincapié en esto, porque 
son muchos los católicos bonachones (áun en el 
periodismo católico) que, para que les tengan por 
imparciales, y por darse barniz de ilustracion, 
que siempre halaga, tocan el bombo y soplan la 
trompeta de la Fama en favor de cualquier obra 
científica ó literaria que nos venga dei campo 
liberal; y dicen que hacerlo así es probar que 
á los católicos no nos duele reconocer el mérito 
donde quiera que lo veamos, que así se atrae al 
enemigo (maldito sistema de atraccíou, que vic- 
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ne á ser nuestro juego de gana pierâe, pues in- 
sensiblemente somos nosotros los atraídos); que, 
finalmente, no hay peligro alguno en esto, y sí 
notário espíritu de equidad. ;Qué pena nos dió 
hace pocos meses leer en un periódico fervorosa¬ 
mente católico repetidos elogios y recomenda- 
cioncs dc un poeta célebre que ha oscrito, en 
odio á la Iglcsia, poemas como la Vision de fray 
Martin y La última lamenlacion ãe lord Byron! 
iQué importa sea ó no grande su mérito literá¬ 
rio, si con este su mérito literário nos asesina 
las almas que liemos de salvar? Lo mismo fncra 
guardarlc considcracion al bandido por cl brillo 
de la espada con que nos embiste, ó por los bellos 
dibujos que adornan el fusil con que nos dispa¬ 
ra. La herejía envuelta en los artificiosos halagos 
de una rica poesia, es mil veccs más mortífera 
que la que sólo se da á tragar en los áridos y fas¬ 
tidiosos silogismos de la escuela. La gran pro¬ 
paganda herética de casi todos los sigios, leo cn 
las historias, que la han ayudado á liacer los so¬ 
noros versos. Poetas de propaganda tuvieron los 
arrianos; tuviéronlos los luteranos, que muclios 
se preciaban, con su Erasmo, de cultos huma¬ 
nistas; de la escuela jausenista do Arnaldo, de 
Nicole y de Pascal no hay que decir que fué 
esencialmente literaria. Voltaire ya se sabe â qué 
debió los princípios y sosten de su espautosa po- 
pularidad. jCómo hemos, pues, de hacernos córa- 
plices los católicos de tales sirenas dei infierno, y 
darles nombre y fama, y ayudarlos cn su obra do 
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fascinacion y corrupcion de la juventud? El que 
lee en nuestros periódicos que tal ó cual poeta 
es admirable poeta, avnque liberal; vay coge y 
compra eu la librería aquel admirable poeta, 
aunque liberal; y lo traga y devora, aunque libe¬ 
ral; y lo digiere é inficiona con él su sangre, 
aunque liberal; y tórnase á la postre el desdicha- 
do lector liberal como su autor favorito. ; Cuán- 
tas inteligências y corazones cclió á perder el 
infeliz Espronceda ! ; Cuántas cl impío Larra! 
jCuáutas casi hoy dia el malhadado Becquer! 
Por no citar nombres de vivos, que no nos costa- 
ra por ciorto citarlos á docenas. gPor qué le he¬ 
mos de hacer á la Eevolucion el servicio de pre- 
gonar sus glorias infaustas? gA título de qué? 
gDe imparcialidad? No; que no debe liaber im- 
parcialidad en ofensa de lo principal, que es la 
verdad. Una mala mujer es infame por Jiella que 
sea, y es más peligrosa cuanto es más bella. 
gAcaso por título de g-ratitud? No, porque los li- 
berales, más prudentes que nosotros, no reco- 
miendan lo nuestro aunque soa tan bello como 
lo soyo, antes procuran oscurecerlo con la críti¬ 
ca 6 enterrarlo con el silencio. 

De san Ignacio de Loyola, dice su ilustre his¬ 
toriador el P. Rivadeneyra, que era tan celoso de 
esto, que nunca permitió se leyese cn sus clases 
obra alguna dei famoso humanista de su época 
Erasmo dc Rotterdam, á pesar de que muckos do 
sus elegantes escritos no se referian á religion, 
sólo porque eu la mayor parte de ellos mostraba 
sabor protestante. 
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Del P. Faber, íi quien no se tachará de poco 
ilustrado, intercalamos aqui un precioso frag¬ 
mento á propósito de sus famosos compatrícios 
Milton y Byron. Decia así ei gran escritor in¬ 
glês, en una de sus hermosísimas cartas; «No 
comprendo la extraíía anomalia de las gen¬ 
tes do salon, que citan con elogio á hombres 
como Milton y Byron, manifestando al mismo 
tiempo que aman á Cristo y pouon eu É1 toda es- 
peranza de salvaciou. Se ama á Cristo y á la Jgle- 
sia, y se alaba en sociedad á los que de Ellos 
blasfeman; se truena y sc habla contra la impu¬ 
reza como cosa odiosa á Dios, y se celebra á un, 
sér cuya vida y obras han estado saturadas de 
ella. No pucdo comprender la distiucion entre el 
hombrc y cl poeta; entre los pasajes puros y los 
impuros. Si un liombrc ofende al objeto de mi 
amor, no puedo recibir de él consuelo ni placer, 
y no puedo concebi r que con amor ardiente y 
delicado liáeia nuestro Salvador puedan gustar 
las obras de su enemigo. La inteligência admite 
distinciones, pero el corazou no. Milton (; maldi¬ 
ta sca la memória dei blasfemo!) pasó gran par¬ 
te de su vida escribiendo contra la divinidad de 
mi Seüor, mi única fe, mi único amor; este pen- 
samiento me envenena. Byron , hollando sus 
dcberes para con su patria y todos los afcctos 
naturales, se rebajó vergonzosamente, vistiendo 
cou lievmosos versos el erímeu y la incrcdulidad. 
El monstruo que puso (jrae atreveré á escribir- 
lo?) á Jesucristo al uivei y como compafiero de 
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Júpiter y de Malioma, no es para mí otra cosa 
que heslia fiem, liasta en sus pasajes más puros, 
y nunca me lie arrepentido de haber arrojado al 
fuego en Oxford una hermosa cdicion de sus 
obras en cuatro volúmenes... Inglaterra no ne- 
cesita á Milton. gCómo puedo necesitar mi país 
una política, un valor, un talento ó cualquier 
otra cosa que esté maldita de Dios? gY cómo el 
Eterno Padre puede bendccir cl talento y la obra 
de quien en prosa y cn verso ha renegado, ridi- 
culizado y blasfemado la divinidad de su Hijo? 
Si qnis non amai Domimm Nostrwn Jesum Chris- 
tum, sit anat/iema. Así deeia san Pablo.» 

Eu tales términos escribia el grau literato ca¬ 
tólico inglês, una de las más grandes figuras li¬ 
terárias de la Inglaterra moderna. Eso escribia 
cuando no habia hecho aún su completa abjura- 
cion dei Protestantismo. Así ha discurrido siem- 
pre la sana intransigência católica, así habló 
siempre el buen sentido de la fe. 

Asómbrame que se hayan tenido tantas polé¬ 
micas sobre si conviene ó no la educacion clási- 
ca, basada en el estúdio de los autores griegos y 
latinos de la pagana antigüedad, á pesar de lo 
que les disminuye á éstos su eficacia la distancia 
de los siglos, el mundo distinto de ideas y cos- 
tumbres, y la diversidad dei idioma. Asómbrame 
esto, y que apenas nada se haya escrito sobre 
lo venenoso y letal de la educacion revolucio¬ 
naria, que sin escrúpulo se da ó se tolera dar por 
muchos católicos á la juventud. 
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XXL 

De la sana intransigência católica ea optcioii á la falsa caridai 
literal, 


f TRAn sigekte ! j Intransigência! Oigo excla¬ 
mar aqui á una porciou de mis lectores más 
ó menos resabiados, tras la lectura dei capítulo 
anterior. ; Qué modo de resolver la cuestion, tan 
poco cristiano! gSon ó no prójimos, como cual- 
quier otro, los liberales? j A. dóndo vamos á parar 
con estas ideas? gCómo tan descaradamente se 
recomienda contra ellos el desprecio do la ca- 
ridad ? 

«;Ya pareció aquello!» cxclamarémos nosotros 
á nuestra yez. Ya se nos echa en rostro lo de la 
«falta de caridad.» Vamos, pucs, á contestar 
tambien á este reparo, que es para algunos cl 
verdadero caballo de batalla de la cuestion. Si no 
lo es, sirve á lo menos á nuestros enemigos de 
verdadero parapeto. Es, como muy á propósito ha 
dicho un autor, hacer bonitamente servir á la 
caridad de barricada contra la verdad. 

Sepamos ante todo qué significa la palabra ca¬ 
ridad. 

La teologia católica nos da de ella la definicion 
por boca dc un órgano el más autorizado para la 
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propaganda popular, que es el sabio y filosófico 
Catecismo. Dice así: Caridad es mia nrtucl sobre¬ 
natural que nos inclina « amar a Dios sobre todas 
las cosas y al prójimo como á nosotros rnismos por 
amor de Dios. De esta defiuiciou, despues de la 
parte que á Dios se refiere, resulta que debemos 
amar al prójimo como á nosotros miamos, y esto 
no de cualquier manera, siuo en órden y con su- 
jecion á la ley de Dios y por amor de Dios. 

Ahora bien: §Qué es amar? Amare est velle 
lomm, dice la filosofia: «Amar es querer bien á 
quieu se ama.» jY á quién dice la caridad que se 
ha de amar ó querer bien? Al prójimo, esto es, 
no á tal ó cual hombre solamente, siuo á todos 
los hombres. jY cuál es este bien que se les ha 
do querer para que resuite verdadoro amor? Pri- 
meramente el bien supremo de todos, que es el 
bien sobrenatural: luego despues, los demás 
bienes de órden natural, no incompatibles con 
aquel. Todo lo cual viene á resumirse en aquolla 
frase «por amor dc Dios,» y otras mil de análogo 
sentido. 

Síguese, pues, de ahí, que se puede amar y que¬ 
rer bien al prójimo (y mucho) disgustándole, y 
contrariándole, y perjudicándole materialmente, 
y áun priváudole de la vida en alguua ocasiou. 
Todo estriba en examinar si, cu aquello en que 
se le disgusta ó contraria ó mortifica, se obra ó 
no en bien suyo, ó de otro que tenga más dere- 
cho que él á este bien, ó simplemente en mayor 
servicio de Dios. 
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1. “ O en bien suyo. Si claramente aparece 
que disgustando y ofendiendo al prójimo, se obra 
en bien suyo, claro está que se le ama áun en 
aquello en que por su bien se le disgusta y con¬ 
traria. Así al enfermo se le ama abrasándole eon 
el cautério <5 cortándole la gangreua con el bis¬ 
turi; al maio se le ama corrigiéndole con la rc- 
prcnsion ó el castigo, etc. Todo lo cual es exce¬ 
lente caridad. 

2. " O en bien do otro prójimo que tenga de- 
recho mejor. Sucede frecuentemente que hay 
que disgustar á uno, no en bien propio suyo, 
sino para librar de un mal á otro á quien el pri- 
mero se lo procura causar. En este caso es ley de 
caridad defender al agredido de la violência in¬ 
justa dei agresor, y se puede liacer mal á este 
cuanto sea preciso <3 conveniente para la defensa 
de aquel. Así sucede cuando en defensa dcl pa- 
sajero á quien acometo cl ladron, se mata á ésto. 
Y entonces matar ó danar, ó de otra cualquier 
mauera ofender al injusto agresor, es acto de 
verdadera caridad. 

3. ° O en cl debido servido de Dios. El bien 
de todos los bienes es la divina gloria, como el 
prójimo de todos los prójimos es para el hombre 
su Dios. De consiguiente, el amor que se debe d 
los hombres como prójimos, debe entenderse 
siempre subordinado al que dobemos todos á 
nuestro comua Seiior. Por su amor y servido, 
pues, se debe (si es necesario) disgustar á los 
liombres; se debe (si es uecesario) herirlosyma- 
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tarlos. Adviértase la fuerza de loa parêntesis (si 
es necesario), lo cual dice claramente el caso 
único en quo exige tales sacrifícios el servido de 
Dios. Así en guerra justa, como se hieren y se 
matan liombres por el servicio de la patria, se 
puedeu herir y matar liombres por el servicio de 
Dios; y como con arreglo â la ley se pneden 
ajusticiar liombres por infraccion dei Código hu¬ 
mano, puédcnsc en socicdad católicamentc or¬ 
ganizada, ajusticiar liombres por infraccion dei 
Código divino, en lo que obliga éste en el fuero 
externo, lo cual justifica plenamente á la tan 
maldecidalnquisicion. Todo lo cual (cuando tales 
actos sean necesarios y justos) son actos de vir- 
tud, y pueden ser imperados por la caridad. 

No lo entiende así el Liberalismo moderno, 
pero entiende mal en no entenderlo así. Por esto 
tiene y da á los suyos una falsa nocion de la ca¬ 
ridad, y aturrulla y apostrofa á todas horas á los 
católicos firmes, con la decantada acusacion de 
intolerância é intransigência. Nuestra fórmula 
es muy clara y concreta. Es Ia siguiente: La su¬ 
ma intransigência católica es la suma católica 
caridad. Lo es en órden al prójimo por su propio 
bien, cuando por su propio bien le confunde y 
sonroja y ofende y castiga. Lo es cn órden al 
bien ajeno, cuando por librar á los prójimos dei 
contagio de un error, desenmascara á sus auto¬ 
res y fautores, los llama con sus verdaderos 
nombres de maios y malvados; los hace aborre- 
cibles y despreciables como deben ser; los de- 
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nuucia á la execraciqn comuu, y si es posible, 
al ceio de la fuerza social cncargada de reprimir- 
los y castigarios. Lo es, finalmente, en órdon â 
Dios, cuando por su gloria y por su servido se 
hace iiecesario prescindir de todas las considera- 
ciones, saltar todas las valias, lastimar todos los 
respotos, herir todos los intereses, exponer la 
propia vida y la de los que sea preciso para tan 
alto fin. 

Y todo esto es pura intransigência en el ver- 
dadero amor, y por esto cs suma caridad, y los 
tipos de esta intransigência son los héroes más 
sublimes de la c&ridad, como la entiende la ver- 
dadera Religion. Y porque hay pocos intransi¬ 
gentes, hay en el dia pocos caritativos de veras. 
La caridad liberal que hoy está de moda es en la 
forma el halago y la condescendência y el carino; 
pero es en el fondo el desprecio esencial de los 
verdaderos bienes dei hombre y de los supremos 
intereses de la verdad y de Dios. 
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De la esridad n lo une se liam las formas ie la 
polémica, 7 si tienen ec eso razoa los liberales contra los apolo¬ 
gistas católicos. 


®^>as no es este último principalmcnte el te- 
rrcno en qne coloca la cucstion el Libera¬ 
lismo, porque sabe que en el de los princípios 
seria irremediablemeute vencido. Más á menado 
acusa á los católicos de poca caridad en las for¬ 
mas dc su propaganda, y en este punto es donde, 
como hemos dicho, suelen hacer especial hinca- 
pié ciertos católicos buenos en el fondo, pero re- 
sabiados de la maldita peste liberal. jQué liay, 
pues, sobre cl particular? 

Hay lo siguiente: Que tenemos razon los cató¬ 
licos en esto como cn lo demás, y no la tienen, 
ni sombra de ella, los liberalés. Fijémonos para 
esto en los siguicntes puntos: 

l.° Puede claramente cl católico decir á su 
adversário liberal, que lo es. Naclie poudrá en 
duda esta proposiciou. Si tal autor ó periodista ó 
diputado empieza por jactarse de Liberalismo, y 
no oculta poco ni mucho sus ideas ó aficiones li- 


Biblioteca Nacional de Espana 


ES PECADO. 99 

berales, ^qué injuria se le hace en llamarle libe¬ 
ral? Es principio do derecho: Si falam res est, 
repetiiio injuria non est: «No hay injuria en de- 
cir lo que está á la vista de todos.» Muclio menos 
en decir dei prójimo lo que él mismo dice á to¬ 
das horas de sí. ^Cuántos liberales, no obstante, 
particularmcnte dcl grupo de los mausos ó tem- 
plados, tienen á gran injuria que los liame libe¬ 
rales d amigos dei Liberalismo un advorsario ca¬ 
tólico? 

2." Dado que el Liberalismo es cosa mala, no 
es faltar à la caridad llamar maios & los defenso¬ 
res públicos y conscientes dei Liberalismo. 

Es en sustancia aplicar al caso presente la'ley 
do justicia que sc lia aplicado en todos los siglos. 
Los católicos de hoy no hacemos innovacion en 
este punto, nos atenemos á la práctica constante 
de la antigiiedad. Los propaladores y fautores 
de herejías han sido en todos tiempos llamados 
herejes, como’ los autores dc ellas. Y como la 
herejía ha sido siempre considerada en la Iglesia 
como gravísimo mal, á tales fautores y propala¬ 
dores ha llamado siempre la Iglesia maios y 
malvados. Regístrense las coleccioues de los au¬ 
tores eclesiásticos. Véase cómo trataron los Após- 
toles á los primeros heresiarcas, y cómo siguie- 
ron tratándolos los santos Padres, cómo los han 
seguido tratando los modernos controversistas y 
la misma Iglesia en su lengunjc oficial. No hay, 
pues, falta de caridad en llamar à lo maio, maio; 
è. los autores, fautores y seguidores de lo maio, 
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malvados; y al conjunto de todos sus actos, pa- 
labras y escritos, iniquidad, maldad, perversi- 
dad. El lobo fué llamado siempre lobo á secas, y 
nunca se creyó hacer mala obra al rebano ni á 
su dueiío con llamarle y apostrofarlc así. 

3.” Si la propaganda dei bien y la nccesidad 
de atacar el mal exigen el empleo de frases du¬ 
ras contra los errores y sus reconocidos corifeos, 
éstns pueden emplearse siu faltar á la caridad. 
Es este un corolário 6 consecueucia dcl principio 
anterior. Al mal debe hacérsele aborrecible y 
odioso; y no puede hacérsele tal sinodenostândo- 
lo como maio y perverso y despreciable. La ora¬ 
tória cristiana de todos los siglos autoriza el em¬ 
pleo de las figuras retóricas más vivas contra la 
impicdad. En los escritos de los grandes atletas 
dei Cristianismo es continuo el uso de la ironia, 
de la imprecacion, de la execracion, de los epíte¬ 
tos depresivos. La ley de todo esto deben seriíni- 
camente la oportunidad y la verdad. 

Hay otra razon además. La propaganda y apo¬ 
logética popular (y siempre es popular la reli¬ 
giosa) no puede guardar las formas enguantadas 
y sóbrias de la academia y de la escuela. No se 
convence al pueblo sino bablándole al corazon 
y á la imaginacion, y éstos sólo se emocionan 
con la literatura calurosa y encendida y apasio- 
nada. No es maio el apasionamiento producido 
por la santa pasion de la verdad. Las llamadas 
intemperancias dei moderno periodismo ultra- 
montano, aparte de ser muy flojas comparadas 
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con las dei periodismo liberal (ejemplos rccicn- 
tes tenemos por ahí cerca), están justificadas 
con sólo abrir por cualquier página las obras de 
los grandes polemistas católicos de los mejores 
tiempos. 

El Bautista cmpezó por liam ar á los fariseos 
«raza de víboras.» Cristo Dios no se abstuvo de 
apostrofarlos con los epítetos de «hipócritas, 
sepulcros blanqueados, geueracion malvada y 
adúltera,» sin quo creyese por ello mancharia 
santidad de sn mansísima predicacion. San Pa- 
blo decia de los cismáticos de Creta, que eran 
«mentirosos, malas bestias, barrigones, perezo- 
sos.» Al seduetor Elimas Mago llámale el mismo 
Apóstol «hombre lleno de todo fraude y embus¬ 
te, hijo dei diablo, enemigo de toda verdadyjus- 
ticia.» 

Si abrimos las colecciones de los Padres, no to¬ 
pamos más que con rasgos de esta naturaleza, 
que no dudaron emplear á cada paso en su eterna 
polémica con los hereges. Citarémos tan sólo uno 
que otrodelos principales. San Jerónimo, dispu¬ 
tando con el hereje Vigilancio, le echa en cara 
su autigua profesion de tabernero, y lc dice: 
«Otras cosas oprendiste (y no teologia) desde 
tu temprana edad; á otros estúdios te has dedi¬ 
cado. No es por cierto cosa que pueda ejecutar 
bien un mismo houibre, averiguar el valor de las 
monedas y el de los textos de la Escritura; catar 
los vinos y tener inteligência de los Profetas y 
de los Apostoles.» Y se ve que el santo contro- 
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versista les tenia aficion á csos modos de desau¬ 
torizar al advcrsario, pues en otra ocasion, ata¬ 
cando al mismo Vigilancio, que negaba la exee- 
lencia de la virginidad y dei ayuno, pregúntale 
con festivo donaire, «si lo predicaba así para no 
perder cl consumo de su taberna.» jOh! ;cuántas 
cosas hubiera diclio un crítico liberal si eso hu- 
biese escrito contra un hereje de hoy uno de 
nuestros controversistas! 

jQué diremos de san Juan Crisóstomo en su 
famosa invectiva contra Eutropio; que cn perso- 
nal y agresiva no tieue comparacion sino con las 
tau agrias de Ciceron contra Catilina ó contra 
Verres? El melifiuo Bernardo no era ciortamente 
de miei al tratar con los enemigos de su fe. A 
Arnaldo de Brescia (gran agitador liberal de su 
siglo) le llama con todas las letras «seductor, 
vaso de injurias, escorpion, lobo cruel.» El buen 
santo Tomás dc Aquino olvida la calma de sus 
frios silogismos para dirigirse en vehemente 
apóstrofe contra su adversário Guillermo de 
Saint-Amour y sus discípulos, y llamarlos á bo¬ 
ca lleua, «enemigos de Dios, ministros dei dia- 
blo, miembros dei Anticristo, ignorantes, per¬ 
versos, réprobos.» Nudcu dijo tanto el insigne 
Luis Yeuillot. El dulcísimo san Buenaventura 
increpa á Geraldo con los epítetos de «impru¬ 
dente , calummador, espíritu maléfico, impío, 
impúdico, ignorante, embustero, malhcchor, pér¬ 
fido é insensato.» Al llegar á la época moderna 
se nos presenta el tipo encantador de san Fran- 
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cisco de Sales, que por su exquisita delicadeza y 
mansedumbre mereció ser llamado viva imágen 
dei Salvador. gCreeis que les guardo considera- 
cion alguna á los herejes de su tiempo y país? 
jCá! Lcs perdouó sus injurias, les colmó de be¬ 
nefícios, procuró hasta salvar la vida á quien ha- 
bia atentado contra la suya. Llegó á decir á un 
su rival: «Si me arrancáseis un ojonodcjaria 
con el otro de miraros como hermano.» Pues 
bien; con los enemigos de sufe noguardaba cia- 
se alguna de temperam eu to ó consideracion. Pre- 
guntado por un católico si podia decir mal do un 
hereje que esparcia sus venenosas doetrinas, le 
contesto: «Sí, podeis, con tal que no digais de él 
cosa contraria á la vcrdad, y sólo por el cono- 
cimiento que tengais de su mal mododevivir; 
hablando de lo dudoso como dudoso y segun el 
grado mayor ó menor de duda que sobre eso ten¬ 
gais.» Más claro lo dejó dicho en su Filoíea, li¬ 
bro tau precioso como popular. Dice así: «Los 
enemigos declarados de Dios y de la IgLesia dc- 
ben ser vituperados lo más que se pueda. La ca- 
ridad obliga â cada cual á gritar «;al lobo!» 
cuando éste se ha metido en el rebaüo, y áun en 
cualquier lugar en que se le encuontrc.» 

gHabrâ necesidad de dar á nuestros enemi¬ 
gos un curso práctico de retórica y de crítica li¬ 
terária? Hé aqui lo que hay sobre la tan de- 
cautada cuestion de las formas agresivas de los 
escritores ultramontanos, vulgo católicos verda- 
dcros. La caridad nos prohibe hacer á otros lo 
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que razonablemente no hemos de querer para 
nosotros mismos. Nótese el adverbio razonable¬ 
mente, en cl cual está todo el quid de la cuestion, 
La diferencia esencial de nuestro modo de ver y 
dei de los liberales en este asunto, es el de que 
estos seãores consideran á los apostoles dei error 
como simples ciudadanos libres, que en uso de 
su perfecto. ãerecho, opinan de otro modo en Reli- 
gion, y asíse creen obligados á respetar aquella 
su opinion y á no contradecirla más que en los 
términos de una discusion libre; al paso que nos¬ 
otros no vemos en ello sino enemigos declarados 
de la fe que estamos obligados á defender, y en 
sus errores no miramos libres opiniones, sino 
formales lierejías y maldades, como enseüa la 
ley de Dios. Con razon, pues, dice un gran his¬ 
toriador católico á los enemigos dei Catolicismo: 
«Yosotros os kaceis infames cod vuestras aceio- 
nes; pues bien, yo os acabaré de cubrir de infa- 
mia con mis escritos.» Y por igual tenor enseüa- 
ba á la viril generacion romana do los primeros 
tiempos de Roma la ley de las Doce tablas: 
Adversas hostem (eterna avxtorüas esto. Que se 
podria traducir: «A los enemigos, guerra sin 
cuartel.» 
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XXIII. 

Si es cDiveaíente al comMir el error coiüatir y flesaatorixar 
la wsonalíiM flel m lo sustenta y nrogala. 

g ERo dirá alguno: «Pase esto con las doctrinas 
en abstracto. Mas, jes conveniente al com- 
batir el error, por más qae sea error, cebarse y 
encarnizarse en la personalidad dei que lo sus¬ 
tenta?» 

Responderémos á eso, que muchísimas veces 
sí, es conveniente, y no sólo conveniente, sino 
indispensable y meritorio ante Dios y ante la so- 
ciedad. Y aunque bien pudiera deducirse esta 
afirmacion de lo que llevamos anteriormente cx- 
puesto, queremos todavia trataria ezprofesõ aqui, 
pues es graudísima su importância. 

En efecto; no es poco frecuente la acusacion 
que se hace al apologista católico de andarse 
siempre eu personalidades; y cuando se le ha 
cchado en cara á uno de los nuestros lo de que 
comete una personalidad, paréceles á los libera- 
les y á los resabiados de Liberalismo, que ya no 
kay más que decir para condenarle. 

Y no obstante no tienen razon; no, no la tie- 
nen. Las ideas malas lian de ser combatidas y 
desautorizadas, se las ha de hacer aborreci bles 
y despreciables y detcstables á la multitud, á la 
que inteutan embaucar y seducir. Mas da la ca- 
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sualidad de que las ideas no se sostienen por sí 
propias en el aire, ni por sí propias se difunden 
y propagan, ni por sí propias hacen todo el daüo 
d la soeiedad. Son como las flechas y balas, que 
â nadie beririan si no hubiese quien las dispa- 
rase con el arco ó con el fusil. 

Al arquero y al fusilero se deben dirigir, pues, 
primeramente los tiros dei que desee destruir 
su mortal puutería, y todo otro modo de hacer la 
guerra seria tan liberal como se quisiese, pero 
no tendria sentido comun. Soldados con armas 
de envenenados proycctiles son los autores y pro¬ 
pagandistas de heréticas doctrinas; sus armas 
son el libro, el periódico, la arenga pública, la 
influencia porsonal. íío basta, pues, ladearse pa¬ 
ra evitar el tiro, no; lo primero y más eficaz es 
dejar inhabilitado al tirador. Àsí, convieue des¬ 
autorizar y desacreditar su libro, periódico ó dis¬ 
curso: y no sólo esto, sino desautorizar y des¬ 
acreditar en algunos casos su persona. Sí, su per- 
sona, que este es el elemento principal dei com¬ 
bate, como el artillero es el elemento principal de 
la artillería, no la bomba, ni la pólvora, ni cl câ¬ 
non.. Se le pueden, pues, en ciertos casos sacar 
al público sus infamias, ridículizar sus costnm- 
bres, cubrir de ignominia su nombre y apellido. 
Sí, senor; y se puede hacer en prosa, en verso, 
en serio, en broma y en grabado, y por todas las 
artes y por todos los procedi mi entoa que en ade- 
lante se puedan inventar. Sólo debe teDerse en 
cuenta que no se ponga cn servido de la justi- 
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cia la mentira. Eso no; undie en esto se salgaun 
puiito de la verdad; pero dentro do los limites 
de ésta, rccuérdesc aquel dicho de Crétineau- 
Joly: La verdad es la única caridad permitida á la 
historia; y podria aiíadir: A la defensa religiosa 
y social. 

Los mismos santos Padres que hemos citado 
prueban esta tesis. Auu los títulos de sus obras 
dicen claramcnte que, al combatir las herejías, 
el primer tiro procurabau dirigirlo á los here¬ 
siarcas. Casi todos los títulos de las obras de san 
Agustin se dirigen al nombre dcl autor de la he- 
rejía. Contra Fortmiatwn manichwmx; Adversas 
Adamanctum; Contra Felicem; Contra Secmãi- 
nmn; Qms fverit Petilianus; De gestis Pelagii; 
Quis fuerít Juliams, etc. De suerte que casi to¬ 
da la polémica dei grande Agustin fué personal, 
ngresiva, biográfica, por dccirlo así, tanto como 
doctrinal; cuerpo á cuerpo con el hcreje tanto 
como contra la herejía. Y así podríamos decir de 
todos los santos Padres. 

gDe dónde ha sacado, pues, el Liberalismo Ia 
novedad de que al combatir los errores se debe 
prescindir dc las personas, y áun mimarias y aca¬ 
riciarias? Aténgase á lo que le onsena sobre esto 
Ia tradicion cristiana, y déjenos á los ultramon- 
tanos defender la fe como se ha defeudido siem- 
pre en lalglesia de Dios. [Que hiera la espada 
dcl polemista católico, que hiera y que vnya de- 
recha al corazon; que ésta es la única mnnera 
real y eficaz de combatir! 
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XXIV. 

Eesnélvess m oyeclon á primara vista grave contra la doctrina 
b los dos capítulos precedentes. 


® IFICULTAD, á primera -vista gravfsima, puede 
al parecer oponcrse por nuestros contrários 
á la doctrma que en los anteriores capítulos aca¬ 
bamos de sentar. Nos conviene dejar de esos es¬ 
crúpulos (ó lo que fueren) limpio y desembara- 
zado nuestro camino. 

El Papa, dicen, y es cierto, lia recomendado 
diferentes veces á los periodistas católicos la tem- 
planza y moderacion en laa formas de la polémi¬ 
ca, la observância de la caridad, el huir las ma- 
neras agresivas , los epítetos denigrantes y las 
injuriosas personalidades. Y esto, dirán ahora, es 
lo diametralmente opuesto á cuanto acabais de 
expouer. 

Vamos á demostrar que no hay contradiccion 
jválganos Dios! entre estas nuestras indicacio- 
nes y los sábios eonsejos dei Papa. Y no nos cos- 
tará, por fortuna, ponerlo patente. 

En efecto; quién se ha dirigido el Papa en 
esas sus repetidas exhortaciones? Siempre á la 
prensa católica, siempre á los periodistas católi¬ 
cos, siempre suponiendo que lo sou, De consi- 
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guientc, cs evidente que al dar tales consejos 
de moderacion y templanza, los refirió á católicos 
que trataban con otros católicos cuestiones libres 
entre ellos; no á católicos que sostenian con anti- 
católicos declarados cl rccio combate de la fe. 

Es evidente que no aludió á las incesantes ba- 
tallas entre católicos y liberales; que por lo mis- 
mo que el Catolicismo es la verdad y el Libera¬ 
lismo la herejía, han dc rcputarse cu buena ló¬ 
gica batallas entre católicos y kerejes. Es evi¬ 
dente que quiso se enteudiesen sus consejos sólo 
en relacion con nuestras disidencias de familia, 
que no pocas son por desgracia, y que no pre- 
tendió que con los eternos enemigos de la Igle- 
sia y de la fe luckásemos nosotros con armas sin 
filo y sin punta, usadas sólo en justas y torneos. 
De consiguiente, no hay oposicion entre la doc- 
trina sentada por nosotros y la que contienen los 
aludidos Breves y Alocuciones de Su Santidad. 
Porque la oposicion cn bueua lógica debe ser 
ejusdem, de eodem et secundam idem. Y aqui nada 
de esto tiene lugar. 

gY cómo podria la palabra dei Papa interpre¬ 
taras reetamente de otra manera? Es regia de 
saua hermenêutica que un texto de las sagradas 
Letras debe interprctarse en sentido literal, cuan- 
do á este sentido no se oponc el restante contex¬ 
to de los Libros santos; acudiendo al sentido libre 
ó figurado cunndo aparece dicha oposicion. Aná¬ 
logo es lo que podemos establecer al tratar de la 
interpretacion de los documentos pontifícios. 
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éPtiedc suponersc al Papa en eontradiccion 
con toda la tradicion católica desde Jesucristo 
hasta nuestros dias? gPueden creerse condena¬ 
dos de una plutnada el estilo y manera de los 
más insignes apologistas y controversistas de la 
Iglesia, desde san Pablo hasta san Francisco de 
Sales? Es evidente que no. Y es evidente que así 
seria si debiesen entenderse tales cousejos de 
moderacion y templanza en el sentido en que 
(para su conveniência particular) los interpreta 
el critério liberal. Es, pues, solo admisible con- 
clusion la de que el Papa, al dar tales eonsejos 
(que para todo buen católico deben ser precep- 
tos) intentó referirse, no á las polémicas entre 
católicos y enemjgos dei Catolicismo, como son 
los liberales, sino á las de los buenos católicos 
en sus disidencias y diferencias entre sí. 

No, no puede ser de otra manera, y lo d ice el 
mismo sentido comun. Nunca en batalla alguna 
les encargo el capitan á sus soldados que no hi- 
riesen demasiado al adversário; uunca les re¬ 
comendo blandura con él; nunca halagos y con- 
sideraciones. La guerra es guerra; y nunca se 
hizo de otra manera que ofendiendo. Sospecha 
lleva de ser traidor el que cn el fragor dcl com¬ 
bate auda gritando entre las filas de los leales: 
«i Cuidado con que no se disguste el enemigo! 
i no tirarle demasiado al corazon!» 

Pero jqué más? El mismo Papa Pio TX nos dió 
por sí propio la interpretacion autêntica de aque- 
llas palabras, y mostró de quê manera aquellos 
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consejos de templanza y moderacion deben apli- 
carse. A los sectários de la Commmc llamó en 
una ocasion solemuísima demonios, y á los dei 
catolicismo-liberal llamó peores que esos demo¬ 
nios. Esta frase dió la vuelta al mundo, y sa- 
lida de los lábios mansísimos dei Papa , quedóle 
grabada en la frente al Liberalismo como es¬ 
tigma de eterna execracion. jQuién, despues 
de ella, temerá excederse en la dureza de los ca- 
lificativos? 

Y las mismas palabras de la Encíclica Cttm 
multa, de que tanto ha abusado contra los más 
firmes católicos la impiedad liberal, aquellas 
mismas palabras en que nuestro santísimo Pa¬ 
dre Leon XIII cncarga á los escritores católicos 
que «las disputas en defensa de los sagrados de- 
rechos de la Iglesia no se hagan con altercados, 
sino con moderacion y templanza, de suerte que 
dé al escritor la victoria cn la contienda, más 
bien el peso de las razones que la violência y as¬ 
pereza dei estilo,» es evidente que no pueden 
entenderse más que de las polémicas entre cató¬ 
licos y católicos sobre el mejor modo de servir á 
su causa comun, no á los polémicos entre cató¬ 
licos y onemigos declarados dei Catolicismo, cua- 
les son los sectários formales y conscientes dei 
Liberalismo. 

Y la prueba está al ojo con sólo mirar el con¬ 
texto de la referida preciosísima Encíclica. 

El Papa acaba de exbortar á que se mantengan 
unidas las Asociaciones y los indivíduos cató- 
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licos. Y dcspues de ponderar las ventajas de esta 
uniou, sefmla como medio principalísimo para 
conservaria , esta moderacion y templanza en el 
estilo que acabamos de indicar. 

Hé aqui deducido de esto uu argumento que 
no tiene coDtestacion. 

El Papa recomienda la suavidad dei estilo á 
los escritores católicos para que les ayude á con¬ 
servar la paz y la mutua union. Es así que esta 
paz y mutua union sólo debe quereria el Papa 
entre católicos y católicos, y no entre católicos 
y enemigos dei Catolicismo. Luego la suavidad 
y moderacion que recomienda el Papa á los es¬ 
critores sólo se refiere á las polémicas de los ca¬ 
tólicos entre sí, nunca á las que debe haber en¬ 
tre católicos y sectários dei error liberal. Más 
claro. Esta moderacion y templanza la ordena el 
Papa como medio para el fin de aquella union. 
Aquel medio debe, de cousiguiente, caracteri- 
zarse por este fin al que se ordena. Es así que 
este fin es puramente la union eutre católicos,- 
nunca (qvÂa aòsurãum) entre católicos y enemi¬ 
gos dei Catolicismo. Luego tampoco debe enten- 
derse aplicada á otra esfera aquella moderacion. 
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XXV. 

Coníirmse lo últimamenle fliclo cou uit mj coDcienzudo artículo 
te «La Cm! cattolíca.» 


t da aios se eucuentre salida á este argumento, 
porque no la tiene. Mas como la matéria es 
trascendentalísima, y ha sido objeto en estos úl¬ 
timos tiempos de acalorada controvérsia; siendo 
además escasa y de flojo peso nuestra autoridad 
para fallar sobre ella en definitiva; habrân de 
permitimos nuestros lcctores aduzcamos aqui en 
pro de nuestfas doctrinas voto de más reconocida, 
por no decir de incontestable y de incoDtestada 
competência. 

Es el de La Cinltà cattolica, periódico religio¬ 
so el primcro dei mundo, no oficial en su redae- 
cíod, pero sí en su orígcn, pues fué fundado por 
Breve especial de Pio IX, y por él confiado á los 
Padres de la Companía de Jesús. Este periódico, 
pues, que no dcja sosegar con sus artículos , ya 
cn serio, ya en sátira, á los liberalcs de su país, 
se vió varias veces reprendido de falta de cari- 
dad por esos mismos liberales. Para contestar á 
estas farisáicas homilias sobre la templanza y la 
caridad, publico dicha Cinltà un artículo dono- 
sisimo y lleno de chiste, á la par que dc profun- 
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da filosofia. Vamos á reproducirlo aqui para con- 
suelo de nuestros liberales y desengano de tantos 
pobres católicos resabiaãos que les liacen coro, 
escandalizándose á todas horas por nuestra tan 
anatematizada falta dc moderacion. 

Dicho artículo se titula: <qUn poco de cari- 
dad!» y es como sigue: 

«Dice De Maistre, que la Iglesia y los Papas 
nunca pidicron para su causa más que verdad y 
justicia. Todo al revés de los liberales, quieues, 
por cierto saludablc horror que deben natural¬ 
mente dc tener á la verdad y mucho más á la 
justicia, no hacen más que pedimos á todas ho¬ 
ras caridad. 

«Cerca dc doce anos há que estamos por nues¬ 
tra parte asistiendo â este curioso espectáculo 
que nos dan los liberales italianos, los que no 
cesan un punto'de mendigar lacrimosamente, 
fastidiosamente, desvergonzadamente nuestra ca¬ 
ridad, suplicándouos, puestos los brazos en cruz, 
en prosa y en verso, en folletos y en periódicos, 
en cartas públicas y privadas, anónimas y pseu¬ 
dônimas, directa ó indiroctamente, que jpor Dios! 
tengamos con ellos un poco de caridad; que no 
nos permitamos ya más hacer reir al prdjimo á 
su costa; que no nos entretengamos en exami¬ 
nar tan al por menor y cou tantos perfiles sus 
elevados escritos; que no seainos tan pertiuaces 
cn sacar á luz sus gloriosas hazaüas; que haga- 
mos vista gorda y oidos sordos para con sus des¬ 
cuidos, solecismos, mentiras, calumnias y mis- 
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tificaciones; que (en una palabra} les dejemos 
vivir en paz. 

«Pues en definitiva, caridad es caridad; y que 
no la tengan los liberales, está muy en su lugar 
y se comprende perfectamente ; pero que no la 
usen escritores como los de La Civiltà callolka, 
este sí que es otro cantar. 

«Justo castigo de Dios es que los liberales, 
que tanto hau aborrecido siempre la pública 
meudicidad, hasta el punto de prohibirlaen mu- 
chos países bajo pena de cárcel, se vean ahora 
forzados á hacerse públicos pordioseros, pidiendo 
de puerta en puerta, como pícaros reacciona* 
rios... un poco de caridad. 

«Con cuya edificante conversion al amor de la 
mendiguez, han imitado los liberales aquella otra 
no menos célebre y edificante conversion de un 
rico avaro á la virtud de la limosna. Ei cual, lia- 
biendo asistido una vez al sermon y oido una 
exhortacion muy fervorosa á la práctica de ella, 
de tal suerte se conmovió, que llegó á teuerse 
por verdaderamente convertido. Y á la verdad, 
habíale gustado sobremanera el sermon, tanto, 
que (decia él al salir dei templo} es imposible 
que esos luenos enstianos que lo han eseuehaão 
no me deu de vez en enando y desde Imj en adelanie 
algum cosa por caridad. Así nuestros siempre es¬ 
tupendos liberalazos , despues de haber demos¬ 
trado con hcchos y con escritos (cada cual se¬ 
guir sus alcances} que le tienen á la caridad 
el rnisnro amor que el diablo al agua bendita; 


Biblioteca Nacional de Espana 


116 ÉL LIBERALISMO 

cuando despues, oyendo hablar de aquella, vuel- 
ven en sí y recuerdan que liay en el mundo algo 
que se llama la virtud de la caridad, y que ésa 
puede en ocasiones series de algun provecho, 
muéstranse de repente furiosamente enamorados 
de ella, y vaula pidiendo â voz en cuello al Pa¬ 
pa, á los Obispos, al clero, á los frailes, á los pe¬ 
riodistas, á todos... hasta A los redactores de La 
Civillà. 

«jY es preciso oirles cuán bollas razones saben 
aducir en su abono! A creerles á ellos, no liablan 
en eso por interés propio, ;santo Dios! sino por el 
interés de nuestra Religion santísima, que tie- 
nen ellos en las entretelas dei corazoD, y que no 
puede menos que salir muy perjudicada dei mo¬ 
do tan poco caritativo con que nosotros la defen¬ 
demos. Hablan por el interés de los mismos reac- 
cionarios, y espccialmente ([quién lo creyera!) 
por el de nosotros mismos, los redactores de la 
Cimlíà catlolica. «gQué necesidad teueis, en efee- 
to (así dicen en tono confidencial), de meteros en 
csas peleas? gNo tcneis bastantes hostilidades 
que arrostrar? Sed tolerantes, y lo serán con 
vosotros vuestros adversários. gQué os ganais 
con este ruin oficio de perros aullando siempre 
al ladrou ? Y si á la postre salís de eso molidos y 
apaleados, gá quién daréis la culpa sino á vos¬ 
otros mismos, que os lo andais buscando, al pa¬ 
recer, con el mayor empeno?» 

«Sábia y desintcrcsnda manera de discurrir, 
que no tiene otro defecto que el dc ser muy pa- 
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recida á aquella que en la novela 1 promessi 
sposi recomendaba á Renzo Tramaglino el comi- 
sario dc policia, cuaudo á las bueuas queria lle- 
varle à la cárccl, porque presumia que, á las ma¬ 
las , el mancebo no se kabia de dejar coaducir. 
«Creedme (le decia á Renzo), creedme á. mí, que 
soy práctico en esas cosas. Caminad pasito y en 
derechura, sin ladearos acá ni allá, sin que os 
noten; así nadie reparará en nosotros, nadie ad¬ 
vertirá lo que hay, y conservais así vuestro ho¬ 
nor.» 

«Mas aqui observa Manzoni que «de tan gala- 
nas razones Renzo no creia ni una, ni que cl co- 
misario lc quisiese á él, ni que tomase muy á 
pecho su honra yreputacion, ni que de veras tu- 
viese intencion alguna de favorecerle. De suerte 
que tales exhortacioncs no sirvieron más que de 
confirmarle en el design io ya preconcebido de 
portarse eDtcramente al revés.» 

«Designio que (hablando en plata) estamos 
mujr tentados de formar tambien nosotros. Por¬ 
que no sabemos, á fe, persuadimos de que á los 
liberales les importa poco ó mucho el daúo mu- 
cho 6 poco que podamos causar á la Religion, ó 
de que se tomen gran pena por io que realmente 
á nosotros pueda convenirnos. Creemos, al con¬ 
trario, que si los liberales juzgasen verdadera- 
mente que nuestro modo de vivir perjudica á la 
Religion, d siquiera á nosotros inismos, no sola- 
mente guardaríanse de advertírnoslo, sino que 
antes bieu nos alentarian con aplausos. 

» 
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«Y se nos figura que ese hacerse el celoso y ese 
rogamos que modifiquemos nuestro estilo, son 
clara seúal de que nada pierde en eso por culpa 
nuestra Ia Religion, y que nuestros escritos tie- 
neu algunos lcctores, lo cual para el escritor no 
deja dc ser siempre alguu cousuelo. 

«Y por lo que toca á nuestro interés y al 
principio utilitário, toda vez que los liberales 
han sido con muy justa razou tenidos siempre 
por grandes maestros en este particular, y tie- 
nen fama de haber aplicado siempre este princi¬ 
pio más bien en provecho propio que en favor 
nuestro, liabráu de permitimos creer, como has¬ 
ta koy hemos creido, que en todo este negocio 
que se ventila sobre nuestro modo de escribir 
contra ellos, no somos nosotros los que más per- 
judicados salimos, ni es la Religion. 

«Por lo cual kabiendo manifestado esta nuestra 
pobre opiuiou, y supuesto que las razones que po- 
dríamos liam ar intrínsecas é independientes dei 
principio utilitário, que alegan los liberales en 
favor propio y contra nuestro modo de escribir, 
han sido ya muclias veces refutadas en las pasa- 
das series de La, Civiltà cattolica, no nos restaria 
aqui más que despedir con buenos modos á esos 
mendigos de uuevo eufio, advirtiéndoles hagan 
eu adelante su oficio de abogados en causa pro- 
pia, mejor de lo que lo haeian con Renzo aque- 
llos dichos esbirros dcl siglo XVII. Mas forque 
no dejan aún algunos de ellos de seguir pordio- 
geando, y recientemente han publicado en Peru- 
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sa uu opúsculo con el título : «jQué es el llama- 
do partido católico?» cn que no se hacemás que 
mendígarle à La Cinltà eattolica uu poco de cari- 
dad; no será inútil repitamos una vez en el prin¬ 
cipio de esta quinta serie Ias mismas antiguas 
respuestas contra las mismas antiguas objecio- 
ncs. Y tambien será esograu obra caritativa. No 
ciertamente aquella que nos piden los liberales, 
siuootra que tiene tambien su mérito, cual es la 
de escucharlos con paciência, no sabemos ya si 
por la centésima vez. 

«No merece menos el tono humilde y quej um¬ 
broso con que de alguu tiempo acá nos andan 
pidiendo un poco de caridad.» 


ConlMa la lermosa y coutandente cita de la «CiTiltá eattolica.» 


g ROSiGUE asl el famoso artículo de La Cinltà 
eattolica, y proseguimos nosotros la oportu- 
nísima cita de él. 

«Si nos piden (dice) los liberales la verdadera 
caridad, única que les convieney única que nos¬ 
otros como rcdactores de La Cinltà eattolica les 
podemos y debemos dar, tan lejos andamos de 
querer negársela, que, al revés, creemos habér- 
sela prodigado muy naucho hasta ahora, ai no 
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segun todas sus neccsidades, al meuos segun 
nuestra posibilidad. Es intolerable abuso de pa- 
labras el que cometeu por ahí los liberalcs, di- 
ciendo que no usamos con ellos de caridad. La 
caridad, una eu su principio , es varia y multi¬ 
forme en sus obras. Tanto usa muchas veces de 
la caridad el padre que reciamente pega ã su 
hijo, como el que le cubre de besos. Y muy fácil 
es que sea muy á menudo menor para cou su hi¬ 
jo la caridad dei padre que le besa , que la dei 
que le sacude. Nosotros pegamos á los liberales, 
no puede uegarse , y les pegamos muy á menu¬ 
do, con meras palabras, por supuesto. Pero jse 
podrá decir por esto que no les amamos? jque 
no tenemos para con ellos caridad. Esto podrâsc 
docir más bien de los que contraias prescripcio- 
nes de la caridad interpretan mal las inteneioues 
dei prójimo. En cuanto á nosotros, lo más que 
podrán decir los liberales es que la caridad cou 
que les tratamos no es la que ellos desean. Mas 
no por eso deja de ser caridad, sí, senor, y es 
mucha caridad; y pues son ellos quienes pideu 
caridad y nosotros quienes se la regàlamos de 
balde, bien podrian recordar aqui aquel viejo re- 
fran que dice: «A caballo regalado no le mires el 
pelo.» 

«Quisieran ellos la caridad de que les alabáse- 
mos, admirásemos, apoyásemos, ú de que por lo 
menos les dejásemos obrar á sus anchas. Nos* 
otros, al revés, no queremos hacerles sino Ia ca¬ 
ridad de gritarles, reprenderles, excitarles por 
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mil modos á salir de su mal camino. Cuando 
sueltan una mentira, ó plantan una calumnia, <5 
pillan los bienes ajenos, quisieran esos liberales 
que nosotros les cubriésemos esos y otros peca- 
dillos uniales con el manto de la caridad. Nos¬ 
otros, al contrario, les apostrofamos de ladro- 
ues, embusteros y calumniadores, ejerciendo cou 
ellos la caridad más exquisita de todas, la de no 
adular ni enganar á aquellos á quienes queremos 
bien, Cuando se les escapa algun disparate gra¬ 
matical, de ortografia, de lenguaje, ó simple- 
mente de lógica, quisieran ellos que hiciésemos 
sobro eso la vista gorda, y lloran y gimotean 
cuando de eso les advertimos en público, queján- 
dose de que faltamos á la caridad, Nosotros, al 
revés, haeemos con ellos la buena obra de obli— 
garles como à palpar con sus propias manos una 
cosa que deben saber, y es que no son tau gran¬ 
des maestros como se les figura, que no llcgan á 
nada más que á medianejos estudiantes; y así 
procuramos en lo que podemos promover en Ita- 
lia cl cultivo de las bellas artes, y en el corazon 
de esos liberales el ejercicio dela humildad cris- 
tiana, do la cnal se sabe tienen harta necesidad. 

«Quisieran sobre todo esos senores liberales 
que se les tomase siempre muy en serio, que se 
les cstimnse, revcrcnciase, y obsequiase y tratase 
como personajes de importância; resiguaríanse 
á que se les refutase, si, pero sombrero en ma¬ 
no, inclinado el euerpo y baja la cabeza en re¬ 
verente y humildosa actitud. jDe dónde vienen 
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sus quejas cuanclo alguna vez se les pone en sol- 
fa, como se suele decir, esto es, en caricatura, ã 
ellos, los padres de la patria, los héroes dei siglo, 
los italianos de verdad, la propia Italia, como 
suelen decir de sí mismos en más compendiosa 
expresion? j,Quién tiene, empero, la culpa, si es 
tan ridícula esa pretension que al mismo Herá- 
clito le hiciera soltar la carcajada? 

«j Pues qué ! jHemos de estar siempre aliogando 
todo movimiento natural de risa? 

«Dejarnos reir cuando ciertamente no se puede 
pasar por menos, es tambien obra de misericór¬ 
dia, que los liberales podrian otorgarnos con to¬ 
da voluntad, ya que por su parte nada les cuesta. 
Cualquiera comprendcrá muy bien que así como 
haccr reir honestamente á costa dei vicio y de 
los viciosos es de suyo cosa muy buena, segun 
aquello de castigat ridendo mores, y aqucllo otro 
de ridendo dicere verum, quid vetai? así hacer 
reir alguna que otra vez â nuestros lectores á 
costa de los liberales, es verdadera obra de mise¬ 
ricórdia y caridad, para los mismos lectores, que 
ciertamente, no han de estar siempre sérios y 
con la cuerda tirante mientras leen el periódico. 
Y al fin y al cabo los mismos liberales, si bien 
Io consideran, ganan muclio en que se rian los 
otros á costa de ellos, por cuanto de esta suerte 
vicne á conoccr todo el mundo, que no sou á ve- 
ces todos sus liechos tan liorribles y espantables 
como pudiera parecer, ya que la risa no suelen 
provocaria de ordiDario más que las deformida¬ 
des inofensivas. 


Biblioteca Nacional de Espana 


PECADO. 


123 

«iNo nos agradeccrán alguna vez el carácter 
de inocentonas con que procuramos presentar 
algunas de sus picardias? Y gcótno no advierten 
que no hay medio más eficaz para lograr se co¬ 
rrija» de cilas, que esta chacota y risa con que 
se muevc à saludarlas todo aquel que las ve por 
nosotros puestas en su debida luz? Y jcómo no 
ven que no tienen derecho alguno para acusar- 
nos, cuando así lo liaccmos, de no obrar con ellos 
como manda la caridad? 

« Si hubiesen leido la vida de su grau Yíctor 
Alfieri, escrita por él misrno, sabriau que, cuan¬ 
do chicuelo, su madre, que lo queria níuy bien 
educado, solia, cuando le atrapaba en alguua 
travesura, mandarle ir â Misa con la gorra de 
dormir. Y cucnta Alfieri que este castigo, que uo 
hacia sino ponerle algo en ridículo, de tal suerte 
le afligió una vez, que por más de tres meses se 
portó dei modo más intachable. «Despues de lo 
cual (dice él), al primer amago de rareza 6 tra¬ 
vesura, amonazábanme con la aborrecida gorra 
de dormir, y al punto entraba yo temblando en 
la línea de mis deberes. Despues, habiendo caido 
un dia en cierta faltilla, para excusar la cual le 
dije á mi seüora madre una solemne mentira, 
fui de nuevo sentenciado á llevar en público la 
gorra de dormir. Llcgó la hora; puesta la tal 
gorra en la cabeza, llorando yo y aullando, me 
tomo de la mano el ayo para salir y me empuja- 
ba por detrás el criado.» Pero por más que llora- 
se y aullase y pidiese caridad, la madre, que 
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queria sa bien, mautiívose inexorable; y gcuál 
fué el resultado? «Fué, continúa Alíieri,que por 
mucho ticmpo no me atreví á soltar niuguua otra 
mentira: y jquién sabe si á aquclla bendita go¬ 
rra de dormir debo yo el Laber salido uno de los 
bombres más enemigos de aquella!» En cuya 
última frase despunta de pasada el fariseo que 
siempre suele tenerse por mejor que los demás 
hombres. Pero nosotros, que hemos de pensar 
que todos los liberales tienen en mucho los ele¬ 
vados sentimíentos de su grande Alfíeri, jpor 
qué no hemos de esperar que los corregirémos 
dei feo vicio, si no de decir mentiras, por lo me¬ 
nos de estamparias, enviándolos con la gorra de 
dormir por más que griten y pateen y vociferen 
caridad, no á la Misa, que eso es impasible, sino 
á dar una vuelta por Italia, y eso no siempre que 
seles escape una mentira, que eso seria harto 
freeuente, sino por lo menos cuando estampan 
un millar de ellas de una sola vez ? 

«No insistan, pues, los liberales en quejárse- 
nos de que no les tratamos con caridad. Digan 
más bien, si quieren, que la caridad que nosotros 
les damos, esa no la reciben de buena gana. Lo 
sabíamos ya. Mas eso no prueba sino que por su 
estragado gusto necesitan ser tratados con la 
sábia caridad que gastan los cirujanos con sus 
enfermos, ó los médicos dei manicomio con sus 
locos, 6 las buenas madres con sus hijos embus- 
teros. 

«Mas auuque fuese verdad que no tratamos con 
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caridad á los liberales, y que los tales nada de 
eso han de agradecemos, no por cso tendrian 
ellos derecho alguno á quejarse de nosotros. Sa¬ 
bido es que no á todo el mundo se puede hacer 
caridad. Nuestras facultades son muy escasas: 
liacemoa la caridad segun la medida de cilas, 
prefiriendo, como es nuestro deber, á aqucllos 
que nos manda preferir la misma lcy de la cari¬ 
dad bicn ordenada. 

«Décimos nosotros (entiéndase bien) que hace- 
mos álos liberales toda la caridad que podemos, 
y creemos haberlo demostrado. Mas en la supo- 
sicion de que no la liagamos, insistimos aún en 
que no por eso han de abrumarnos á quejas los 
liberales. Hé aquí un símil que hace muy á 
nuestro caso. Está un asesino con su punal, 
agarrado á un pobre inocente para clavárselo al 
garguero. Acierta á pasar de pronto un quidam 
que lleva en la mano un buen garrote, yle arri¬ 
ma al asesino un firme garrotazo á la cabeza , lo 
aturde, lo ata, lo entrega á la justicia, y libra así, 
por su buena estrella, de la muerte á un inocen¬ 
te, y de nn malvado á la sociedad. 

■ «jEste terceroha faltado en nada k la caridad? 
Si hemos de escuckar al asesino , á quien es re¬ 
gular le duela el porrazo, claro que sí. Dirá tal 
vez que contra lo que se llama norma incalpatee 
tuteles el golpe fué asaz recio , y que con serio 
menos podia bastar. Pero , á exeepeion dei ase¬ 
sino alabarán todos al pasajero , y dirán que ve- 
rificb un acto, no sólo de valor, sí que de caridad, 
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no en favor dei ascsino ciertamcntc, sino cn favor 
de su víctima. Y que si por salvar â éste abrió 
los cascos á aquel siu tenor tiempo de medir muy 
escrupulosamente la fuerza dei golpe, no fué 
eiertamente por falta dc caridad , sino porque la 
urgência dei lance era tal, que no se podia usar 
de caridad para con el uno siu sacudirie linda- 
mente al otro, y eso siu pararse en sutilezas so¬ 
bre el más ó el menos de la inmlpata tutela. 

«Apliquemos la parábola. Se da á luz, por 
ejemplo, un folleto maldiciente, calumnioso y 
escandaloso contra la Iglesia, contra el Papa, 
contra el clero, contra cualquier cosa buena. 
Creen muchos que todo lo de aquel folleto es 
pura verdad, supuesto que es su autor un célebre, 
distinguido y honrado escritor, cualquiera que 
sea. Si sale álguien que para defender á los ca- 
lumniados y para librar dei error á los lectores, 
le arrime unos cuantos varapalos al desvergon- 
zado autor, ghabrá aquel faltado á la caridad? 

«No podrán abora negar los liberales que se 
encuentran ellos más á menudo en el caso de 
salteadores que en el de víctimas. jQué maravi- 
11a será, de consiguiente, que lleven por ello 
algun trancazo? ?,Qué tendrá de extrano se que- 
jeu de que no se les trate con caridad? Ensayen 
empero no ser ellos tan bravucones y busca- 
ruidos; acostúmbrcuse á respetar los bienes y la 
lioura do los demás ; no suelten tanta mentira; 
no derramen tanta calumuia; piénsenlo un poco 
antes de dar su fallo sobre cualquier cosa; ten- 
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gan en más las leyes de la lógica y de la gramá¬ 
tica; sean sobre todo honrados, como poco há se 
lo aconsejó el baron de Ricasoli, con poca espe- 
ranza de buen êxito, ú pesar de la autoridad y 
ejemplos de tal consejero, y podrán entonces 
querellarse con razon si no se les trata con el 
respeto de que, como de lalibertad, pretendeu 
ser absolutos monopolizadores. 

«Mas ya que obran tan mal como escriben; ya 
que andau siempre con el panai en la garganta 
de la verdad y de la inocência, asosinos de una 
y de otra con sus hechos y con sus libros, lleven 
en paciência si no podemos en nuestros periódi¬ 
cos prodigarles otra caridad que aquella algo 
dura que, creemos áun contra su parecer, es la 
más provechosa, así á ellos como â la causa de 
los hombres de bien.» 


XXVII. 

En due 58 4a fin ála tan oportuna como decisiva cita de «La 
Civiltá catíolica.» 


t Eiios defendido (prosiguc) contra los libera- 
les nuestra manera especial de escribir, de¬ 
mostrando que no puede estar más conforme á 
aquella caridad que tan de .continuo nos estáu 
recomendando, Y porque hablábamos hasta aqui 
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con liberales, á nadie habrá causado maravilla 
el tono irónico que hemos 'venido cmpleando con 
ellos, no pareciéndonos , por cierto, exceso de 
crueldad oponer á los dichos y hechos dei Libe¬ 
ralismo ese poquitillo de figuras retóricas. Mas 
ya que tocamos hoy este asunto , no será quizá 
ocioso que, cambiando por supuesto de estilo, y 
repitiendo ahora lo que ya en otra ocasion liemos 
escrito á igual propósito, demos fin á este artícu¬ 
lo con algunas palabras dirigidas en serio y con 
todo respeto, á los que no siendo en modo alguno 
liberales , antes siendo firmes adversários de tal 
doctrina, puedan no obstante creer que jamás es 
lícito, escríbase contra quien se quiera, salirse 
de ciertas formas de respeto y caridad ã que tal 
vez han juzgado no se conformaban bastante 
nuestros escritos. 

«A. cual censura queriendo contestar nosotros, 
ya por el respeto que á osos tales debemos, ya 
por cl interés que tenemos en nucstra propia do- 
fensa, no creemos poder hacerlo más cumplida- 
mente que resumiendo aqui, con brevedad , la 
apologia que de si mismo hace muy extensamen¬ 
te el P. Mamachi, de la S. 0. de Predicadores, eu 
la Inlroduccion al libro III dc su doctísima obra: 
Del libre derec&o de la Iglcsia de adquirir y yoseer 
bienes teniporales. «Algunos, dice, si bien confie- 
san quedar convencidos de nuestras razones, de- 
clárannos, sin embargo, amigablemente que liu- 
bieran deseado, en- las respuestas que damos á 
nuestros adversários, mayor moderacion, No he* 
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mos combatido por nosotros , sino por la causa 
de Nuestro Senor y de su Iglesia, y por más que 
se nos liaya atacado con mauifiestas mentiras y 
con atroces imposturas, no hemos querido salir 
jamás en defensa de nuestra persona. Si emplea- 
mos, pues, alg-una exprcsion que pueda parecer 
â âlg'uíeu áspera ó punzante, no se nos liará la 
injusticia de pensar que provenga eso de mal co- 
razon nuestro ó de rencor que tengamos contra 
los escritores que combatimos , supuesto que no 
hemos recibido de ellos injuria, ni siquiera les 
tratamos ó conocemos. El ceio que debemos to¬ 
dos tener por la causa de Dios es quien nos ha 
puesto en el caso de gritar y de levantar como voz 
de trompeta nuestra voz. 

«— Pero iy el decoro dei hombre honrado? gY 
las leyes de la caridad? jY las máximas y ejem- 
plos de los Santos ? jY los preceptos de los Após- 
toles? jY el espíritu de Jesucristo?— 

«Poquito â poco. Es verdad que los kombres 
extraviados y errados han de ser tratados con ca¬ 
ridad , mas eso ha de ser cuaudo hay fundada 
esperanza de llevarlos con tal procedimiento á la 
verdad; si no hay tal esperanza, y sobre todo si 
está probado por la experiencia que callando 
nosotros y no descubriendo al público el temple 
y humor dei que esparce errores, redunda eso 
en gravísimo claõo de los pueblos, es crueldad no 
levantar muy libreraente el grito contratai pro¬ 
pagandista , y dejar de eckarle en rostro las in* 
veetivas que tiene muy merecidas. 
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«De las leyes de la caridad cristiana tenian, á 
fe, muy claro conocimiento los santos Padres. 
Por esto el ang'élico doctor santo Tomás de Aqui- 
no, al principio de su célebre opúsculo contra los 
impugnadores áe la Religion, preseuta á Guiller- 
mo y á sus sccuaces (que por cierto no estaban 
aúu condenados por la Iglesia) como enemigos 
de Dios, ministros dei diablo, miembros dei Anti- 
cristo, enemigos de la salud dei género liumano, 
difamadores, sembradores de blasfêmias, répro¬ 
bos, perversos, ignorantes, iguales á Faraon, 
peores que Joviuianoy Vigilancio.» jHemos aca¬ 
so nosotros llegado á tanto? 

«Contemporâneo de santo Tomás fué san Bue- 
naventura, el cual juzgó deber increpar con la 
mayor dureza á Geraldo, llamándole «protervo, 
calumniador, loco, impío, que afiadia necedad á 
necedad, estafador, enveuenador, ignorante, em- 
bustero, malvado, insensato, pérfido.» j Alguna 
vez hemos llamado nosotros así á nuestros ad¬ 
versários ? 

«May justamente (prosigue el P. Mamachi) es 
llamado melifiuo san Bernardo. Tio nosdetendré- 
mos â copiar aqui cuanto escribió durísimamente 
contra Abelardo. Nos contentaremos cou citar lo 
que escribe contra Arnaldo de Brescia, pues ha- 
biendo éste alzado baudeni contra el clero y ha- 
biéndole querido privar de sus bienes, fué uno 
de los precursores de los políticos de nuestros 
tiempos. Trátale, pues, el santo Doctor de «des¬ 
ordenado, vagnbuudo, impostor, vaso de igno- 
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minia, cseorpion vomitado de Brescia, visto con 
horror eu Roma y con abominacion en Alema- 
nia, desdüfiado dei Sumo Pontífice, afamado por 
el diablo, obrador de iniquidad, devorador dei 
pueblo, boca llcna de maldicion , sembrador de 
discórdias, fabricador de cismas, fiero lobo.» 

«San Gregorio Magno, reprcndiendo â Juan, 
obispo dc Constantinopla, le ccha en cara su 
«profano y nefando orgullo, su soberbia de Lu- 
cifer, sus necias palabras, su vanidad, su corto 
talento.» 

«No de otro modo hablarou los santos Fulgen* 
cio, Próspero, Jcrónimo, Sirício Papa, Juan Cri¬ 
sóstomo, Ambrosio, Gregorio Nacianceno, Basi- 
lio, Hilário, Àtanasio, Alejandro obispo de Ale- 
jandría, los santos mártires Cornelio y Cipriano, 
Justino, Atenágoras, Ireneo, Policarpo, Ignacio 
mártir, Clemente, todos los Padres, en fin, que 
en los inejores tiempos de la Iglesta se distin- 
guieron por su heróica caridad. 

«Omitiré describir los cáusticos aplicados por 
algunos de éstos á los sofistas dc su tiempo, aun- 
que menos delirantes que los de los nuestros, y 
agitados de menos ardientes pasiones políticas. 

«Citaré sólo algunos pasajes de san Agustin, 
quien observo «que los herejes son tan insolen¬ 
tes como poco sufridos en la reprension; que mu* 
chos, por no sufrir la correccion, apostrofan de 
busca-ruidos y de disputadores â aquellos que les 
reprenden;» anadiendo «que algunos extravia¬ 
dos han de ser tratados con cierta caritativa as- 
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pcreza.» Vearaos aliora cómo seguia él estos sus 
propios documentos. A vários llama «seductores, 
malvados, ciegos, tontos, hinchados de soberbia, 
calumniadores;» á otros, «embusteros de cuyas 
bocas no salen más que monstruosas mentiras, 
perversos, maldioientes, delirantes;» á otros, 
«neciamente locuaces, furiosos, frenéticos, en- 
teudimientos de tinieblas, rostros desvergouza- 
dos, lengnas procaces.» Y á Juliano le decia: «Ó 
á sabiendas calumuias, ííngiendo tales cosas, d 
no sabes lo que dices, por creer á embusteros;» 
y en otro lugar le llama «tramposo, mentiroso, 
de no sanojuicio, calumniador, necio.» 

«Digan abora nuestros acusadores, ghemos di- 
cho nosotros algo de eso, ó siquiera mucho me¬ 
nos?» 

«Mas basta ya de ese extracto, en el cual no 
liemos puesto palabra nuestra, aunque algunas 
hemos omitido de dicho P. Mamacki, entre otras 
las citas de los lugares de los santos Padres, por 
deseo de abreviar. Por igual razon no liemos ex- 
tractado la parte de la defensa en que dicho Pa¬ 
dre saca dcl Evangelio iguales ejemplos de cari¬ 
tativa aspereza. 

«De tales ejemplos, pues, bien pueden dedu- 
cir nuestros amables censores, que en cualquier 
motivo en que afiancen su crítica, sea en un 
principio moral, sea en regias de conveniência 
social y literaria, si no queremos decir que su 
opinion resulta plenamente refutada por el ejem- 
plo de tantos Santos, que fucron á la vez exce- 


Biblioteca Nacional de Espana 


ES PECADO. 133 

lentes literatos, queda por lo menos muy desau¬ 
torizada y muy de incierto valor. 

«Y si á la autoridad de los ejemplosquiere ver¬ 
se reunida la de las razones, muy breve y clara¬ 
mente las expuso el cardenal Pallavicini, en el 
capítulo ii dei libro I de su Historia âel Concilio 
de Trento. En la cual diclio autor, antes de em- 
pezar á probar como fué Sarpi «malvado, derual- 
dad notoria, falsificador, reo de enormes felonias, 
despreciador de toda religion, impío y apósta¬ 
ta,» dice entre otras cosas, que «así como es ea- 
ridad no perdonar la vida â un malhechor, para 
salvar á muclios inocentes, así es caridad no per¬ 
donar la fama de un impío, para salvar la honra 
de muchos buenos.» Permite toda ley que, para 
defender á un cliente de un falso testigo, se 
aduzea en juicio y se pruebe lo que á éste puede 
iufamarle, y que en otra ocasion el decirlo seria 
castigado con gxavísima pena. Por esto yo, de- 
fendieudo en este tribunal dei mundo, no á un 
particular cliente, sino á toda la Iglesia católica, 
seria vil prevaricador si no opusiese al testigo 
falso aquellas notas y tachas que dcsvirtúan y 
anulan su testimonio. 

«Si, pues, todos creeriau prevaricador al abog-a- 
do que, pudiendo demostrar que su acusador cs 
un calumniador, no lo hiciese por razones de ca¬ 
ridad, épor qué mo se ha de comprender de igual 
manera que, por lo menos, no puede acusarse de 
haber violado la caridad al que hace lo mismo 
con los perseguidores de toda clase dc inocen¬ 
to 
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cias? Seria esto dcsconocer la instruccion quo da 
san Francisco de Sales en su Filotea, al final dei 
capítulo xx de la parte II. «De eso, dice, excep- 
túo á los enemigos declarados de Dios y de su 
Iglesia, los cuales deben ser difamados tanto co¬ 
mo se pueda [por supuesto, sin faltar á la ver- 
dad), siendo gran obra de caridad gritar «; al lo¬ 
bo!» cuando está entre el rebaüo 6 en cualquicra 
lugar eu que se le divise.» 

Hasta aqui La Civiltà cattolica (vol. I, ser. v, 
pág. 27), cuyo artículo tiene la fuerza de su ele¬ 
vado y respetabilísimo orígcn; la fuerza de las 
razones incontrovertibles que aduce; la fuerza, 
por fin, de los gloriosos testimonios que empla- 
za. Hos parece que con muclio menos basta para 
convencer á quien no sea liberal <5 miserablc- 
mente resabiado de Liberalismo. 


XXVIII. 

Si lar ó pede lutar eu la Iglesia ministros de Dios atacados 
dei lorrille contagio dei Lileralisio. 


gran manera favorece al Liberalismo el lie- 
(©) cho, por desgracia harto comua y frecuente, 
de que se encuentren alguuos eclesiásticos con - 
tagiados de este error, En estos casos la singular 
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teologia de cicrtas gentes convierte desde luego 
en argumento de gran peso la opinion ó los ac- 
tos de tal ó cual persona eclesiástica, y de eso 
hemos tenido deplorabilísimas experiencias en 
todos tiempos los católicos espaiíoles. Conviene, 
pues, salvando todos los respetos, tocar tambien 
este punto y preguntar con sinceridad y buena 
fc: gPucde haber tambien ministros de la Igle- 
sia manchados de Liberalismo? 

Sí, amigo lector, sí pnede haber tambien por 
desdicha ministros de la Iglcsia liberalcs, y los 
hay de esta secta fieros, y los hay mansos, y los 
hay únicamente resabiados. Exactamentc como 
sucede entre los seglares. 

No está cxento el ministro de Dios de pagar 
miserable tributo á las humanas flaquezas, y de 
consiga iente lo ha pagado tambien repetidas ve- 
ces al error contra la fe. 

èY qué tiene esto de particular, cuando no ha 
habido apenas herejía alguua en la Iglesia de 
Dios que no haya sido elevada ó propagada por 
algun clérigo? Más aún ; es históricamente cier- 
to, que no hau dado qué hacer ni han medrado 
en siglo alguuo las berejías que no han empeza- 
do por tener clérigos á su devocion. 

El clérigo apóstata es el primer factor que bus¬ 
ca el diablo para esta su obra de rebelion. Necc- 
sita presentarla en algun modo autorizada á los 
ojos de los incautos, y para eso nada le sirve 
tanto como el refrendo de algun ministro de la 
Iglesia. Y como, por desgracia, nunca faltan eu 


Biblioteca Nacional de Espana 


136 EL LIBERALISMO 

ella clérigos corrompidos cu sus costumbres, ca- 
mino cl más comuu de la hcrejía; ó ciegos de 
soberbia, causa tarabien muy usual de todo error; 
de abí que uunca le ban faltado 6. éste apostoles 
y fautores eclesiásticos, cualquiera que haya sido 
la forma con que se hapresentado en la sociedad 
cristiana. 

Judas, que empezó en cl propio apostolado à 
murmurar y á sembrar receios contra el Salva¬ 
dor, y acabo por venderle á sus enemigos, es el 
primer tipo dei sacerdote apóstata y sombrador 
de cizaüa entre sus hermanos; y Judas, adviér- 
tase, fué uno de los doce primeros sacerdotes or¬ 
denados por el mismo Redentor. 

La secta de los Nicolaitas tomó orígen dei diá¬ 
cono Nicolao, uno de los siete primeros diáconos 
ordenados por los Apostoles para el servicio de 
la Iglesia, y compafiero de san Estéban, proto¬ 
mártir. 

Paulo de Samosata, grau heresiarca dei si- 
glo III, era obispo de Autioquía. 

De los Novacianos, que tanto perturbaron con 
su cisma á la Iglesia universal, fué padre y au¬ 
tor el presbítero de Roma Novaciano. 

Melecio, obispo de laTebaida, fué autor yjefo 
dei cisma de los Mclecianos. 

Tertuliauo, asimismo sacerdote y elocuente 
apologista, cae y muere en la herejíadelosMon- 
tanistas. 

Entre los Priscilinnistas espafioles, que tanto 
escândalo causaron en nuestra patria en el si- 
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glo IV, figuran los nombres de Itacio y Salviano, 
dos obispos, á quienes desenmascaró y combatió 
Higinio: faeron condenados en un concilio reu¬ 
nido en Zaragoza, 

El principal heresiarca que ha tenido tal vez 
la Iglesia foé Arrio, autor dei Arrianismo, que 
llegó à arrastrav en pos de sí tantos reinos como 
el Luteranismo de hoy. Arrio fué un sacerdote 
de Alejandría, despechado por no haber alcanza- 
do la dignidad episcopal. Y clero arriano lo hu- 
bo en esta secta, hasta el puuto de quegran par¬ 
te dei mundo no tuvo otros obispos ni sacerdotes 
durante mucho tiempo. 

Nestorio, otro de los famosísimos herejes de 
los primevos siglos, fué monje, sacerdote, obispo 
de Constantinopla y gran predicador. De él pro- 
cedió el Tíestorianismo. 

Butiques, autor dei Eutiquianismo, era pres¬ 
bítero y abad de un monasterio de Constanti¬ 
nopla. 

Vigilancio, el hereje tabernero tan donosa- 
mente satirizado por san Jerónimo, habia sido 
ordenado sacerdote en Barcelona. 

Pelagio, autor dei Pelagiauismo, que fué Ob¬ 
jeto de casi todas las polémicas de sau Agustin, 
era monje, adoctrinado en sus errores sobre la 
gracia por Teodoro, obispo de Mopsuesta. 

El gran cisma de los Donatistas llegó ã. contar 
gran número dc clérigos y obispos. 

De éstos dice un moderno historiador (Âmat. 
Hist. de la Igles. de J. C.): «Todos imitaron lue- 
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go la altivez de su jefe Donato, y poseidos de una 
especie de fanatismo de amor propio, no hubo 
evidencia, ni obséquio, ni amenaza que pudiese 
apartarlos de su dictámen. Los obispos se creian 
infalibles é impecables; los particulares con es¬ 
tas ideas so imaginaban seguros siguiendo á sus 
obispos, áun contra la evidencia.» 

De los herejes Monotelitas fué padre y doctor 
Sérgio, patriarca de Constantinopla. 

De los herejes Adopcianos, Félix, obispo de 
Urgel. 

En la secta Iconoclasta caycron Constantino, 
obispo de Natolia; Tomás, obispo de Claudiópo- 
lis, y otros prelados, á los cuales combatió san 
German, patriarca de Constantinopla. 

Del gran cisma de Oriente no hay que decir 
quiénes fueron los autores, pues sabido eslofue- 
ron Focio, patriarca de Constantinopla, y sus 
obispos sufragáneos. 

Berengario, el perverso impugnador de la sa¬ 
grada Eucaristia, fué arcediano de la catedral de 
Angers. 

Vicleff, uno de los precursores de Lutero, era 
párroco de Inglaterra; Juan Huss, su companero 
de herejía, era tambien párroco de Bohemia. 
Fueron ambos ajusticiados como jefes de los Yi- 
clefitas y Husitas. 

De Lutero sólo neeesitamos recordar que fué 
monje agustino de Witemberg. 

Zuinglio era párroco de Zurich. 

De Jansenio, autor dei maldito Jansenismo, 
quión no sabe que era obispo de Iprés? 
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El cisma anglicano, promovido por la lujuria 
de Enrique VIII, fué principalmente apoyado por 
su favorito el arzobispo Cramtner. 

En la Revolucion francesa, los más graves es¬ 
cândalos en la Iglesia de Dios los dieron los cu¬ 
ras y obispos revolucionários. Horror y espaDto 
causan las apostasias que afligieron á los buenos 
en aquellos tristísimos tiempos. La Asamblea 
francesa presenció con este motivo escenas que 
puede leer el curioso en Henrion ó en cualquier 
otro historiador. 

Lo mismo succdió despues en Italia. Conocidas 
son las apostasias públicas de Gioberti y Fr. Pan- 
taleone, de Passaglia, dei cardenal Andréa. 

En Espana hubo clérigos en los clubs de la 
primera época constitucional, clérigos en los in¬ 
cêndios de los conventos, clérigos impíos en las 
Cortes, clérigos en las barricadas, clérigos entre 
los pruneros introduetores dei protestantismo 
despues de 18G9. Obispos jansenistas los hubo 
en abundancia en el reinado de Carlos III. (Véa- 
se sobre esto el tomo III de los Heterodoxos, por 
Menendez Pelayo). 

Vários de éstos pidierony muchos aplaudieron 
en sendas pastorales lá inicua expulsion de la 
Companía de Jesús. Hoy mismo en varias dióce- 
sis espanolas son conocidos públicamente algu- 
nos clérigos apóstatas, y casados inmediatamen- 
te, como es lógico y natural. 

Conste, pues, que desde Judas liasta el ex-Pa- 
dre Jacinto, la raza do los ministros de la Iglesia 
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traidores á su Jefe y vendidos á la herejía, se su¬ 
cede sin interrupcion. Que al lado y cu frente do 
la tradicion de la verdad, liay tambien en la so- 
cicdad cristiana la tradicion dei error; en con¬ 
traste con la sucesion apostólica de los ministros 
buenos, tiene el infierno la sucesioa diabólica de 
los ministros pervertidos. Lo cual no debe es¬ 
candalizar á nadie. Iíecuérdese á propósito de 
esto la sentencia dei Apóstol, que no se olvidó de 
prevenimos: Es preciso que haya herejías, para 
que sc manifieste quienes sou entre vosotros los ver- 
daderamente prelados. 


XXIX. 

i (Ué coidacta debe observar el bnen católico con tales ministros 
fie Dios contagiados fie Liberalismo? 


f STÃ bien, dirá alguno al llegar aqui. Todo es¬ 
to es facilísimo de comprender, y basta ha- 
ber medianamente hojeado la historia para te- 
nerlo por averiguado. Mas lo delicado y espino- 
so es exponer cuál deba ser la couducta que con 
tales ministros de la Iglesia extraviados debe 
observar el fiel seglar, santaraeute celoso de la 
pureza de su fe así como de los legítimos fueros 
de la Autoridad. 

Es indispensable establccer aqui varias distin- 
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ciones y clasificaciones, y responder diferente- 
mente á cada una de ellas. 

].° Puede darse el caso de un ministro de la 
Iglesia públicamonte condenado como liberal 
por ella. Eu este caso bastará recordar que deja 
de ser católico (en cuanto á merecer la conside- 
racion de tal) todo fiel, eclesiástico ó seglar, á 
quien la Iglesia separa de su seno, mientras por 
una verdadera retractacion y formal arrepenti- 
miento no sea otra vez admitido á la comunion 
de los fieles. Cuando así suceda con un ministro 
de la Iglesia, es lobo el tal; no es pastor, ui si- 
quiera oveja. Evitarle couviene, y sobre todo ro¬ 
gar por él. 

2.° Puede darse el caso de un ministro de la 
Iglesia caido en la herejía, pero sin haber sido 
aún oficialmente declarado culpable por la referi¬ 
da Iglesia. En este caso es preciso obrar conma- 
yor circunspeccion. Un ministro de la Iglesia 
caido en error contra la fc, no puede ser oficial- 
mente desautorizado más que por quien tenga 
sobre él jerárquica jurisdiccion. Puede, sin em¬ 
bargo, en el terreno de la polémica meramente 
científica, ser combatido por sus errores y eoir- 
victo dc ellos, dejando siempre la última pala- 
bra, ó sea el fallo de la polémica á la autoridad, 
única infalible, dcl Maestro universal. Gran re¬ 
gia, estamos por decir única regia en todo, es la 
práctica constante de lá Iglesia de Dios, segun 
aqucllo de un santo Padre: Quodsemper, quoãubi- 
que, quod ab omnibvs. Pues bien. Así se haproce- 
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elido siempre en la Iglesia de Dios. Los particula¬ 
res han visto en un eclesiástico doctrinas opuestas 
á las que se hau enseíiado comunmenteeomo úni¬ 
cas sanas. Han dado el grito sobre ellas, se han 
lanzado ã combatirlas en el libro, en el folleto, 
de viva voz, y lian pedido de esta suerte al ma¬ 
gistério infalible de Roma el fallo decisivo. Son 
los ladridos dei perro qué advierten al pastor. 
Apenas hubo herejía alguna en el Catolicismo 
que no se empezase á confundir y á desenmas- 
cai'ar de esta manora. 

3.” Puede darse el caso de que el infeliz ex¬ 
traviado sea un ministro de la Iglesia, al cual 
_debamos estar particularmente subordinados. Es 
preciso cntonces proceder todavia con más 
mesura y mayor discrccion. Hay que respetar 
siempre en él la autoridad de Dios, hasta que la 
Iglesia lo declare desposeido de ella. Si el error 
es dudoso, hay que llamar sobre él la atencion 
de sus superiores inmediatos para que lc pidan 
sobre ello clara explicacion. Si el error es evi¬ 
dente, no por esto es lícito constituirse en in me¬ 
diata rebeldia, sino que es preciso contentarse 
con la resistência pasiva á aquella autoridad, en 
lo que aparezea evidentemente en contradiccion 
con las doctrinas reconocidas por sanas en la 
Iglesia. Guardarle se debe empero todo respeto 
exterior, obedecerle en lo que no aparezea danada 
ni daíiosa su ensenanza, resistirle pacífica y res- 
petuosamente en lo que se aparte de la comun 
sentencia católica. 
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4.° Puede darse el caso (y es el más general) 
de que el extravio de un ministro de la Iglesia 
no verse sobre puntos concretos de doctrina ca¬ 
tólica, sino sobre ciertas apreciaciones de he- 
chos 6 personas, ligadas más ó menos con ella. 
En este caso aconseja la prudência cristiana mi¬ 
rar con prevencion al tal sacerdote resabiadô, 
preferir á los suyos los cousejos de quien no ten- 
ga tales resabios, recordar â propósito de esto la 
máxima dei Salvador: «Un poco de levadura liace 
fermentar toda la masa.» De consiguiente, nna 
prudente desconfianza es aqui la regia de mayor 
seguridad. Y en esto, como en todo, pedir luz á 
Dios, consejo â personas dignas é íntegras, pro- 
cediendo siempre con gran receio tocante á quien 
no juegue muy limpio ó no hable muy claro 
sobre los errores de actualidad. 

Y hé aqui lo único que podemos decir sobre 
este punto, erizado de infinitas dificultados, y que 
es imposible resolver en tesis general. No olvi¬ 
demos una observacion que arroja torrentes de 
luz. Más se conocc al hombre por sus aficioncs 
personales que por sus palabras y por sus libros. 
Sacerdote amigo de liberales, mendigo de sus 
favores y alabanzas, y ordinariamente favorecido 
con ellas, trae consigo, por lo regular, muy sos- 
pechosa recomendacion de ortodoxia doctrinal. 

Párense nuestros amigos en este fenómeno, y 
vcrán cuán segura uorma y cuán atiuado crité¬ 
rio les da. 
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XXX. 

Qaé iebe pensarse fle las relaciones tne mautiene el Papa coe los 
GoMernos y personajes merda. 


g üEs entonces (salta uno), j qué concepto he¬ 
mos de formar de las relaciones y amistades 
que trae la Iglesia con Gobiernos y personas li- 
berales, que es lo mismo que deçir con el Libe¬ 
ralismo ? 

Respnesta al canto. 

Hemos de juzgar que son relaciones y amista¬ 
des oficiales y nada más. No supone afecto al- 
guno especial á las personas con quienes se tie- 
nen, y mucho menos aprobaeion de sus actos, y 
muchísimo menos adhesion ó sancion á sus doc- 
trinas. Punto es este que conviene explanar al- 
gun tanto, ya que sobro él arman gran aparato 
de teologia liberal los sectários dei Liberalismo 
para combatir la sana intrausigencia católica. 

Conviene ante todo observar que hay en la 
Iglesia de Dios dos ministérios: uno que llama- 
rémos apostólico, relativo á la propagaeiou de la 
fe y á la salvacion de las almas; y otro que po- 
dríamos muy bien llamar diplomático, relativo 
íi sus relaciones liumauas con los poderes de la 
tierra. 
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El primero es el más noble: cs, por decirlo así, 
cl primário y esencial. El segando es inferior y 
subordinado al primero, á cuyo auxilio dniea- 
mente se endereza. En el primero cs intransi¬ 
gente é intolerante la Iglesia; va recta á su fin, 
y prefiero romperse antes que doblegarse: Frangi, 
non flecti. Véase sino la historia de sus peraecu- 
ciones. Trátase de derechos divinos y do deberes 
divinos, y por tanto en ellos no cabe atenuacion 
ni transaccion. En el segundo es coudescendien- 
te y benévola y sufrida. Trata, gestioua, nego¬ 
cia, lialaga para ablandar; calla tal vez parame- 
jor conseguir; se retiraquizápara mejor avanzar 
y para sacar luego mejor partido. Su divisa po~ 
dria ser en este órdeu de relaciones: Flecti , non 
frangi. Trátase de relaciones humanas, y éstas 
admiten cierta flexibilidad y uso de especiales 
resortes. 

En este terreno es lícito y santo todo lo que 
no declara maio y prohibido la ley comun en ias 
relaciones ordinárias entre los hombres. Más cla¬ 
ro: la Iglesia cree en esta esfera poder valcrse y 
se vale de todos los recursos que puede utilizar 
una d^lomacia honrada. 

jQuién se atreverá á ecliárselo en rostro? Así 
que envia embajadas y las recibe áun de Gobier- 
nos maios, áun de príncipes infieles; da á los 
mismos y de los mismos rccibe presentes y ob¬ 
séquios y honores diplomáticos; ofreee distincio- 
nes, títulos y condecoraciones á sus personajes; 
honra con frases de cortesauía y galan teria á sus 
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familias; concurre k sus âestas por medio de sus 

representantes. 

Pero salen luego el tonto d el liberal y dicen 
como quien habla sentencias: «Pues ãP°r qué 
liemos de aborrecer al Liberalismo y combatir â 
los Gobiernos liberales, cuando trata con elios el 
Papa, y los reconoce y colma de distineiones?» 
j Malvado ó majadero! que una de estas cosas <5 
todas juntas puedes muy bien ser. Escucha una 
comparacion y falia luego. 

Eres padre de familia y tienes cuatro <5 seis 
bijas, k quienes educas con todo el rigorismo de 
la honestidad, y viven frente ó pared en medio 
de tu casa unas veciuas infames, y tú estás di- 
cicndo continuamente á tus bijas que aqucllas 
malas mujeres no las han de tratar, ni siquiera 
saludar, ni áun mirar ; que las lian de considerar 
como malas y perversas; que ban de aborrecer 
su conducta é ideas; que ban de procurar dis- 
tiDguirse de ellas y en nada asemejarse á ellas, 
ni en sus diphos, ni en sus obras, ni en sus tra¬ 
jes. Y tus bijas, dóciles y buenas, es claro que 
han de observar tu ley y atenerse á tus manda¬ 
tos, que no son sino de prudente y de muy avi¬ 
sado padre de familias. Mas hé aqui que eu una 
ocasion se suseitan cuestiones en la vecindad so¬ 
bre puntos com unes á ella, sobre confrontacion 
de limites ó paso de aguas, por ejemplo; y se hacc 
preciso que tú, honrado padre, sin dejar de ser 
tal, trates en junta con una dc aquellas infames 
mujeres, sin dejar de ser infames, ó por lo me- 
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nos con quien las represente. Y teneis para eso 
vuestros tratos y cabildeos, y os hablais y os dais 
los cumplidos y fórmulas de cortesia usuales en 
sociedad, y procurais de todos modos eutenderos 
y llegar á un acuerdo y avenencia sobre el obje¬ 
to en quó babeis de convenir. 

gHablarán bien tus bijas si dicen luego : 
«Pues que nuestro padre trata con esas malas 
vecinas, no deben de ser ellas tan malas como 
dice él; podemos tratar con ellas tambien nos- 
otras; buenas hemos de reputar sus costumbres, 
modestos sus trajes, loable y honrado su modo 
de vivir?» Díme, ^no hablarian como necias tus 
bijas si hablasen así? Pues apliquemos ahora la 
parábola 6 comparacion. 

Lalglesia es la família de los buenos (ó que 
deben serio y que desea ella lo seanj. Pero vive 
rodeada de Gobiernos dei todo perversos ó más 
6 menos pervertidos. Y dice á sus hijos : «Abo- 
rreced las máximas de esos GobLernos; com- 
batidlos; su doctrina es error, sus leyes iniqui- 
dad.» Pero al mismo tiempo, por cuestiones de 
interés propio ó de ambos á la vez, se ve ella en 
el caso de tratar con los jefes ó representantes de 
tales Gobiernos maios, y efectivamente trata con 
ellos, recibe sus cumplidos y usa con ellos de Ias 
fórmulas de urbanidad diplomática usuales en 
todos los países; pacta con ellos sobre asuntos 
de interés comun, procurando sacar el mejor par¬ 
tido posible de su situacion entre tales vecinos. 
&Es maio esto? Sin duda que no. Pero jno es ri- 
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díeulo que salga luego un católico y lo tome por 
sancion de doctrinas que la Iglesia no cesa de 
condenar, y por aprobacion de actos que la Igle- 
sia no cesa de combatir? 

jPues qué! j Sanciona la Iglesia cl Coran tra¬ 
tando de potência â potência con los sectários dei 
Coran ? gAprueba la poligamia, recibiendo re¬ 
galos y embajadas dei grau Turco? Pues dei 
mismo modo no aprueba el Liberalismo cuando 
condecora á sus reyes ó ministros, cuando les en¬ 
via sus bendiciones, que son simples fórmulas de 
cortesia cristiana que el Papa otorga hasta á los 
protestantes. Es sofístico pretender que la Igle- 
sia autorice con tales actos lo que por otros actos 
no cesa de condenar. Su ministério diplomático 
no anula su ministério apostólico; en su ministé¬ 
rio apostólico debe, sí, buscarse la explicacion de 
las aparentes contradicciones de su ministério di¬ 
plomático. 

Y así obra el Papa con los jefes de naciones, 
así el Obispo con los de províncias, así el Párroco 
con los de localidad, Y se sabe el alcance y sig- 
niScacion que tienen estas relaciones ofieiales y 
diplomáticas. Sólo lo ignoran (ó fingen ignorar- 
lo) los malaventurados sectários ó resabiados dei 
error liberal. 
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XXXI. 

De las lendleutei por las m con Ms freraencia viene á caer u 
católico en el Liberalismo. 


(©)ox varias las pendientes por las que cae fre- 

cuentemente el fiel cristiauo en el error dei 
Liberalismo, é importa sobremanera senalarlas 
aqui, así para comprender, cu vista de ellas, la 
razon de la universalidad que ha alcauzado esta 
secta, como para prevenir contra sus lazos y em¬ 
boscadas à los incautos. 

Muy frecuentementc se cae en la corrupeion 
dei corazon por extravio de la iuteligencia; em- 
pero más frecuente cs todavia caer en el error 
de Ia inteligência por corrupeion dei corazon. 
Esto muestra claro la historia de todas las here- 
jías. En el principio de todas ellas se encuentra 
casi siempre lo mismo: ó un pique de amor pro- 
pio, <5 un ag-ravio que se quierc veng'ar, 6 una 
mujer tras la cual pierde el heresiarca los sesos 
y el alma, <5 un bolsou de dinero por el que vende 
la conciencia. Casi siempre dimana el error, 
no de profundos y trabajosos estúdios , sino de 
aquellas tres cabezas de hidra que apunta san 
Juan y que llama: Concwpiscentia carnis, concii - 
pmentia ooulorum, snpervia vila. Por ahí se va 

ii 
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á todos los errores; por ahí se va al Liberalis¬ 
mo. Veamos csas pendientes en sus formas más 
usuales. 

1." Se hacc cl hombre liberal por deseo na¬ 
tural de independencia y aucha vida. 

El Liberalismo ba de ser por necesidad simpá¬ 
tico d la naturaleza depravada dei hombre , tan¬ 
to como el Catolicismo ha de serie por su propia 
esencia repulsivo. El Liberalismo es emancipa- 
cion; el Catolicismo es enfrenamiento. El hom¬ 
bre caido ama, pues, por cicrta muy natural 
tendencia suya, un sistema que legitima y cano¬ 
niza el orgullo de su razon y el desenfreno de 
sus apetitos. De donde, así como se ha dicho por 
Tertuliano que el alma eu sus uobles aspiracio- 
nes es naturalmeutecristiana, puede igualmente 
decirse que el hombre, por vicio de su orígen, 
nace naturalmentc liberal. Es, pues, lbgieo que 
se declare tal en toda forma, así que empiece â 
comprender que por ahí le salen garantidos to¬ 
dos sus antojos y desenfrenos. 

2/ Por el anhelo de medrar. El Liberalismo 
es hoy dia la idea dominante, lieina en todas 
partes y singularmente eu la esfera oficial. Es, 
pues, segura recomendacion para hacer carrera. 
Sale el jóven de su doméstico hogar, y al dar 
una ojeada á las distiutas sendas por donde se va 
á la fortuna, al reüombre, á la gloria, ve que en 
todas es condicion precisa ser de su siglo, ser 
liberal. No serio es crearse á sí propio la mayor 
de todas las dificultades. Heroismo, pues, se ne- 
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cesita para resistir al tentador, que, como & Cris¬ 
to en el desierto, le dice mostrándole halagüeüo 
porvenir: Ilcec omnia HM dabo si cadens aãorave - 
ris me: «Todo tc lo daró si mo prestas adoracion.» 
Y los héroes sou pocos. Es, pues, natural que la 
mayor parte de la juventud empiece su carrcra 
afiliándoso al Liberalismo. Eso proporciona bom¬ 
bo en los periódicos, eso recomendaeion de po¬ 
derosos patronos, eso fama de ilustrado y om¬ 
nisciente. El pobre ultramoutano necesita mérito 
cieu vcccs mayor para darse á conocer y crearse 
un nombre. Y en la juveutüd se es poco escru¬ 
puloso por lo regular. Además, el Liberalismo os 
esencinlmente favorable á la vida pública que 
tanto anhela la juventud. Tiene en perspectiva 
diputacioues, comisiones, redacciones, etc., que 
constituyen el organismo de su máquina oficial. 
Es, pues, maravilla de Dios y de su gracia el que 
se eucuentre un jóven que deteste á tan insidio¬ 
so corruptor. 

3." Por la codicia. La dcsamortizaeion ha si¬ 
do y sigue siendo la fuente principal de proséli¬ 
tos para el Liberalismo. Se decreto este inicuo 
despojo tanto para privar á la Iglesia de estos 
recursos de humana influencia , cuanto para ad¬ 
quirir con ellos adeptos fervorosos á la causa li¬ 
beral. AsI lo hau confesado sus mismos corifeos 
cuando se les ha acusado de haber dado casi de 
balde á los amigos las pingücs posesiones de la 
Iglesia, Y ;ay dei que uua vez comió de esta fru¬ 
ta dei cercado ajeno! Un campo, uua heredad, 
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unas casas, que fueron dei consento 6 de la pa^ 
rroquia, y están hoy eu poder de la família tal 6 
cual, encadenan para siempre esta família al ca¬ 
rro dei Liberalismo. En la mayor parte de los 
casos no kay probable esperanza de que dejen de 
ser liberales ni-aún los dcscendientes de ella. El 
demonio revolucionário ha sabido poner entre 
ellos y la verdad esa mfranqueable barrera. He¬ 
mos visto poderosas casas de labradores de la 
montaíía, católicos puros y fervorosos hasta el 
35, desde entonces acô liberales decididos y con- 
tumaces. j Quereis saber la explicacion? Ved 
aquellos regadios ó tierras de pan llevar ó bos¬ 
ques que fueron dei monasterio. Con ellos aquel 
labrador ha redondeado su finca, con ellos ha 
vendido su alma y familia á la Revolucion. Es 
moralmente imposible la conversion de tales 
injustos poseedores. En la dureza de su alma, 
pafapetada tras de sus adquisiciones sacrílegas, 
se estrellan todos los argumentos de los amigos, 
todas las invectivas dc los misioneros, todos los 
remordimientos de la conciencia. La desamorti- 
zacion ha hecho y está haciendo el Liberalismo. 
Esta es la verdad. 

Tales son las causas ordinárias de perversion 
liberal, y á ellas pueden reducirse todas las de- 
más. Quien tenga mediana experiencia dei mun¬ 
do y dei corazon humano, apenas podrá sefialar 
otras. 


Biblioteca Nacional de Espana 


ES PECADO. 


153 


XXXII. 

Cansas permanente âel Litoalismo en la socieiaí actnal. 


(?y)ay,- adcmás de esas pcndientes por dou de se 
(Xtí) va al Liberalismo , lo que podríamos llamar 
causas permanentes de él en la actual sociedad; 
y en éstas hemos de buscar los motivos por qué 
se hace tan difícil su extirpacion. 

Son en primer lugar causas permanentes dei 
Liberalismo las mismas que hemos antes senala- 
do como pendientes ó resbaladeros que llevan â 
él. Dice la filosofia: Per qum res gignitur , per ca- 
dem et senatnr el augetur: «Las cosas comun- 
mente se conservan y aumentan por las mismas 
causas por las que nacieron.» Pero además de 
ellas podemos aqui todavia seüalar alguna que 
ofreee carácter especial. 

l. a Por la corrupcion de costumbres. Lá Ma- 
sonería lo ha decretado, y á la letra se cumple su 
programa infernal. Espectáculos, libros, cuadros, 
costumbres públicas y privadas, todo se procura 
saturar de obscenidad y lasciviaj el resultado es 
infaliblc: de una gcneraciou imnunda, por nece- 
sidad saldrá una gencracion revolucionaria. Así 
se nota el empeno que tiene el Liberalismo en 
dar rienda suelta á todo exceso de inmoralidad. 
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Sabe bien lo que ésta le sir ve. Es su natural 

apóstol y propagandista. 

2. J El periodismo. Es incalculable la influen¬ 
cia que ejercen sin césar tantas publicaciones 
periódicas como esparce cada dia el Liberalismo 
por todas partes. Elias hacen j mentira parece! 
que (quiera ó no) haya de vivir el ciudadano de 
hoy dentro de una atmosfera liberal. El comer¬ 
cio, las artes, la literatura, la ciência, la políti¬ 
ca, las noticias nacionales y extranjeras, todo se 
da casi por coaductos liberales, todo de consi- 
guionte toma , por nccesidad , color ó resabio li¬ 
beral. Y se encuentra uno , sin advertirlo, pen¬ 
sando y hablando y obrando á lo liberal; tal es la 
maléfica influencia de este envenenado ambiente 
que se respira. El pobre pueblo lo traga con más 
facilidad que nadie, por su natural buena fe. Lo 
traga cn verso, en prosa, en grabado, en serio, 
en broma, en la plaza, en cl taller, cn el campo, 
en todas partes. Este magistério liberal se ha 
apoderado do él y no le deja ni un instante. Y se 
hace más funesta su accion por la especial con- 
dicion dei discípulo como dirémos aliora. 

3. “ La ignorância casi general en matérias 
de Eeligion. El Liberalismo, al rodear por todas 
partes al pueblo de embusteros maestros, lia cui¬ 
dado muy bien de iucomunicarle con el único 
que le podia hacer notar el embuste. Este es la 
Iglesia. Todo el empeno dei Liberalismo cien 
aüos há, es paralizar á la Iglesia, que enmudez- 
ca, que no tenga á lo más sino carácter oficial, 
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que no logro contacto con el pucblo. A eso obe- 
deció {confesado por los libcrales) la destruccion 
de los conventos y monasterios; á eso las trabas 
puestos á la eusenanza católica; á eso el tenaz 
empeiío en desprestigiar y ridiculizar al clero. 
La Iglesia se ve rodeada de lazos artificiosamen- 
te discurridos para que en nada moleste la mar¬ 
cha avasalladora dei Liberalismo. Los Concorda- 
tos , tal como se cumplen hoy dia en casi todas 
las nacioncs, son otras tantas argollas para apre- 
tar su garganta y entorpecer sus movimientos. 
Entre el clero y el pueblo se ha puesto y se pro¬ 
cura poner más y mès cada dia ua abismo de 
odios, preocupaciones y calumnias, Así que una 
parte de nuestro pueblo, cristiano por el bautis- 
mo, sabe tan poco de su religion como de la de 
Mahoma ó de Confucio. Se procura además evi- 
tarle todo roce neccsario con la parroquia, dán- 
dole registro civil, matrimonio civil, sepultura 
civil, etc., á fin de qoe acabe de romper todo 
lazo con la Iglesia. Es un programa separatista 
completo, cn cuya unidad do princípios, mcdios 
y fines se ve bien clara la mano dc Satanás. 

Cabe aún apuutar otras causas, pero ui la cx- 
tension dc este trabajo lo permite, ni todas se 
podrian dccir aqui. 
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EL LIBGJUUSMO 


XXXIII. 

Ciáles soi los remedios más eflcaces y oportas w cale apli¬ 
car á plenos seioreaios par el Liúeralismo. 


©NDICAUÉMOS algunos. 

Q9 1." La organizacion de todos los buenos 
católicos. Sean pocos, sean muchos los católicos 
en una localidad, conózcanse, trátense, júntense. 
Hoy uo debe haber uua ciudad ó villa católica sin 
su núcleo de gente de accion. Esto atrae á loa 
indecisos, da valor á los vacilantes , contrapesa 
la influencia dei quê dircln, hace á cada uno fuer- 
te con la fuerza de todos. Aunque no seais.más 
que una docena de corazones firmes, fundad una 
academia de Juveutud católica, uua Conferencia, 
siquiera una Cofradía. Poueos lueg-o en contacto 
con la Sociedad análoga dei pueblo vecino ó de la 
capital; apoyaos de esta suerte eu toda la comar¬ 
ca, Asociacioncs con Asociaciones, formando co¬ 
mo la famosa testudo que formabau los legdona- 
rios romanos juntando sus escudos, y esto os liará 
inveucibles. Así unidos, por pocos que seais, le- 
vantad en alto la bandera de uua doctrina sana, 
pura, intransigente, sin embozos ni atenuaeion, 
sin pacto ni aveneucia alguna con los enemigos. 
Ticnc la firme intransigência su aspecto noble, 
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simpático y caballeresco. Es grato ver áunhom- 
bre azotado como un peüaseo por todas las olas y 
todos los vicntos, y que so está fijo, inmoble, siu 
retroceder. Baen ejemplo sobre todo; este cons¬ 
tante. Predicad con toda vuestra conducta, y pre- 
dicad en todas partes con ella. Ya veréis cómo 
os será fácil, primero imponcr respeto, luego ad- 
miracion, despues simpatia. No os faltarán pro¬ 
sélitos. jOh, si comprendiesen todos los católicos 
sanos el brillante apostolado seglar que de esta 
manera pueden ejercer en sus respectivas pobla- 
ciones! Asidos al párroco, adheridos como lahie- 
dra al muroparroquial, firmes como suviejocam- 
panario, pueden desafiar toda tempestad y hacer 
rostro á toda borrasca. 

2.° Los periódicos buenos. Escoged entre los 
periódicos buenos el mejor y que más se adapte 
á las necesidades é inteligência de los que os 
rodeau. Leedlo, pero no os contenteis con eso, 
dadlo á lecr, explicadlo y comentadlo, baced do 
él vuestra base de operado nes. I-Iaceos corres- 
ponsal de su Administraciou, cuidad de hacer las 
suscriciones y pedidos, facilitadles á los pobres 
menestralos y labriegos esta operacion, la más 
enojosa de todas. Dadlo á los jóvenes que empie- 
zan sus carreras, proponédselo por lo bello de 
sus formas literárias, por su académico estilo, 
por su gracejo y donaire. Empezarán por gustar 
de la salsa, y aeabarán por comer lo que con ella 
vieue guisado. Asi obra la impiedad, y así hemos 
de obrar nosotros. Uu periódico sano es de ne- 
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cesidad en el presente siglo. Dígase lo que se 
quiera de sus defectos, uunca igualarán éstos á 
sus ventajas y benefícios. Convicne, además, fa¬ 
vorecer la circulacion de todo otro irapreso de aná¬ 
logo carácter, el folleto de circunstancias, el dis¬ 
curso notable, la enérgica Pastoral, etc., etc. 

' 3.° La escuela católica. Donde el maestro ofi¬ 
cial sea bucn católico y de confíanza, apóyesele 
con todas las fuerzas; donde no, procúrese hablar 
claro para desautorizarle, Es en e9te caso lapeor 
plaga de la localidad. Conviene que conozcatodo 
el mundo por diablo al que es diablo, á fin de 
que no se le entregue incautamente lo principal, 
que es la educacion. Cuando así sea, búsquese 
modo de plantear escuela contra escuela, bandera 
contra bandera; si hay medio, búsquese de religio¬ 
sos; si no le hay, póngase á esta buena obra cual- 
quier íntegro seglar. Désc gratuita la cscuclay á 
horas convenientes para todos; de manana, de tar¬ 
do, de noche; los dias festivos atráigase á los ni- 
nos regalándolos y acariciândolos. Y dígaseles 
francamente que la otra escuela dei maestro 
maio es la escuela de Satanás. TJn revolucionário 
célebre, Danton, gritaba sin cesar: «jAudacia! 
jAudacia!» Nuestro grito de siempre ba de ser: 
jFranqueza! [Franqueza! ;Luz! [Luz! Nada 
como esto para ahuyentar á los avechuchos dei 
infíerno, que sólo pueden seducir â favor de la 
oscuriclad. 
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XXXIV. 

De ona selai Glarisiu por lo m se conocerá facilmente coàles 
cosas procedeu de espíritn saaamente católico j cnáles de es- 
píriti resatiiado y radicalmeiite liderai. 


|Í®amos ahora á otra cosa, á propósito de la úl- 
çMç) tima palabva que acabamos de escribir. La 
oscuridad es el gran auxiliar de la maldad. Qui 
male agit odit lucem, ba dicho el Seüor. De ahí 
el empeúo constante de la hercjía en envolverse 
entre nebulosidades. No hay gran dificultad en 
dcscubrir al cuemigo que se presenta con la vi¬ 
sara levantada, ni la hay en reconocer por libe- 
rales á los que empiezan de buenas á primeras â 
declarar que lo son. Mas esta franqueza no con- 
viene ordinariamente á la sccta. Así, pues , hay 
que adivinar al enemigo tras el disfraz, y éste es 
muchas veces hábil y cauteloso en gran mauera. 
Anádase además, que muy á menudo no es lin¬ 
ce el ojo que lo ha de reconocer; se hace preciso, 
pues, uu critério fácil, llano, popular, para dis¬ 
tinguir á cada momento lo que cs obra católica 
dc lo que es infernal anagaza dei Liberalismo. 

Sucede frecuentemente que se anuncia un pro- 
yecto , se da el grito de una empresa, se funda 
una institucion, y el fiel católico no acierta á dis- 
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tinguir por de pronto á qué tendencia obedece 
aqnel movimiento, ysi, de consiguiente, con- 
viene asociarse á él <5 más bien oponérsele con 
todas las fuerzas, máxime cuando el iufierno 
hasta maüa se da en tomar muchas veces alguno 
o algunos de los colores más atr&ctivos de nues- 
tra bandera y en emplear, hasta en ocasiones, 
nuestro usual idioma. En tales casos, j cuántos 
haceneljuego á Satanás, creyeudo emplearso 
buenamente en una obra católica! Pero se dirá: 
«Tiene cada cual la voz de la Iglesia, que le pue- 
de dar en esto perfecta seguridad.» Está bien. 
Mas la antoridad de la Iglesia no puede consul- 
tarse á cada momento ni para cada caso particu¬ 
lar. La Iglesia suele dejar sábiamente estableci- 
dos los princípios y regias generales de conduc- 
ta ; la aplicacion á los mil y un casos concretos 
de cada dia la deja ella al critério prudencial de 
cada fiel. Y los casos de esta naturaleza se pre- 
sentan cada dia, y hay que resolverlos instantá- 
neamente, sobre la marcha. El periódico que sa- 
le, la asociacion que se establece, la pública fies- 
ta á que se convida, la suscricion para la que se 
pide, todo esto puede ser deDios y puede ser dei 
diablo, y lo peor es que puede ser dei diablo pre- 
sentándose, como hemos dicho, con toda la mís¬ 
tica gravedad y compostura de las cosas de Dios. 
gCómo guiarse, pues, entales laberintos? 

Hé aqui un par de reglitas do carácter muy 
práctico que nos parece pueden servir á todo 
cristiano para que en tan vidriosa matéria ponga 
bien asentado el pié. 
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1. ° Observar cuidadosamente qué clase de 
personas promueven el asunto. Es la primera re¬ 
gia de prudência y de sentido comun. Se funda 
en aquella máxima dei Salvador : No pneãe vai 
mal áriol dar htenos frutos. Es evidente que per¬ 
sonas liberales han de dar de sí por lo comun es¬ 
critos, obras, empresas y trabajos liberales ó in¬ 
formados de espíritu liberal, ó por lo menos la- 
mentablemente resabiados de él. Véase, pues, 
cuâles sou los antecedentes de aquella ó aquellas 
personas que organizan ó promueven la obra de 
que se trata. Si son tales que no os merezcau com¬ 
pleta confianza sus doctrinas, mirad conpreven- 
cion todas sus empresas. No las reprobeis inme- 
diatamente, pues hay un axioma de teologia que 
dice que no todas las obras de los infieles son 
pecados , y lo mismo puede decirse de las de los 
liberales. Pero no las deis inmediatamente por 
buenas. Itecelad de ellas , miradlas con preven- 
cion, sujetadlas á mãs detenido exáruen, aguar- 
dad sus resultados. 

2. ° Examinar qué clase de personas lo ala- 
ban. Es todavia regia más segura que la ante¬ 
rior. Hay en el mundo actual dos corrientes, 
pública y perfcctamente deslindadas. La co- 
rrientc católica y la corriente masónicaóliberal. 
La primera la forman , ó mejor, la reflejan los 
periódicos católicos. La segunda la reflejan y ma- 
tarialmente la forman cada dia los periódicos re¬ 
volucionários. La primera busca su inspiracion 
en Roma. À la segunda la iuspira la Masonería, 
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^Se anuncia un libro? gSe publican las bases de 
un proyecto? Mivad si lo aprucba y recomienda 
y toma por sa cuenta la corriente liberal. Ea es¬ 
te caso tal obra ó proyecto están juzgaclos : son 
cosa suya. Porque es evidente que el Liberalis¬ 
mo, ó el diablo que le inspira, reconocen inme- 
diatamente cuál cosa les puede danar y cuál fa¬ 
vorecer, y no han de ser tan necios que ayuden 
k lo que le es coDtrario <5 se opougan á lo que les 
favorece. Tienen los partidos y sectas uu instinto 
ó intuicion particular (olfaclus mentis, que dijo un 
filósofo), el cual les revela à priori lo que han de 
mirar como suyo y lo que como enemigo. Des- 
confiad, pues , de todo lo que alaban y ponderan 
los liberales. Es claro que le han visto á la cosa 
ó su orígeu ó sus médios ó su fin favorables aL 
Liberalismo. No suele equivocarse en esto el cla¬ 
ro instinto de la secta. Más fácil es que se equi¬ 
voque un periódico católico, alabando y reco¬ 
mendando por buena una cosa que en sí tal vez 
no lo sea mucho, que uo un periódico liberal ala¬ 
bando por suya una obra de las varias sobre que 
se entable discusion. Más fiamos, á la verdad, 
dei olfato de nuestros enemigos que dei de nues- 
tros propios hermanos. Al bueno, ciertos escrú¬ 
pulos de caridad y de natural costumbre de pen¬ 
sar bien le ciegan á veces hasta el punto de que 
vea por lo menos sanas intenciones donde , por 
desgracia , no las hay. No así los maios. Estos 
disparan desde lucgo bala rasa contra el que no 
se aviene con su modo de pensar, y tocan incan- 
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sables el bombo de todos los reclamos en favor 
de lo que por un lado ú otro ajuda á su maléfica 
propaganda. Desconfiad, pues, de cuanto os ala- 
ben por bueno vuestros enemigos. 

Hemos recogido de un periódico los siguientes 
versitos que, si literariamente podrian ser mejo- 
res, no pueden ser, en cambia, más verdaderos. 

Dicen así, hablando dei Liberalismo : 

gDice que sí? Pues mcutira. 
jDice que no? Pues verdad. 

Lo que él liam a iniquidad, 

Tú como virtud lo mira: 

Al que persiga con ira, 

Tenle tú por liombre honrado : 

Mas evita con cuidado 
A cualquiera que él alabe, 

Si esto haces, cuanto cabe, 

Ya le tienes estudiado. 

Se nos figura que con estas dos regias de sen¬ 
tido comun , que más bien podríamos llamar de 
buen sentido cristiano, hay bastante, si no para 
dar fallo decisivo á toda cuestion , al menos pa¬ 
ra no tropezar fácilmente en las escabrosidades 
de este tan accidentado terreno en que andamos 
y luchamos los católicos de hoy. No se le olvide 
sobre todo al católico de nuestro siglo , que la 
tierra que pisa está minada por todas partes por 
las sectas secretas que son las que dan voz y to¬ 
no á la polémica anticatólica, y á las que incons* 
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cientemente se sirve muchísimas veccs áun por 
los mismos que más detestan su trabajo infer¬ 
nal. La lucha de hoy es principalmente subte¬ 
rrânea y coDtra nn enemigo invisible, que rara 
vez se presenta con su verdadera divisa. Hay, 
pues, que olerle, más que verle; bay que adivi- 
narle con el instinto, más que seüalarle con el 
dedo. Buen olfato, pues, y sentido práctico son 
necesarios, más que sutiles cavilaciones y labo¬ 
riosas teorias. El auteojo que les recomendamos 
é nuestros amigos no nos lia enganado á nosotros 
jamás. 


XXXV. 

Cnáles son los periódicos boenos 7 cuáles los maios, 7 ®é se to 
de juzgar de lo tmeno une tensa m periódico talo, 7 , al re- 
?és, ie lo maio ea me pefle incnrrir na periódico ioeno. 


§ ado que la corriente, bucna ó mala, que aplau¬ 
de 6 condena una cosa, ha de servirle al ca¬ 
tólico sencillo de comun y familiar critério de ver- 
dad, para vi vir al menos receloso y prevenido; y 
dado que los periódicos suelen ser el medio en 
que más y mejor se transparenta esta corriente, y 
á los que, por tanto, hay que acudir en más de 
nnaoeasion, puede preguntarse aqui r £ Cuáles 
han de ser para uu católico de hoy los periódicos 
que le inspiren verdadera conflanza? O mejor: 
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èCuáles deben inspirarle poquísima, y cuáles 
ninguna? 

Primeramente, es claro (per se patet) que nhr 
guna confianza deben inspiramos tocante á Libe¬ 
ralismo los periódicos que sc honran (ó se des- 
honran) con llamarse á sí propios y portarse 
como liberales. jCómo hemos de fiamos de ellos, 
si son prccisamentc los cnemigos contra quienes 
hemos á todas horas de prevenimos, y á quienes 
hemos de andar constantemente hostilizando? 
Queda, pues, fucra de toda discusion esta parto 
de la consulta. Lo que se llama liberal hoy dia, 
ciertamente lo es; y siéndolo, es nuestro formal 
enemigo y de la Iglesia de Dios, No se teDga en 
cuenta, pues, su rccomendacion ó aplauso, más 
que para mirar como sospechoso cuanto en Reli- 
gion recomiende y aplauda. 

Hay una clase, empero de periódicos, no tan 
descarada y pronunciada, que gusta de vivir en la 
amhigüedad de indefinidos colores y dc indecisas 
tintas. Que se llama á todas horas católica, y á 
ratos abomina y detesta el Liberalismo, cuanto á 
la palabra por lo menos. Es la comunmentc cono- 
cida por católico-liberal. De esa hay que fiar me¬ 
nos adn, y no dejarse sorprender por sus moji- 
gaterías y pietismos. Es seguro que en todo caso 
apurado predominará en ella la tendencia liberal 
sobre la católica, aunque entre ambas se pro- 
jjonga fratorualmente vivir. Así se ha visto siem- 
pre y así debo logicamente suceder. La corrieute 
liberal es más fácil dc seguir, y en prosélitos es 
ti 
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más numerosa, y es al amor propio más Bimpá- 
tica, La católica es más áspera en aparicncia, 
tiene menos secuaces y amigos, exige navegar 
siempre contra cl natural corrompido impulso de 
las ideas y pasiones. En un corazon ambíguo y va¬ 
cilante, como son los tales, es, pues, regular que 
ésta sucumba y aquella prevalezca. No hay que 
fiar, pues, en casos difíciles de la prensa católico- 
liberal. Más aún. Tiene cl inconveniente de que 
su fallo no nos sirve tanto como el de la otra pa¬ 
ra formulamos prueba contradictoria, por lasen- 
cilla razon de que este su fallo no cs absoluto y 
radical en nada, y sí por lo regular acomoda- 
ticio, 

La prensa buena es la prensa íntegramente 
buena, es decir, la que defieude lo bueno en sus 
princípios bucuos y en sus aplicaciones buenas, 
La más opuesta á lo reconocidamente maio, op- 
posita per diametvmn, como dice san Ignacio en 
el libro de oro de sus Ejer cicios. La que está al 
lado opuesto de las fronteras dei' error, la que 
mira siempre frente á frente alenemigo; no la 
que á ratos vivaquea con él, ó no se opone más 
que á determinadas evoluciones suyas. La que 
es enoniiga dc lo maio en todo, ya que lo maio es 
maio en todo, áun en aquello bueno quo por ca- 
sualidad puede consigo traer alguna vez. 

Y vamos á hacer una observacion para expli- 
car esta nuestra última frase, que á muclios pa¬ 
recerá atrevida. 

Sueleu á veces periódicos maios tener algo 
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bueno. gQué ha de pensarse de esto bueno que 
tieneu alguna vez los periódicos maios? Ha de 
pensarse que no les hace dejar de ser maios, si 
es mala su intríuseca naturaleza ó doctrina. An¬ 
tes esto bueno puede, y suele ser, aüagaza satâ¬ 
nica para que se les recomiende, ó por lo menos 
se les disimulc, lo maio eseneiai que traen en sí. 
No le quitan á un sér maio su natural maldad 
ciertas cualidades accidcutalmente buenas. No 
son buenos un ladron ó asesino, por más que re- 
cen cualquier dia un Ave Maria o le den à un 
pobre una limosna. Maios son á pesar de estas 
obras buenas, porque es maio el conjunto eseu- 
cial de sus actos, es mala la tendencia ordinaria 
de ellos. Y si de lo bueno que hacen se sirven 
para más autorizar su maldad, viene á hacerse 
maio por su fin, hasta aquello mismo que en sí 
seria ordinariamente bueno. 

Al rcvcs, sucede que periódicos buenos incu- 
rren alguna vez en tal ó cual error de doctrina, o 
en algun extravio de pasiou, y hacen efectiva- 
mente algo que no se les puede aprobar. jHan 
de llamarse por esto maios? gHan de reprobar- 
se como tales? No, por análoga, aunque inver¬ 
sa razon. Lo maio eu ellos es accidcutal; lo 
bueno es lo sustancial y ordinário, ün pecado ó 
algunos no hacen malvado á un hombre, sobre 
todo si protesta no queverlos, con el arrepenti- 
mieuto ó la enmienda. No es maio más que el 
que á, sabiendas y habitualmente lo cs, y protes¬ 
ta querer serio. Angeles no lo sou los periodistas 
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católicos ni mucho menos, sino hombres frágiles 
y miserables y pecadores. Querer, pues, seles 
condene por tal ó cual error, ó por tal ó cnal in- 
discrecion ó destcmplanza, es tener de lo bueuo 
y de lo virtuoso un concepto farisáico y jansenís- 
tico, reüido con todos los princípios de sana mo¬ 
ral. Si se lia de juzgar de esta suerte, &qué ins- 
titucion habrábuenay digna de ostima en la 
Iglesia de Dios? 

Resúmen: Hay periódicos buenos y hay perió¬ 
dicos maios. Con éstos deben sumarse los ambí¬ 
guos ó indefinidos. No le hacen bueuo al maio 
algunas cosas buenas que tenga, ni le hacen 
maio al bueno algunos defectos y áun pecados en 
que iucurra. Si sobre estos princípios juzga y 
falia lealmente el bnen católico, rara vez se equi¬ 
vocará. 


XXXVI. 

Si es alguns vez rewMafile Ia uiiion entre católicos 7 libera- 
les para m to cm, y coa oué condiciones. 


(?®tra cuestion se ba agitado muchísimo en 
(vJ) nuestros dias, y es la relativa á la union en¬ 
tre católicos y liberales menos avanzados, para 
el fin comun do contener á la revolueion más ra¬ 
dical y dcscncadcnada. Sucno dorado ó candoro- 
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sa ilusion de algunos; de otros, empero, pérfida 
asechanzaconque sólo pretendi eron (y hanlo lo¬ 
grado en parte) desunimos y paralizarnos. ãQué 
hemos dc pensar, pues, de tales conatos unionis- 
tas los que deseamos, sobre todo otro interés, el 
de nuestra santa Religkm? 

En tesis g'eneral liemos de pensar que no son 
buenas ni recomcndables tales uuioncs. Dedúce- 
se rectamente de los princípios hasta aqui sen¬ 
tados. El Liberalismo es en su esencia, por mode¬ 
rado y mojigato que se presente en Ia forma, 
oposicion directa y radical al Catolicismo. Los 
liberales son, pues, enemigos natos de los cató¬ 
licos, y sólo eD algun concepto accidental pue- 
den tener intereses verãaâeramente comunes. 

Pueden, sin embargo, darse de esto algunos 
rarísimos casos. Puede, en efecto, suceder que 
contra una de las fracciones más avanzadas dei 
Liberalismo sca útil cn un caso dado la union de 
fuerzas íntegramente católicas con las de otro 
grupo más moderado dei propio campo liberal. 
Cuando realmente así convenga, debeu tenerse 
en cuenta las siguientes bases para la union. 

I. 1 No partir dei principio de una neutralidad 
6 conciliacion entre lo que son princípios ó inte- 
reses esencialmente opuestos, cuales son los cató¬ 
licos y los liberales. Esta neutralidad ó concilia¬ 
cion está condenada por el Sijllabus, y es de con- 
siguiente base falsa; tal union es traicion, es 
abandono dcl campo católico por parte de los 
eucargados de defenderlo. No se diga, pues; 


Biblioteca Nacional de Espana 


1“0 EL LIBERALISMO 

«Prescindamos de diferencias de doctriua y de 
apreciacion.» Nunca se haga esta vil abdica- 
cion de princípios. Dígase ante todo: «A pesar 
de la radical y esencial oposicion de princípios 
y apreciaciones, etc.» Háblese así y óbrese así 
para evitar confusion de conceptos, escândalo 
de incautos y alardes dei enemigo. 

2. a Mucho menos se conceda al grupo liberal 
la honra de capitaneamos con su baudera. No; 
conserve cada cual su propia divisa, 6 véngase 
por aquellos momentos á la nuestra quien con 
nosotros quiera luchar contra nn comun enemi¬ 
go. Más claro; únnnse ellos á nosotros; nunca 
nosotros á ellos. A ellos, abigarrados siempre en 
su insígnia, no les será tan diffcil aceptar nues- 
tro color; á nosotros, que lo queremos todo puro 
y sin mezcla, ha de sernos más intolerable tal 
harajamiento de divisas. 

3. “ Nunca se crea con esto dejar establecidas 
bases para una accion constante y normal. No 
pueden serio más que para una accion fortuita y 
pasajera. Una accion constante y normal no pue- 
de establecerse más que con elementos homogé¬ 
neos y que eDgraneu entre sí como ruedas per- 
fectamente combinadas. Para enteuderse durante 
mucho tiempo personas radicalmente opuestas 
en su conviccion , fueran necesarios continuos 
actos de heróica virtud por parte de todos. Y el 
heroísmo no es cualidad comun ni de tedos los 
dias. Es exponer, pues, una obra á lamentable 
fracaso, edificaria sobre base de encontradas opi- 
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niones, por más que en alg-uu punto accidental 
concuerdeu éllas entre sí. Para un aeto transitó¬ 
rio de defensa comun ó de comun arremetida, 
puede muy bien intcntarse esta coalicion de 
fuerzas, y puede ser laudable y de verdaderos 
resultados, siempre que uo se echen en olvido 
las otras condiciones ó regias que hemos, puesto 
como de imprescindible necesidad. 

A no ser con estas condiciones, no sólo no cree- 
mos favorable la union de católicos y liberales 
para empresa alguna, sino que la estimamos al¬ 
tamente perjudicial. En vez de multiplicar las 
fuerzas, como sucede cuando la suma es de can- 
tidades homogéneas, paralizará y anulará el vi¬ 
gor de aquellas mismas que aisladas hubieran po¬ 
dido hacer algo en defensa de la verdad. Es cierto 
que hay un provérbio que dice: «;Ay dei que va 
solo!» Pero tambien hay otro euseüado poria 
experiencia y cn nada opuesto á éste, qne dice: 
«Vale más soledad que ruin companfa.» Creemos 
que es santo Tomás quien dice en uo recorda¬ 
mos qué punto: Bana est mio, sed potior est uni- 
tas: «Excelente cosa es la union, pero mejor es 
la unidad.» Si se debe , pues, sacrificar la uni- 
dad verdadera en aras dc una íicticia y forzada 
union, nada se gana en el cambio, antes se pier- 
de muchísimo, á nuestro pobre entender. 

Además de estas consideracioues, que podrian 
creerse meras divngaciones teóricas, la experien¬ 
cia acredito ya de sobras lo que salc por lo regu¬ 
lar de tales conatos de union. El resultado suele 
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ser siempre mayor exaccrbacion de luchas y ren* 
cores. No hay ejemplo de una coalicion de éstas 
que liaya servido para edificar 6 consolidar. 


XXXVII. 

Prosisne la ráa mataria, 


siN embargo, cs este, como hemos dicho an- 
tes, el sueno dorado, la eterna ilusion de ma¬ 
chos de nuestros hermanos. Creen éstos que lo que 
le importa priucipalmente á la verdad es que sean 
muclios sus defensores y amigos. Número paré- 
celes sinónimo de fuerza: para ellos sumar, aun- 
que sean cantidades heterogéneas , es siempre 
multiplicar la accion; así como restar, es siem¬ 
pre disminuirla. Vamos á esclarecer un poco 
más este punto, y á emitir algunas últimas oh- 
servaciones sobre esta ya agotada matéria. 

La verdadera fuerza y poder de todas las co¬ 
sas, así en lo físico como en lo moral, está más 
eu la intensidad dc ellas que en su exteusion. 
Mayor volúmen de igual iuteusa matéria es cla¬ 
ro que da majmr fuerza; mas no por el aumento 
dc volúmen, sino por cl aumento ó suma mayor 
de intensidades. Rs regia, pues, de bucna me¬ 
cânica procurar aumento en la extension y nú¬ 
mero de las fucrzas, mas á condicion de que con 
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esto resulten verdademmente aumentadas las in¬ 
tensidades. Contentarse con el aumento, sin de- 
tenerse á examinar el yalor de lo aumeutado, es 
no solameute acumular fuerzas fictícias, sf que 
exponerse, como hemos indicado, á que con ellas 
salgan paralizadas en su accion hasta las verda- 
deras, si algunas hubiere. 

Es lo que pasa en nuestro caso, y que nos cos- 
tará poquísimo demostrar. 

La verdad tiene una fuerza propia suya que 
comunica á sus amigos y defensores. No son és- 
tos los que se la dan á ella; es ella quien á ellos 
se la presta. Mas á condicion de que sea ella 
realmeiite la defendida. Donde el defensor, só 
capa de defender mejor Ia verdad, empieza por 
mutilaria y encogerla ó atenuaria h su antojo, no 
es ya tal verdad lo que defiende, sino una inven¬ 
dou suya, criatura humana de más ó menos 
huen parecer, pero que nada tiene que ver con 
aquella otra hija dei cielo. 

Esto sucede hoy dia á muchos hermanos nu es¬ 
tros, víctimas (algunos inconscientes) dei maldi¬ 
to resabio liberal. Green con cierta buena fe de¬ 
fender y propagar el Catolicismo; pero á fuerza 
de acomodarlo á su estrechez de miras y á su po- 
quedad de ânimo, para hacerlo (dicen) más acep- 
table al enemigo á quieu desean convencer, no 
reparau que no defienden ya el Catolicismo, sino 
una cierta cosa particular suya, que ellos llamau 
bueuaraente así, como pudicran llamarla con otro 
nombre. Pobres ilusos que, al empezar el com- 
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bate, y para mejor g'anarso al enemigo, han em- 
pezado por mojar la pólvora y por quitarle el filo 
y la punta á la espada , sin advertir que espada 
sin punta y sin filo no es espada sino hierro vie- 
jo, y que la pólvora con agua no lanzará el pro- 
yectil. Sus periódicos, libros y discursos, barni- 
zados de catolicismo, pero sin el espíritu y vida 
de él, son en el combate de la propaganda lo que 
la espada de Bernardo y la carabina de Ambrosio, 
que tan famosas ha hecho por ahí el modismo 
popular para representar toda clase de armas que 
ni pinchan ni cortan. 

jÀh! no, no, amigos mios: preferible es á un 
ejército de esos una sola compaüía, un solo pe- 
loton de bien armados soldados que sepau bien 
lo que defienden y contra quién lo defienden y 
con qué verdaderas armas lo deben defender. 
Dénos Dios de esos, que sou los que han liecho 
siempre y han de hacer en adelante algo por la 
gloria de su Nombre, y quédese el diablo con los 
otros, que como vcrdadero desecho se los rega¬ 
lamos. 

Lo cual sube de punto si se considera que no 
sólo es inútil para el buen combate cristiano tal 
hez de falsos auxiliares, sino que es embarazosa 
y casi siempre favorable al enemigo, Asociacion 
católica que deba andar cou esos lastres, lleva en 
sí lo suficiente para que no pueda hacer cón 1L- 
bertad movimiento alguno, Ellos matarán á la 
postre con su inércia toda viril energia, ellos 
apocarán á los más magnânimos y reblandecerán 
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á los más vigorosos; ellos tendrán en zozobra al 
corazon fiel, temeroso siempre, y eon razon , de 
tales huéspedes, que son bajo cierto punto de 
vista amigas de sus cnemigos. Y, jno será triste 
que, en vez de tener tal asociacion un solo ene- 
migo franco y bien definido á quien combatir, 
haya de gastar parte de su pvopio caudal de fuer- 
zas en combatir, ó por lo menos en tener á raya 
á enemigos intestinos que destrozan 6 perturban 
por lo menos su propio seno? Bien lo ha dicho 
La Cvoiltà cattolica en unos famosos artículos. 

«Sin esa precaucion, dice, correrian peligro 
ciertísimo no solamente de convertirse tales aso- 
ciaciònes (las católicas) en campo de escandalo¬ 
sas discórdias, mas tambion de degenerar en bre¬ 
ve de los sanos princípios, con grave ruina pro- 
pia y gravísimo dalío de la Iíeligion.» 

Por lo cual concluirémos nosotros este capí¬ 
tulo trasladando aqui aquellas otras tan termi¬ 
nantes y decisivas palabras dei mismo periódico, 
que para todo espíritu católico deben ser de gran- 
dísima, por no decir de inapelable, antoridad. 
Son las siguientes: 

«Con sabio acuerdo las asociaciones católicas 
de ninguna cosa anduvieron tan solícitas como 
de excluir de su seno, no sólo á todo aquel que 
profesase abiertamente las máximas dei Libera¬ 
lismo, sí que á aquellos que , forjándose la ílu- 
sion de poder conciliar el Liberalismo con el Ca¬ 
tolicismo, son conocidos con el nombre dc cató¬ 
licos liberales.» 
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XXXVIII. 

Si es ó no es Mspensable acudir cada n al fallo concreto de 
la Iglesia y de m Pastores para saber si nn escrito ó per- 
soua deben repníiarse y combatirse como liberales, 


((JJloDO lo que acabais de exponer, dirá álguicn 
çj?) al llegar aqui, topa, en la práctica, con una 
dificultad gravísima. Hábeis hablado de personas 
y de escritos liberales, y nos babeis recomenda¬ 
do con gran ahinco liuyésemos, como de la pes¬ 
te, de ellos y hasta de su más lejano resabio. 
jjQuién, empero, se atreverá, por sí solo, á calí- 
ficar á tal persona ó escrito de liberal, no me¬ 
diando antes fallo decisivo de la Iglesia docente 
que así los declare?» 

Hé aqui un escrúpulo, ó mejor, una tonterfa, 
que han puesto muy en boga, de algunos aüos 
acá, los liberales y los resabiados de Liberalis¬ 
mo. Teoria nueva en la Iglesia de Dios, y que 
hemos visto coa asombro prohijada por quienes 
nunca bubiéramos imaginado pudiesen caer en 
tales aberraciones. Teoria, además, tan cómoda 
para el diablo y sus socuaces, que en cuanto un 
buen católico les ataca ó desenmascara, al punto 
se les vc acudir á ella y refugiarse en sus trin- 
cheras, preguntando con aires de magistral au- 
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toridad: «jY quién sois vos para calificarme á mí 
ó á mi periódico de liberales? j Quién os ha he~ 
cho maestro en Israel para declarar quién es 
buen católico y quién uo ? g Es á vos á quien se 
ha de pedir patente de catolicismo ?» Esta última 
frase, sobre todo, ha hecho fortuna, como se dice, 
y no hay católico rcsabiado de liberal que no la 
saque, como último recurso, eu los casos graves 
y apurados. Veamos, pues, qué hay sobre eso, y 
si es saua teologia la que expouen los católico- 
liberales sobre el particular. Planteemos antes 
limpia y escueta la cucstion. Es la siguiente: 

Para calificar á una persona ú á un escrito de 
liberales, jdebe aguardarse siempre el fallo con¬ 
creto de la Iglesia docente sobre tal persona ó 
escrito? 

llespondemos resueltamente que de ninguna 
manera. De ser cierta esta paradoja liberal, fue- 
ra cila indudablemente el medio más eficaz para 
que en la práctica quedasen sin ofecto las con- 
denaciones todas de la Iglesia, en lo referente así 
á escritos como á personas. 

La Iglesia es la única que posee el supremo 
magistério doctriual de derecho y de hecho, júris 
el facti, sicndo su suprema autoridad, personifi¬ 
cada en el Papa, la úuica que definitivamente y 
sin apelacion puede calificar doctrinas en abs- 
tracto, y declarar que tales doctrinas las contienc 
ó cnsciín cn concreto cl libro de tal ó cual perso¬ 
na. Infalibilidad no por ficcion legal, como la 
que se atribuyc á todos los tribunalcs supremos 
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de la tierra, sino real y efectiva, como emanada 
de ia continua asistencia dei Espíritu Santo, y 
garantida por la promesa solemne dei Salvador. 
Infalibilidad que se ejercc sobre el dogma y so¬ 
bre cl hecho dogmático, y que tieno por tanto 
toda la extension necesaria para dejar perfecta- 
mente resuelta, cn última instancia, cualquier 
cuostion. 

Ahora bien. Esto se refiere al fallo último y 
decisivo, al fallo solemue y autorizado, al fallo 
irreformable é inapclable, al fallo que hemos 11a- 
mado en última instancia. Mas no cxcluyc para 
luz y g-uia de los fleles otros fallos menos auto - 
rizados, pero sí tambieu muy respetables, que no 
se pueden despreciar y que pueden hasta obligar 
en concicncia al fiel eristiano. Son los siguien- 
tes, y suplicamos al lector se fije bien eu su 
gradacion: 

1. u El de los Obispos en sus diócesis. Cada 
O bispo es juez en su diócesis para el exámen de 
las doctrinas y calificacion de ellas, y declara- 
eion de cuálos libros las contienen y cuáles no. 
Su fallo no es infalible, pero es respetabilísitnoy 
obliga en conciência, cuando no se halla en evi¬ 
dente contradiccion conotra doctrina préviamen¬ 
te definida, ó cuando no le desautoriza otro fallo 
superior. 

2. ° El de los Párrocos en sus feligresías. Este 
magistério está subordinado al anterior, pero 
goza en su más reducida esfera de análogas atri- 
buciones. El Párroco es pastor, y puede y debç, 
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en calidad de tal, discernir los pastos saludables 
dc los venenosos. No es infalible su declaracion, 
pero debe tenerse por digna de respeto , segun 
las condiciones dichas en el pârrafo anterior. 

3. ° El de los directores do conciencias. Apo- 
yados en sus luces y conocimientos, pueden y 
debeu los confesores decir á sus dirigidos lo que 
lcs parezca, sobro tal doctrina ó libro sobre que 
se les preg-uuta: apreciar segun las regias de 
moral y filosofia si tal lectura ó compaüía puede 
ser peligrosa ó nociva para su confesado, y hasta 
pueden con verdadera autoridad intimarle se 
aparte de ellas. Tiene , pues, tambien un cierto 
fallo sobre doctriuas y personas el confesor. 

4. ° El de los simples teólogos consultados por 
ol fiel seglar. Peritis in arte creienãmn, dice la 
filosofia; «se ha do creer á cada cual en lo que 
pertencce á su profesion ó carrera.» No so en- 
tiende que goce en ella el tal de verdadera infa- 
libilidad, pero sí que tiene una cierta especial 
conipeteneia para resolver los asuntos con ella 
relacionados. Ahora bien. Al teólogo graduado 
le da la Iglesia un cierto derecho oficial para ex¬ 
plicar á los fieles la ciência sagrada y sus nplica- 
ciones. En uso dc este derecho escriben de teo¬ 
logia los autores , y califican y fallan segun su 
leal saber y entender. Es, pues, cierto quegozan 
de uDa cierta autoridad científica para fallar en 
asuntos do doctrina, y para declarar qué libros 
la contienen ó qué personas la profesan. Así 
simples teólogos censuran y califican, por mau- 
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dato dcl Prelado, los libros que se dau á la im~ 

prenta, y garantizan con su firma su ortodoxia, 

No son iüfalibles, pero le sirven al fiel de norma 

primera en lo casero y usual de cada dia, y debcn 

éstos atenerse á su fallo hasta que lo anule otro 

superior. 

5.° El de la simple razon humana debida- 
mente ilustrada. SI, seüor, hasta eso es lugar 
teológico, como se dice en teologia; es deeir, has¬ 
ta eso es. critério científico en matcria de reli- 
gion. La fe domina á la razon; ésta debe estarle 
en todo subordinada. Pero es falso que la razon 
nada pncda por sí sola, es falso que la luz infe¬ 
rior encendida por Dios en el entendhnieuto hu¬ 
mano no aluinbre nada, aunque no alumbro tan¬ 
to como la luz superior. Se le permite , pues, y 
áuu se le rnauda al fiel discurrir sobre lo que 
cree, y sacar de ello consecueucias, y hacer apli- 
caciones , y deducir paralelismos y analogias. 
Así puede el simple fiel desconfiar ya á primera 
vista de una doctrina nueva que se le presente, 
segun sea mayor ó menor el desacuerdo en que 
laveacon otra definida. Y puede, si este des- 
acuerdo es evidente, combatirla como mala, y 
llamar maio al libro que la sostenga. Lo que no 
puede es definiria ex cathedra; pero ponerla para 
sí como perversa, y como tal seüalarla álos otros 
para su gobierno, y dar la voz de alarma y dis¬ 
parar los primeros tiros, eso puede hacerlo el fiel 
seglar, eso lo ha hecho siempre y se lo ha aplau¬ 
dido siempre la Iglesia. Lo cual no es hacerse 
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pastor dei rebafio, ni siquiera humilde zagal de 
.él: es simplemente servirle de perro para avisar 
con sus ladridos. Oportet adlatrare canes, recordo 
& propósito de esto muy oportunamente un gran 
Obispo espaüol, digao de los mcjores siglos de 
nuestra historia. 

gPor ventura no lò entienden así los más celo- 
sos Prelados, cuando, eu repetidas ocasiones, 
exhortan á sus fieles á abstenerse de los maios 
periódicos ó de los maios libros sin indicarles 
cuálcs seau éstos, persuadidos como están de que 
les bastará su natural critério ilustrado por la fe 
para distinguirlos, aplicando las doctriuas ya 
conocidas sobre la matéria? Y el mismo índice 
jcontienc acaso los títulos de todos los libros 
prohibidos? gNo figuran al frente de él, con el 
carácter de Regias generales ãel índice, ciertos 
princípios á los que debe atenerse un buen cató¬ 
lico para considerar como maios muchos impre- 
sos que el índice no designa, pero que, sobre las 
regias dadas, quiere que juzgue y falle por sí 
propio cada uno de los lectores? 

Poro vengamos â una consideracion más gene¬ 
ral. jl)e qué serviria la regia de fe y costumbres, 
si á cada caso particular no pudiese hacer inme« 
diata aplicacion de' ella cl simple fiel, sino que 
debiese andar de continuo consultando al Papaó 
al Pastor diocesano ? Así como la regia general 
de costumbres es la ley, y sin embargo tienecada 
uno dentro de sí una conciencia (ãictamenprac- 
ticurn) en virtud de la cual hace las aplicaciones 
13 
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concretas de dicha regia general, sin perjuicio 
de ser corregido, si en eso se extravia; así en la 
regia general dc lo que se ha de crccr, que es la 
autoridad infalible de la Iglesia, consiente ésta, 
y ha de consentir, que haga cada cual con su 
particular critério las aplicaciones concretas, sin 
perjuicio de corregirlc, y obligarle â retractacion 
si en eso yerra. Es frustrar la superior regia de 
fe, es hacerla absurda é imposible exigir su 
concreta é inmediata nplicacion por la autoridad 
primem, á cada caso de cada hora y de cada mi¬ 
nuto. 

Hay aqui un cierto jansenismo feroz y satâni¬ 
co, como el que habia en los discípulos dcl mal- 
hadado Obispo dc Iprés al exigir para la recep- 
cion de los santos Sacramentos disposiciones ta¬ 
les , que los haeian moralmcntc imposibles para 
los hombres, á cuyo provecho estáu destinados. 
El rigorismo ordenaneista que aqui se invoca 
es tan absurdo como el rigorismo ascético que se 
predicaba en Port-Itoynl, y seria aún de peores 
y más desastrosos resultados. Y sino, obsérvese 
un fenómeno. Los más rigoristas en eso son los 
más empedernidos sectários de la escuelaliberal. 
jCómo sc explica esa aparente contradiccion? 
Explícase muy claramente, recordando que nada 
convendria tanto al Liberalismo , como esa legal 
mordaza puesta á la boca y á la pluma de sus 
más resueltos adversários. Seria á la verdad un 
gran triunfo para 61 lograr que, só pretexto de 
que nadie puede hablar con voz autoritativa en 
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la Iglesia, más que el Papa y los obispos, enmu- 
deciesen de repente los De Maistre, los Valdcga- 
mas, los Veuillot, los Yilloslada, los Aparisi, los 
Tejndo, los Orti y Lara, los Nocedal, de que siem- 
pre, por la divina misericórdia, ha habido y ha- 
brá gloriosos ejcmplares en la sociedadcristiana. 
Eso quisiera 61, y que fuese la Iglesia misma 
quien le hiciese ese servicio de desarmar á sus 
más ilustres campeones. 


XXXIX. 

i Y p me decis de la iorrttle secta dei «Lalcisio,» m desde 
lace reco, al decir de algps geates, causa tan grayss es¬ 
tragos eii uuestro país? 

®?sta es la' ocasion de hablar dei Laiásmo , de esa 
(íg espantosa secta, como se la ha llamado, que 
ha tenido el singular privilegio de excitar la pú¬ 
blica atencion en estos últimos tiempos, en que 
apenas ninguna otra cuestion teológica ha me¬ 
recido este honor. Gran monstruo habrá debido 
de ser el de que aqui se trata, cuando con tan 
general rebato se han creido en el caso de em- 
bestir contra él hasta los menos aficionados á 
polémica religiosa, hasta los menos inclinados á 
velar por la honra de la Iglesia. El Zaicismo ha 
sido una herejía singular de estos últimos tiem- 
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pos, que ha tenido contra sí la sana de todos los 
que aborrecen á Jesucristo. [HabrA rareza como 
esta! En cambio, haberse levantado un hombre, 
sea seglar, sea eclesiástico, contra el Laicismo, 
ha sido al punto título de gloria y motivo dc rui¬ 
doso aplauso y palmoteo eu el campo franema- 
son. Hé aqui un hecho que nadie puede desmen. 
tir, porque ha pasado á la vista de todos. jNo 
podria ser este un dato suficiente para dejar 
completamente resuelto desde el primer momen¬ 
to tan pavoroso problema? 

Mas jque cs el Laicismo f Sus fieros contradic- 
tores se han tomado más bien la pena de anate- 
matizarlo desde sos respectivas cátedras, más ó 
menos autorizadas, que dc dcfinirlo, Kosotros, que 
andamos anos há en tratos públicos y privados 
con élj ensayarémos sacarlos de este apuro y dar- 
les, para que tengan alguna base en sus invecti- 
vas, una definicion, 

De Laicismo se han ealificado tres cosas: 

1.* La pretendida exagcracion dc la iniciati¬ 
va seglar en la calificacion de personas y dedoc- 
trinas. 

2 . 1 La pretendida exageracion de la iniciativa 
seglar en la direccion y organizacion de obras 
católicas. 

3.* La pretendida falta do sumision de cier- 
tos seglares á la autoridad episcopal, 

Hé aqui los tres puntos dei enconado proeeso 
que contra los laicistas se ha entablado de dos <5 
tres anos acá, Excusado es decir que esos tres 
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puutos qne damos aquí claramente deslindados 
por primera vez, nunca los ha deslindado en sus 
fogosas peroratas el arapuloso fiscal que ha lie— 
vado principalmente la voz contra nosotros. Eso 
de eoncretar cargos y precisar conceptos no debe 
de entrar eu las leyes de su polemica, por todo 
extremo original. Muclio vociferará grito herido: 
«jCisma! jcisma! ;secta! jsecta! [rebeldia! [re¬ 
beldia! » mucho ponderar los fucros y prerogati- 
vas de la autoridad episcopal, mucho probar con 
autoridades y cânones verdades que nadie niega 
sobre esta autoridad; pero nada do acercarse (ni 
de lejos) al verdadero punto dei debate ; nada do 
probar gravísimas acu8aciones, olvidando que, 
acusacion que no se pruoba, deja de ser aeusa- 
ciou y pasa á ser desvcrgonzada caiumnia. ;Oh, 
qué lujo de erudiciou, qué profundidad de teolo¬ 
gia, qué sutileza de derecho canónico, qué énfa- 
sis de retórica escolar se ba malgastado en pro¬ 
bar que cran los peorcs enemigos de la causa 
católica sus más firmes defensores; que erau los 
autores y fautores dcl Laicismo, precisamente los 
de continuo apostrofados de Clericalismo; que 
tcndian á emanciparse dei santo magistério epis¬ 
copal los que bau sido cu todos ticmpos los más 
adictos y dóciles al cayado de sus Pastores, eu lo 
que pertenece á su jurisdiccion ! 

Esta última frase (eu lo que pertenece á su 
jurisdiccion) la tienen en lameutable y tal vez 
calculado olvido los fieros impugnadores dei mal 
llamado Laicismo, y con tanto traer y llevar por 
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arriba y por abajo la Encíclica Cmn multa, diría- 
se no ban acertado aún á ver en ella ese parên¬ 
tesis, que da de lo más sustaucioso de ella la dc- 
biday natural cxplicacion. En efecto; todas las 
acusaciones de rebeldia dirigidas contra ciertas 
asociaciones y periódicos, estarian muy en su 
lugar siempre que se probase (como efectiva- 
mentc nunca se ha probado ni se probará) que 
tales asociaciones y periódicos, al resistirse con 
varonil firmeza á formar parte de la malhadada 
union católico-liberal que se les quiso canonica¬ 
mente imponer, resistieron á su natural jefe re¬ 
ligioso en algo que era ãe su jurisãicdon. El co- 
losal talento de los descubridores é impugnado- 
rcs dei Laicismo podia bien ocuparse en eso, que 
seria tarca digna de su laboriosidad, y que por 
cierto habian de tardar en ver concluida. Mas 
jqué liacer? No les ha dado por ahí á dos anti- 
laicistas, ni debe haber para ellos senalado en 
su manualito de Lógica aquel vicio llamado mu- 
tatio elenchi, que es el que de continuo les hace 
cantar extra ckorum, por no emplear otro modis¬ 
mo, si rnâs gráfico, menos limpio y oloroso, qne 
tiene entre los suyos el enérgico idioma catalan. 

Es por dc pronto un Laicismo siDgular este en 
que en Espana, y cn Cataluüa sobre todo, anda 
al frente de todas las obras católicas vulgarmen¬ 
te llamadas ultramontanas; que á la voz dei Pa¬ 
pa levanta romcrías; que para secundar al Papa 
cubre adhesiones con millares de firmas; que 
para socorrer al Papa manda de continuo á Bo- 
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malimosnasy más limosnas; que estásiempre al 
lado de sus Prelados en cuauto éstos ordeuen pa¬ 
ra combatir â la impiedad; que fuuda y paga y 
sostiene escuelas católicas contra las llamadas 
laicas yprotestantes ; que forma, en una pala- 
bra, en la academia, en el templo, en la prensa, 
el grupo más ardieutemente batallador en defonsa 
de los dorechos de la fe y dc la Santa Sede. Es 
un Laicismo raro y fejiomenal éste, dei cual son 
amigos é inspiradores los sacerdotes más ejem- 
plares, y focos las casas religiosas más observan¬ 
tes ; que ha recibido en pocos anos él solo más 
bendiciones expresas de Su Sautidad que cual- 
quicr otro grupo en medio siglo de fecha; que 
lleva sobre sí el certificado más autêntico de ser 
cosa de Cristo en la animadversion y rabia con 
que le miran y tratan todos los enemigos más de¬ 
clarados dei nombre cristiano. jNo es verdad 
que es este un Laicismo que en todo se parece al 
más puro Catolicismo ? 

Resúmen: que no hay tal Laicismo ni cosa que 
lo parezca. Hay, sí, un punado de católicos se- 
glares que valon por un ejército , y que incomo- 
dan de veras á la secta católico-liberal, que tiene 
por eso muy legítima y justificada razon para 
odiarlos. 

Y hay además: 

l.° Que el católico seglar ha podido siempre, 
y puede y debe con más justo motivo hoy dia, 
dadas las presentes circunstancias, tomar parte 
muy activa eu la controvérsia religiosa, expo- 
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niendo doctrinas, califieando libros y personas, 
desenmascarando fachas de sospechosa catadura, 
tirando derecho á los blancos que de antemano 
le seQala la Iglesia. Entre los cuales el blanco 
preferente debe ser en nuestros dias el error con¬ 
temporâneo dei Liberalismo, y su hijuela y cóm- 
plice y eucubridor el catolicismo liberal, contra 
los cuales den veces ha dicho ol Papa que era 
muy recomendable guerreascn sin cesar todos 
los buonos católicos, ánn los seglares. 

2.° Que el fiel seglar ha podido en todos tiem- 
pos, y puede hoy emprender, organizar, dirigir 
y llevar á cabo toda sucrte do obras católicas, 
con sujecion á. los trâmites que para eso prcscri- 
be el Derecho canónico , y sin otra limitacion 
que la que éste senala. De lo cual nos dan ejem- 
plo grandes Santos que, siendo simples scglares, 
han creado en la Iglesia de Dios magníficas ins- 
tituciones de todo género , y hasta verdaderas 
Ordenes religiosas, como fué san Francisco de 
Asis, que, jpásmense los antilaicistas! nunca lle- 
gó á ser sacerdote, ui era subdiácono , sino un 
pobre seglar, cuando puso los cimientos de la 
suya. Con raucha mayor razon se puede, pues, 
fundar un periódico, una academia, un círculo ó 
un casino propogandista, sin más que atenerse á 
las regias generales que para eso establece, no 
el critério de unhombre, sea el que fuere, sino la 
sábia legislacion canónica , de quien sou súbdi¬ 
tos todos y á quien deben ser todos obedientes, 
desde el Príncipe más alto de la Iglesia hasta el 
más oscuro seglar. 
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3.° Que tratándose de cuestiones libres no 
liay rebeldia ni desobedieucia cn que quiera re¬ 
solverias cada periódico ó asociaciou ó indivíduo 
segun su critério particular. Siendo muy de no¬ 
tar, auuque nada cxtrano, que en eso tengamos 
los católicos que dar lecciones á los liberales de 
cuáles sean los fueros de la verdadera libertad 
cristiana, y de cuán distinta es ia noble sumision 
de la fe, dcl bajo y rastrero servilismo. Las opi- 
niones libres ni el confesor puede imponerlas á 
su confesado, auuque las crea más provechosas ó 
seguras, ni el Párroco á su feligrés, ni el Prela¬ 
do á, sus diocesanos, y seria muy conveniente que 
sobre eso diesen nuestros ilustrados contradicto- 
res un repason al Bouix, ó por lo menos al Padre 
Larraga. Porlo misino no liay crímen, ni liay peca¬ 
do, ni hay siquiera falta venial (y mucho menos 
herejfa, cisma ócualquierotra majaderia) en cicr- 
tas resistências. Son resistências que la Iglcsia 
autoriza y que por tanto uadie puede condenar. 
Eso sin prejuzgar si tales resistências son algu- 
nas veces no sólo lícitas, sí que recomendables; y 
no sólo recomendables , sí que obligatorias en 
conciencia. Como seria, sf de buena ó mala fe, 
con rectas ó con no rectas intenciones, se pre- 
tendiese llevar á un súbdito á que suscribiese 
fórmulas, ó adoptase actitudes, ú aceptase con- 
nivencias abiertamente favorables al error, y de- 
seadas y urdidas y aplaudidas por los enemigos 
de Jesucristo. Eu tal caso el deber dei buen ca¬ 
tólico es la resistência á todo trance, y antes mo- 
rir que condescender. 
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Hé aqui lo que hay sobre la tau debatida cues- 
tion dei Laicismo, que mirada á buena luz y cou 
mediano conocimiento de la matéria, ni siquiera 
lleg-a á ser cuestion. De ser cierta la teologia que 
sobre eso han sentado los padres graves dei cato¬ 
licismo-liberal, poco lc quedaria que hacer al 
diablo para ser dueno dei campo , porque en ri¬ 
gor, todo se lo daríamos ya heclio con nuestras 
propias manos, Para hacer impoaible enlapràcti- 
catodomovimiento católico seglar, no hay mejor 
recurso que exigirle tales condiciones por las 
que resulte moralmente impraeticable. En una 
palabra, lo hemos diclio ya: Janscnismo puro es 
este, al que por fortuna le ha caido ya el disfraz. 


LX. 


Si es ms conveniente defender en aüstracto las áoctriaas cató¬ 
licas contra el Liberalismo, ó defenderias por medio de ona 
agrnpacion 4 partido p las personifip. 

más conveniente defender en abstracto las 
(&) doctrinas católicas contra el Liberalismo, <5 
defenderias formando un partido que las perso¬ 
nifique ? 

Esta cuestion se ha propuesto mil veces, aun- 
que nunca seguramente con la franqueza con 
que nos atrevemos nosotros á proponerla aqui. 
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De la confusion de ideas que hay sobre esto, 
áun entre muchos que son indudablemente ver- 
daderos católicos, han nacido tantas proyecta- 
das y siempre fracasadas fórmulas de mim, 
fuera ó con abstraccion de la cuestion política, 
fórmulas en algunos, sin duda bien intencio¬ 
nadas, aunque en otros hayau sido máscara de 
astutas y pérfidas maniobras. 

Volvemos, pues, á preguntar con toda since- 
ridad y llaneza: gConviene más defender las 
ideas antiliberales en alstracto, ó defenderias en 
concreto, 6 sea personificadas en un partido fran¬ 
ca y resueltamcntc antilibcral? 

Una buena parte de nuestros hcrmanos, los 
que pretenden (aunque no lo consiguen) apare¬ 
cer neutrales en política, dicen .quesí convie- 
ne. Nosotros sostenemos decididamente que no. 
Es dccir, creemos que es mejor, y que es lo úni¬ 
co práctico y viable y eficaz, atacar al Liberalis¬ 
mo y defender y oponerle Ias ideas antilibera¬ 
les, no en abstracto, sino en concreto, esto cs, 
no solamente por medio de la palabra hablada ó 
escrita, sino por medio de un partido de accion, 
perfectamcnte antiliberal. 

Vamos á probarlo. 

jDe qué se trata aqui? Trátase de defender 
ideas prácticas y de práctica aplicacion á la vida 
pública y social, y á las relaciones entre los mo¬ 
dernos Estados y la Iglcsia do Dios. Ahora bien, 
tratándose de buscar, ante todo, resultados in- 
mediatamente prácticos, son los más condueen* 
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tcs â este fin los proeedimientos más prácticos. 
Y lo más práctico aqui es, do la defensa simple- 
mente abstracta y teórica de las doctrinus, sino 
ayudar y favorecer á los que en el terreno prác- 
tico procuran plantearlas, y combatir, desauto¬ 
rizar y aniquilar, si se pudiese, á los que en cl 
mismo terreno práctico se oponen á su realiza- 
cion. 

Cansados estamos de idealismos místicos y 
poéticos, que á nada conducen más que á una 
vaga admiraciou de la verdad, si á tanto llegan. 
A la Iglesia, como â Dios, se la ha de servir spi- 
ritu etveritate, «en ospíritu y en verdad;» cogi- 
tatione, verbo et opere, «con pensam iento, palabra 
y obra.» El problema actual, eu que anda rc- 
vuelto el mundo, es brutahnente práctico entoda 
la propiedad dei adverbio subrayado. Más que 
con razones, pues, se ha de resolver con obras, 
que obras sou amores y no buenas razones, dice 
el refran. No es principalmente la cháchara 
liberal lo que ha trastomado al mundo, sino el 
trabajo eficaz y práctico de los sectários dei Li¬ 
beralismo. Con la mano más que con la lengua 
se ha destronado á Dios y al Evaugelio de su 
social soberania de diez y ocho sigíos; con la 
mano más que con la lengua se los ha de volver 
á colocar en su trono. Las ideas, hemos dicho ya 
más arriba, no se sostienen en el aire, ni hacen 
camino por si solas, ni por sí solas produccn cn 
el mundo general conílag-racion. Son pólvora 
que no se inflama si no hay quien, aplicando la 
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mecha, las ponga cn combustion. Las herejías 
puramente teóricas y doctrinales han dado poco 
que liacer á la Iglesia de Dios : más le ha servi* 
do al error el brazo que blaude la espada, que la 
pluma que escribe falsos silogismos. Nada hu- 
biera sido el Arriauismo siu el apoyo de los ern- 
peradores arrianos; nada el Protestantismo sin 
el favor de los príncipes alemanes descosos de 
sacudir el yugo de Carlos V; nada el ADglica- 
nismo sin el de los lores ingleses cebados por 
Enrique VIII con los bienes de los Cabildos y 
monasterios. Urge , pues , oponer â la pluma, la 
pluma; á la leng-ua, la lengua ; pero priucipal- 
mente al trabajo , el trabajo; á la ac ciou , la ac- 
cion ; al partido , el partido ; á Ia política, la po¬ 
lítica; á la espada (cn ocasiones dadas), la es¬ 
pada. • 

Así se han liecho siempre las cosas en el 
mundo, y así se harán hasta la fin de cl. Prodí¬ 
gios no los suele obrar Dios para la defensa de 
la fe, más que en los princípios de ella. Arraiga¬ 
da ástã en un pueblo, quiere que sea defendida 
humanamente y al modo humano la que en el 
mundo y al modo humano ha descendido á 
vi vir. 

Lo que se llama,pues, un partido católico, 
sea cualquiera el otro apellido que se le dé, es 
hoy dia una necesidad. Tanto significa como 
haz de fucrzas católicas, núcleo de bueuos cató¬ 
licos , uniou de trabajos católicos, para obrar cn 
el terreno humano en favor de la Iglesia , allí 


Biblioteca Nacional de Espana 


194 EL LIBERALISMO 

donde la Iglesia jerárquica no puede muchas 
veces descender. Que sc procure una política ca¬ 
tólica, unalegalidad católica, un gobierno cató¬ 
lico, por médios dignos y católicos, jquién lo 
puede reprobar?^No bendijo la Iglesia en la 
Edad media la espada de los cruzados, y en la 
moderna la bayoneta de los zuavos pontifícios? 
^No les dió su pendon ? gNo fué ella la que les 
prendió al pecho la divisa? Si san Bernardo no 
se contento con cscribir sobre eso patéticas ho¬ 
milias , sino que reclutó soldados y los lanzó á 
las costas de Palestina, jqué inconveniente liay 
en que un partido católico se lance hoy dia á la 
cruzada que permitan las circunstancias , la de 
los periódicos, la de los círculos, la de los votos, 
la de la pública manifestacion , mientras aguar¬ 
da la hora histórica en que disponga Dios en¬ 
viar á favor de su pueblo cautivo la espada de 
un nuevo Constantino ó de un segundo Carlo- 
magno? 

Extrano será no le parezcan blasfêmias estas 
verdades á la secta liberal. Pues, por lo mismo 
nos han de parecer á nosotros las máximas más 
sólidas y las más oportunas hoy dia. 
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XLI. 

Si es exajeram ao recononer. como partido perMamte cató¬ 
lico más m á aa partido m sea radicalmente aatilitol. 


Sj®os convence lo que acabais de decir (excla- 
mará alguno de los nuestros, de los nues¬ 
tros, sí, pero aprensivoy iniedoso en demasia 
por todo lo qne suene á política yá partido); 
mas gcu&l ha de ser este partido ã que se afilie 
el buen católico para defender, como decís, con¬ 
creta y prácticamentesu fe contraia opresion dei 
Liberalismo? El espírita de partido puede aqui 
alucinaros y hacer que, áun á pesar vuestro, os 
inflame màs cl deseo de favorecer por medio de 
la Rcligion una determinada causa política, que 
no el dc favorecer por medio de la política á la 
Religion.» 

Parécenos, amigo lector, que estampamos 
aqní la difieultad eu toda su fuerza y tal como 
se la oyc proponer por multitud de personas. 
Afortunadamente nos costará poquísimo desva¬ 
neceria, por más que en ella se encuentren co¬ 
mo atascados y atarugados muclios de nuestros 
hermauos. 

Afirmamos, pues, sin temor de que nadie pne- 
da lógicamente contradecirnos, que, para comba- 
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tir al Liberalismo, lo más procedente y lógico 
es trabajar eu mancoraunidacl de miras y esfuer- 
zos con el partido más radicalmente antiliberal. 

—; Hombre! ; Eso cs verdad de Pero Grullo ! 

— Pero e3 verdad. Y jquién tiene la culpa si á 
ciertas gentes hay que presentarles las rriás sóli¬ 
das verdades de la filosofia en forma de vulga¬ 
res perogvulladas? NOj no es espíritu de partido, 
sino espíritu de verdad, afirmar que no puede 
eficazmente oponerse al Liberalismo más que un 
partido verdaderamente católico, y afirmar en 
seguida que no es partido radicalmente católico 
más que un partido radicalmente antiliberal. 

Esto escuece natural mente á ciertos paladares 
estragados por salsas mestizas, pero es incontes- 
table. El Catolicismo y cl Liberalismo son siste¬ 
mas de doctrinas y do procedimientos esencial- 
mente opuestos , como creemos liaber demostra¬ 
do en estos nuestros artículos; forzoso se hace, 
pues, reconocer, auuque cueste y amargue, que 
no se es íntegramente católico sino en cuanto se 
es íntegramente antiliberal. Estas ideas clan 
una ecuacion rigurosameute matemática. Los 
hombres y los partidos (salvo en ellos error de 
buena fe) en tauto son católicas por sus doetri- 
nas, en cuanto no profesan idea alguna antica- 
tólica, y es clarísimo que profesarán doctrina 
anticatólica siempre y coando conscientemente 
profesen en todo ó en parte alguna doctrina li¬ 
beral. Decir, pnes: Tal partido liberal ó tal per- 
sona conscientemente liberal no son católicos, 
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es fórmula tan exacta como decir, tal cosa blan- 
ca no es negra, ó tal otra colorada no es azul. 
Es shnplemente enunciar de uu sujeto lo que 
logicamente resulta dc aplicarlc el principio de 
contradiccion : Nequit idem simul esse et non esse: 
«No pucde algo ser y juutamente dejar de ser.» 
Venga, pues, ncá el más piutado liberal y diga- 
nos si hay cu el mundo teorema de matemáticas 
que concluya mejor que éste : No hay más par¬ 
tido perfeetameute católico que un partido que 
sea radicalmente antiliberal. 

No es, pues, partido católico, repetimos, ni 
aceptable ou buena tesis para católicos, más que 
el que profesc y sostenga y practique ideas re- 
sucltameute antiliberalos. Cualquier otro , por 
respetablc que sea, por conservador que se pre¬ 
sente , por órdon material que proporcione al 
país, por benefícios y ventajas que accidentalmen- 
le ofrezea á la misma Jteligion, no cs partido ca¬ 
tólico desde el momento en que sc pvesenta ba- 
sado cn principios libcrales, ú organizado con 
espíritu liberal, ó dirigido á fines liberãles. Y 
décimos así, refiriendonos á lo que más arriba he¬ 
mos indicado, esto es, que hay liberãles que dei 
Liberalismo aceptan los princípios tan sólo, sia 
querer las aplicaciones; al paso que hay otros 
que aceptan las aplicaciones sin querer admitir 
{por lo meuos descaradaineiite) los princípios, Ke- 
petimos, pues, que un partido liberal no es católi¬ 
co, ya sea liberal en euanto á sus principios, ya 
lo sea eu euanto á sus aplicaciones, como lo blau- 
u 
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co no es negro, como lo cuadrado no es circular, 
como el valle no es montana, como la oacuridad 
no es luz. 

EL periodismo revolucionário, que ha traido al 
mundo para confusion de él una filosofia y una 
literatura suyas especiales, ha inventado tam- 
bien un modo dc discurrir especialmento suyo. 
Que es, no discurrir como antigmamente se so- 
lia, sacando de princípios consecuencias, sino 
discurrir como se usa en las plazuelas y en los 
corros de comadres, moverse por impresion, vo¬ 
ciferar á diestro y á siniestro pomposas palabro- 
tadas (sesquipeãalia verba), y aturdir y marear 
al eutendimiento propio y al ajeno con desatado 
turbion de prosa volcáuica, en vez de alumbrarle 
y dirigirle con la clara y serena lumbre de la 
bien seguida argumentacion. Es seguro, por lo 
mismo, que se escandalizará de que neguemos 
el dictado de católicos á tantos partidos repre¬ 
sentados en la vida pública por hombres que, 
vela en mano, concurron á nuestras procesioaes; 
y representados en la prensa por tantos órganos 
que cantan endechas allà por Semana Santa al 
Mártir dcl G-ólgota (estilo progresista puro) <5 
villancicos eu Noche-Buena al Nino de Bclen, y 
que se creen cou esto solo tan representantes dc 
una política católica, como pudieran el gran Cis- 
neros ó nuestra ínclita primera Isabel. Y sin 
embargo... escaudalíceuse ó no, les dirémos que 
tan católicos son ellos, como fueron éstos lutera¬ 
nos ó francmasoucs. Cada cosa es Io que cs, y 
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nada más. Todas las apariencias buenas no ha- 
rán sea buono lo que en su esencial naturaleza 
es maio. Y hable en católico y jhágalo todo en 
apariencia como católico el liberal, liberal será y 
no católico. Todo lo más será liberal vergouzaute 
que de los católicos anda remedando idioma, tra¬ 
je, formas y buen parecer. 


XLII. 


Ilase de paso mia eiplicacion mi clara 7 seacilla de in leia, 
Dor meios mal comprendido, de la «Revista popular.» 



m)ÓMO dejais, pues, dirá alguuo, tan mal pa¬ 


rado el lema para muchos dogmático, y 


que tanto ha resonado por abí: «Nada, niun 
pensamiento, para la política.—Todo, hasta el 
último alicuto, para la Rcligion?» 

El tal lema, amigos mios, queda muy en su 
lugar y caracteriza perfectamente, sin menos¬ 
cabo de las doctrinas hasta aqui expuestas, á la 
publicacion de Propaganda popular que lo escri- 
be cada semana al frente de sus columnas. 

Su explicacion es obvia, y nace delmismo ca¬ 
rácter de la Propaganda popular, y dei sentido 
meramente popular que en ella tienen determi¬ 
nadas expresiones. 

Vamos á verlo rápidamente. 
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Política y Religion, eu su sentido más elevado 
y metafísico, uo sou ideas opuestas ui áuu sepa¬ 
radas; al revés, la primera se contiene en la se¬ 
gunda, como la parte sc contiene en el todo , ó 
como la rama sc contiene en cl árbol, para valer- 
nos de más vulgar comparaciou. La política, ó 
sen el arte de gobernar á los pueblos, no es más, 
cu su parte moral (única de que aqui sc trata), 
que la aplicacion de los grandes princípios de la 
Religion al ordenamieuto de la sociedad por los 
debidos médios á su debido fiu. 

En esto concepto es Religion o parte de ella la 
política, como lo es cl arte de regir un monaste- 
rio ó la ley que preside á la vida conyugal, ó el 
deber mutuo de los padres y de los hijos , y por 
lo mismo seria absurdo decir: «Nada quioro con 
la política, porque todo lo quiero para la Eeli- 
gion,» ya que precisamente la política es uua 
parte muy importante do la Religion , porque 
cs ó debe ser sencillamente una aplicacion en 
grande escala de los principios y de las regias 
que dieta para las cosas humanas la Religion, 
que en su inmensa esfera las abarca todas. 

Mas el pueblo no es metafísico; ni en los es¬ 
critos de Propaganda popular se da á las palabras 
la acepcion rígida que sc les da eu las escuelas. 

Hablando en metafísico, no seria entendido el 
propagandista en los círculos y corrillos donde 
busca su público especial. Tienc, pues, nccesi- 
dad de dar íx ciertas palabras el sentido que los 
da el pueblo llauo, con quien se ha do entender. 
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gY qué cnticnde cl pucblo por política? En- 
tiende el pueblo por política el Rcy tal ó eual 6 
el Presidente do la república , cuyo busto ve en 
las monedas y en el papel scllado; el Ministério 
de tal 6 cual matiz que cayó ó que acaba de su¬ 
bir; los diputados que andau á la greíia forman¬ 
do la mayoría ó la minoria; el g'obernador civil 
y el alcaide que lc mangoueau el tinglado de las 
eleccioucs; las coutribuciones que hay que pa¬ 
gar; los soldados y empleados que hay que man- 
toner, etc. Eso.pava el pueblo es la política y to¬ 
da la política, y no hay para él esfera más alta y 
trascendcntal. 

Decir, pues, al pucblo: «No vamos â hablarte 
de política,» es decirle que por el periódico que 
se le ofrece no sabrá si hay república ó monar¬ 
quia ; si trae el cetro y la corona más ó menos 
democratizados este ó aquel príncipe de vulgar 
estirpe ó de dinastia Real; si le manda ó lc cobra 
ó le pega fulano ó zutano cn nombre dei Minis¬ 
tério avanzado ó dei conservador; si lehan nom- 
brado á Perez alcaide en lugar dc Fernandez, ó 
si lo hair hecho estanquero al veeino de enfrente 
en vez dei de la esquina. Y con esto sabe el pue¬ 
blo que el tal periódico no le hablará de jjolítica 
(que^para él no hay otra que ésta), y sí sola- 
monte do Religion. 

Dijo, pues bien, y siguo diciendo bien á nues- 
tro humilde juicio, la publicacion quo ostampó 
por primera vez y siguc estampando como pro¬ 
grama suyo aquella divisa : Ncula, ni uíi jwnsa- 
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miento, etc. Y lo entendicron así todos los que 
comprendieron el espírita de la publieacion des¬ 
de el primer momento, y no necesitaron para en- 
tenderlo de argúcias y cavüosidades. Ylamisma 
publicacion se cncargó de declararlo, si mal no 
recordamos, en su primer artículo, donde des- 
pues de ratiücarse en este lema para exponerlo 
cn igual sentido en que le hemos expuesto hoy, 
decia: «Nada con las pasajeras divisiones que 
turban hoy á los hijos de nuestra patria. Mande 
Rey ó mande Roque ; entrouícese , si quiere, la 
república unitaria ó la federal, en lo que no 
moleste á nuestros derechos católicos ó no mor¬ 
tifique nuestras creencias, se lo prometemos á 
fuor de honrados, no le harémos la oposicion. 
Lo inmutable (nótese bien), lo eterno , lo supe¬ 
rior á las miserables inlriguillas de partido, eso 
defendemos y á eso tenemos consagrada toda 
nuestra existência.» Y luego , para más clarear- 
se y parà dejar bien definido hasta para los más 
tontos el verdadero sentido de su frase nada para 
la política, continuaba así: «Líbrenos Dios, sin 
embargo, de intentar la más leve censura contra 
I03 periódicos sanos, que defendiendo la misma 
sagrada causa que nosotros, aspiran á la realiza- 
cion de un ideal político tal vez más favorable á 
la suerte dei atribulado Catolicismo en nuestra 
patria y en Europa. Sabe Dios cuánto les ama¬ 
mos, y.cuántoles admiramos, y cuánto les aplau¬ 
dimos. Mcrecen bien de la Religion y de las sa¬ 
nas costumbres; son los maestros de nuestra 
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inexperta juventud; â su sombra benéfica se ba 
formado una generacion católica decidida y bri- 
Uantemente batalladora, qac está compensando 
nuestras aflicciones con abundantes consuelos. 
Son nuesiros modelos, y aunqttc de mny lejos, se- 
gnirénm su hnella bendita y cl rastro de lm que 
van ãejanão cn nuestra historia contemporânea.» 

Así escribiala Revista popular en 1.” deEncro 
de 1871. 

Tranquilícense, pues, los escrupulosos. Ni lo 
nuestro de lioy contradice á aquello, ni aquello 
debe modificarse eu modo alguno para ponerse 
en armonía con esto. Al unísono vibran ambas 
Propagandas. La que dice allí nada para la polí¬ 
tica, y la queaconsejaaquí ladefensaprácticade 
la Keligion contra el Liberalismo en el terreno 
político y por medio dc un partido político , no 
son más que dos vocês hermauas 5 tan berma- 
nas, que podrian llamarse gemelas; tan gemelaa, 
como nacidas de una sola alma y de un solo co- 
razon. 
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XLIII. 

Una otamcion 1117 práctica 7 m üw de teme en cueuta 
saDre el carácter aparentemente distinta p ofreee el Liüera- 
lismo en distintos países 7 en diferentes períodos Mstáricos 
de nn mismo país, 

Liberalismo es, como hemos dicho, herejía 
(A 0 práctica tanto como herejía doctrinal, y 
aquel principal carácter suyo explica muchísi- 
mos de los fenómenos que ofreee este maldito 
error, en su actual desarrollo en la sociedad mo¬ 
derna. De los cuales el primero es la aparente 
variedad con que se presenta en cada una de las 
naciones infestadas dc él, lo que (á muchos de 
huena fe y á otros con danado intento) autoriza 
al parecer para esparcir la falsa idea de que no 
hay uno solo, sino muchos Liberalismos. Toma 
en efecto cl Liberalismo, merced á aquel su ca¬ 
rácter práctico, una cierta forma distinta en cada 
reg-ion , y cou ser uno su concepto intrínseco y 
esencial (que cs la emancipacion social de la ley 
cristiana, ó sea el naturalismo político), son va- 
riadísimos.los aspectos con que se ofreee al estú¬ 
dio dei observador. Compréndese la razon dc es¬ 
to pcrfcctamonte. Una proposicion herética cs la 
misma y lo mismo suena y lo mismo significa 
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en Madrid que en Londres, en Roma que en Pa¬ 
ris ó eD San Petersburgo. Mas, una doctrinaque 
más bien ha procurado siempre traducirse cn 
liechos y cn ipstituciones que en tesis franca¬ 
mente formuladas, por fuerza ha de tomar ma¬ 
cho dei clima regional, dei temperamento fisio¬ 
lógico, dc los antecedentes históricos , de los in- 
tcrcses de actualidad , dei estado de las ideas y 
de otras mil coucomitancias y circunstancias. 
Por fuerza ha de tomar, repetimos, de todo eso, 
distintos visos y exteriores caracteres que la ha- 
gan aparecer múltiplc, cuando en realidad es una 
y simplieísima. Así, por ejemplo, áquieD no hu- 
biese estudiado más que al Liberalismo francês, 
petulânte, descarado, ebrio de volterianos renco- 
res contra todo lo qüe de lejos tuviese sabor cris- 
tiano, habia de hacérsele difícil á principios de 
este siglo comprender al Liberalismo espanol, 
mojigato, semimístico, arrullado y casi bautizado 
eu su malhadadacunadeCâdiz conla invoeacion 
de la santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espírita 
Santo. Era inuy fácil, pues, al observador super¬ 
ficial ocurrirlo al momento la idea de que el Li¬ 
beralismo manso espanol nada teuia que ver con 
el desatentado y francameute satânico que pro- 
fesaban por aquella misma época nuestros veci- 
nos. Y sin-embargo, ojos perspicaces veian ya 
entouces lo que ahora ha ensenado hasta á los 
más topos la experiencia de medio siglo. Que el 
Liberalismo de cirio en mano y cruz cn rostro, el 
Liberalismo que en la primera época constitu- 
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cional tuvo por padres y por padrinos á sesudos 
magistrados, á graves sacerdotes y úun á eleva¬ 
das dignidades eclesiásticas ; el Liberalismo que 
mandaba leer los artículos de su Coustitucion en 
el púlpito de nuestras parroquias, y celebraba con 
repiques de campanas y solemnes Te Dam las 
infernales victorias dei masonismo sobre la fede 
la autigua Espana, era igualmente perverso y 
satânico, en su conccpto esencial, que el que 
colocaba sobre los altares de Paris á la diosa Ra- 
zou , y ordenaba por decreto oficial la abolicion 
dei culto católico en toda la Fraucia. Era senci- 
llamente que el Liberalismo se presentaba en 
Francia, como descaradamente podia presentarse 
allí, dado el estado social de la nacion francesa; 
al propio tiempo que se introduciamaüosamente 
y prosperaba en Espana, como unicamente aqui 
podia crecer y prosperar, dado nuestro estado 
social, es decir, disfrazado con máscara dc cató¬ 
lico, y disculpado ó mejor protegido, y casi traido 
de la mano y casi autorizado con sello oficial por 
muclios de los mismos católicos. 

Este contraste no puede ya presentarse tan 
extremado hoy dia, tales y tan contínuos lian si¬ 
do los desenganos á cuya clarísima luz se haes- 
tudiado la cuestion , y tal es la que principal¬ 
mente han derramado sobre ella las repetidas 
declaraciones de la Iglesia; sin embargo, no es 
raro oir á muchos algo todavia de eso, creyendo 
ó aparentando creer quo se puede sor liberal cn 
alguua manera acá, y que no se puede ser liberal, 
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por ejemplo, en Francia 6 en Italia , doude el 
problema se presenta planteado en distintos tér¬ 
minos. Achaque propio de quienes miran más á 
los accklcutes dei asunto que á su verdadero fon¬ 
do sustancial. 

Todo esto convenia deslindar, y así hemos pro¬ 
curado haccrlo en estos artículos, porque eldia- 
blo se parapeta y abroquela tras esos distingos y 
confusiones , que es un primor. Esto , además, 
nos obliga á sefialar aqui algunos puntos de vis¬ 
ta, desde los cuales se verá muy claro lo que en 
ocasiones se ofrece muy turbio y dudosoáno po¬ 
ços sobre el particular. 

1. ° El Liberalismo es uno, como es una la 
raza humana: á pesar de lo cual se diversifica eu 
las diferentes naciones y climas, como la raza 
humana ofrece tipos diversificados en cada region 
geográfica. Y así como de Adan proceden el ne¬ 
gro y el blanco y el amarillo, y de una misma 
estirpe y raiz son el fogoso francês, y elflemático 
aleman, y el positivista inglês, y cl espafiol y el 
italiano soíiadores 6 idealistas; así son de un 
mismo tronco y de igual madera el liberal que 
en unos puntos ruge y blasfema como un demo- 
nio, y el que reza en otros y se golpea el pecho 
como un anacoreta; el que cscribe en El Amigo 
ãel pueblo las diatribas venenosas de Marat, co¬ 
mo cl que con formas urbanas y de salon secula- 
riza la sociedad, ó defiende y abona ã sus secula- 
rizadores como La Época ó El Imparcial. 

2. “ El Liberalismo, además de la forma espe- 
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ciai que presenta en cada naciou . dada la idio- 
sincrasia (esta palabra vale un Pcrú) de la mis- 
ma, presenta formas especiales segun su grado 
raayor <5 menor de desarrolLo en cada país. Es una 
como tisis maligna que tiene diferentes períodos, 
que se senala en cada uno de cllos con sintomas 
propios y especiales. Tal nacion , como Francia, 
se halla eu el último grado de esta tisis, roidas 
ya hasta sus más interiores vísceras por la putre- 
faccion : tal otra, como Espana , tiene sana aún 
una bueua parte, una grandísima parte de su or¬ 
ganismo. Conviene, pues, no juzgar enteramen- 
te sano á un indivíduo sólo porque esté relativa- 
mente menos enfermo que su vecino; nidejar do 
llamar peste é infeccion á loque realmente lo es, 
aunque no aparezea todavia con los asquerosos 
hedores de la descomposicion y de la gangrena. 
Tisis es ésta como aquella, y gangrena será ésta 
al fia como aquella llegó á ser, si no sc extirpa 
con oportunos cautérios. Ni se baga lailusion el 
pobre tísico de que está bueno, sólo porque no 
se anda ya pudriendo en vida como otros más 
adelantados en su enfermedad, ui croa á falsos 
doctores que le diccn no es de temer su mal, y 
que todo sou exageracioues y alarmas de pesi- 
mistas intransigentes. 

3.° Diferente grado de enfermedad exige di¬ 
ferente tratamiento y mcdicacion. Esto cs evi¬ 
dente per se, y no irecesita nos entretengamos en 
demostrarlo. Sin embargo, en la Propaganda ca¬ 
tólica da lug'ar su olvido á frecuentos tropiezos. 
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Sucede íauy á rneuudo que regias muy sábias y 
muy discretas, sefialadas por graudes escritores 
católicos cu alguQ país contra ei Liberalismo, se 
invoeaii en otro como poderosos argumentos en 
favor dei propio Liberalismo , y contra la con- 
dueta que seüalan en el último los más autoriza¬ 
dos propagandistas y defensores dc la buena 
causa. Hacc poco vimos aducida, como condena- 
toria de la líuca de conducta de los más firmes 
católicos espanolos, una cita dei famoso carde- 
nal Manning, lustre de la Iglesia católica en 
Inglaterra y que en nada suofla menos que en 
sor liberai ó amigo de libcrales ingleses ó espa- 
Fioles. jQué hay aqui? Hay sencillamente lo que 
acabamos dc sefialar. Distingue têmpora, dicc un 
apotegma jurídico, et coiicovãabisjura. En vez de 
esto dígase: Distingue loca, y aplíquesc al caso. 
Vamos áun cjcmplo: La prescripcion facultativa 
dictada para un enfermo do tisis en tercer grado, 
perjudicará tal vez si se aplica á un enfermo dc 
tisis en el primero; y la receta ordenada para 
éste producirá tal vez la muerte instantânea de 
aquel. Así remedios muy oportunamente pres¬ 
critos contra el Liberalismo ea una naeion, scrán 
contraproducentes aplicados al estado de otra. 
Más claro y siu alegorias: soluciones que eu In¬ 
glaterra aceptarán y pediráu y bcndecirán aque- 
llos católicos como iiimcnsa ventaja , deben ser 
combatidas á todo trance en Espana como des¬ 
astrosa calamidad; convenciones quclia hccbola 
Sede Apostólica con cicrtos Gobiernos, yquolian 
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sido para cila verdaderas victorias, pueden ser 
aqui vergonzosas derrotas para la fe ; palabras, 
de consiguieute, con que eu unpuntoha comba¬ 
tido muy bien al Liberalismo uu grau periodista 
ó un sabio Prelado, pueden ser en otro armas 
espantosas con que el Liberalismo contrareste 
los esfuerzos de los más decididos canipeones dcl 
Catolicismo. Y ahora nos ocurre unaobservacion 
que tenemos todos aqui al ojo. Los más decididos 
fautores dei catolicismo liberal eu nuestrapatria, 
j no babeis visto como casi siempre , basta hace 
muy poco, lian ido recogiendo principalmente 
sus testimonios y autoridades de la prensa y dei 
Episcopado belga ó francos? 

4." Los antecedentes históricos y cl estado 
social presente de cada nacion son los que prin¬ 
cipalmente deben determinar el carácter do la 
propaganda antiliberal en ella, como determinai! 
en ella el carácter especial dcl Liberalismo. Así 
la Propaganda antiliberal en Espana dobe ser 
ante todo y sobre todo espanola, no francesa, ni 
belga, ni alemana, ui italiana, ni inglesa. En 
nuestras tradiciones propias, en nuestros hábitos 
propios, en nuestros escritores propios, en nues- 
tro genio nacional propio, ba de bnscarseel pun- 
to de partida para la restauracion propia, y las 
armas para emprenderla <5 aceleraria. El bueu 
médico lo primero que procura es poner sus re¬ 
médios en armonía con el temperamento here¬ 
ditário dc su enfermo. Aqui, belicosos que hemos 
sido siempre, es muy natural que sea algo beli- 
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cosa siempre nuestra aetitnd: aqui, amamanta- 
dos en los recuerdos de uua lucha popular de 
siete siglas en defensa de la fe, no debe echárse- 
le jamás en rostro al pueblo católico el enorme 
pecado de haberse levantado en armas alguna 
vez para defender su lleligion vilipendiada: aqui 
en Espana (paísãcelerna cruzada, como ba dicho 
con acento de noble envidia el ilustre P. Faber), 
la espada dei que defiende en buena lid á su Dios 
y la pluma dei que le predica con el libro, han 
sido siempre bermanas, nunca enemigas : aqui, 
desde san Hermenegildo hasta la guerra de la 
Independencia y más acá, la defensa armada dc 
la fe católica es un hecho poco menos que cano¬ 
nizado. Y lo mismo décimos dei estilo algo recio 
ompleado en las polémicas; lo mismo de la poca 
cousidcracion otorgada al adversário; lo mismo 
de la santa intransigência, que no admite dei 
error ni siquiera las afinidades más remotas. Al 
modo espanol; como nuestros padres y abnelos; 
como nuestros Santos y Mártires; de esta suerte 
deseamos siga defendiendo el pueblo la santa 
líeligion , no como tal vez aconseja ó exige el 
estado menos viril de otras nacionalidades. 
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XLIV. 

£1 pé liar soíre la «tesis» y sobre la «liipótesis» eu la caes- 
tioi íel Liberalismo, de pe tacto se lia MMo taiíien gu 
estos últimos tieiDOs ? 

JySIüera este el lugar más oportuno para aclarar 
(TÍ) algo lo de la tesis y de la Jdpótesis, que tauto 
ha sonado en estos tiempos, y que es una cierta 
barbacana ó triucliera en que ba querido para- 
petarse últi mamente el moribundo catolicismo- 
liberal. Mas este opúsculo va haciéndose ya 
largo en demasia, y así nos vemos precisados á 
dccir sobre esto pocas, muy pocas palabras. 

jQué es la tesis? Es el deber sencillo y abso¬ 
luto en que está toda sociedad ó Estado dc vivir 
conforme á la ley de Dios seguu la revelacion de 
su Hijo Jesucristo, confiada al magistério de su 
Iglesia. 

gQué es la hipótem? Es caso hipotético de 
unanacion ó Estado donde, por razones de impo- 
sibilidad moral ó material, no puedc plantearse 
francamente la tesis 6 el reinado exclusivo de 
Dios, sicndo preciso que entonccs se contcnten 
los católicos con lo que aquella situacion hipoté¬ 
tica pueda dar de sí: teniéndose por muy diclio- 
sos si logran siquicra evitar la persecucion ma- 
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teriíil 6 vivir en igualdad dc condiciones cou los 
enemigos de su fe, ú obtener sobre eitos la más 
insignificante suma de privilégios civiles. 

La tcsis se refiere, pues, al carácter absoluto 
de la verdad: la hipôtesis se refiere á las condi¬ 
ciones más ó menos duras â que la verdad ha de 
sujetarse algunas veces en la práctica, dadas las 
condiciones hipotéticas de cada naciou. 

Nuestra cuestion ahora cs la siguiente: j Está 
Espana en tales condiciones hipotéticas que ha- 
gan aceptables como mal necesario la dura opre- 
sion en que vive entre uosotros la verdad católi¬ 
ca, y el abominable derecho dc ciudadaDía que 
se concede al error? La tantas veces intentada 
secularizacion dei matrimonio y dc los cemente- 
rios; la horriblc licencia de corrupcion y de blas¬ 
fêmia concedida á Ia prensa j el racionalismo 
cientifico impuesto á la juveutud por medio de la 
ensefianza oficial, estas y otras libertados de per- 
dicion qnc constituycn el cuerpo y alma dei Li¬ 
beralismo, i vienen de tal modo exigidas por 
nuestro estado social, que le sea imposible ya de 
todo punto al gobernante prescindir de ellas ? 
jEl Liberalismo es aqui un mal menor que ten- 
gamos que aguantar los católicos como remedio 
para precaver mayores inales; <3 es, al revés, un 
gravísimo mal que no nos lia librado de ninguno 
y que ameuaza, en cambio, con tvaernos muy 
más pavoroso y desdichadísimo porvenir? 

Recórranse una á una todas las reformas (dtí 
Rcligion hablamos) que de sesenta aíios acft han. 
lí 
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ido transformando la organizacion católica dc 
nuestra patria cn organizacion atea; jcuál de es¬ 
tas reformas lia sido imperiosamonte demandada 
por una verdadera necesidad social? £Cuál de 
cilas no ba sido introducida violentamente como 
una eufia en el corazon católico de nuestro puc- 
blo, para que eu él fuése penetrando poco á poco, 
á fuerza dc martillar sobre ella con decretos y 
más decretos la maza feroz dcl Liberalismo? 
Creacion oficial han sido aqui todas las llamadas 
exigências de la época; oficialmente se ha im¬ 
plantado aqui la fievoluciou; oficialmente y con 
el presupuesto se la ha mantenido; acampada 
como uu ejército invasor vivo sobre nuestro sue- 
lo, y á costa dc cl su burocracia, que es la única 
que explota sus benefícios. Aqui menos que en 
'otra naeion alguna ha brotado cspontáneamentc 
el árbol revolucionário, aqui menos que en otro 
pueblo alguno ha logrado siquiora echar raíccs. 
Despues de más de medio siglo de imposiciones 
ofíciales, todavia cs aqui postizo todo lo liberal; 
un pronunciamiento lo trajo, otro pronuncia- 
miento lo podria barrer, sin que en nada se alte- 
rase el fondo de nuestra nacionalidad. 

No hay evolucion alguna dei Liberalismo que 
no la baya verificado, más que cl pueblo, uua 
insurreccion militar; las mismas elecciones, que 
se pregonan como el acto más sagrado é inviola- 
ble de los pueblos libres, no es uu secreto para 
nadie que nos las da siempre hecbas â su imôg-eu 
y semejanza el ministro de la Gobernacion. àQué 
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más? El mismo critério liberal por excelencio, el 
de las mayorías, si lealmente se escuchasc su fa- 
lio, resolveria la cucstion en favor de la org*ani- 
zacion católica dei país y en contra de su orga- 
nizacion liberal <5 racionalista. En efecto. La úl¬ 
tima estadístiça de la poblacion da el siguiente 
cuadro de las sectas heterodoxas en nuestra pa- 
tria. 

Eepárese que los datos no son sospechosos, 
porque son de orígen oficial. Hay en Espana, se- 
gun el último censo: 


Israelitas.402 

Protestantes de varias sectas. . . 6,654 

Libre-peusadores declarados. . . 452 

Indiferentes. 352 

Espiritistas . 258 

Racionalistas.236 

Deistas. 147 

Ateos.104 

Sectários de la moral universal. . 19 

Id. de la moral natural. . . 16 

Id. de la conciencia. . . 3 

Id. de la especulativa. . . 1 

Positivistas. 9 

Materialistas.. 3 

Mahometanos.271 

Budhistas.308 

Paganos (!). .. 16 

Creyentes de Confucio. ... 4 

Sin profesion determinada. . , 7,982 
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Dígasenos ahora; para contentar á esos gTU- 
pos y grupitos de sectários, á alguno clc los cua- 
les costaria gran trabajo definir y precisar el 
símbolo de su estrafalaria secta, ? ;está puesto cn 
razon que se sacrifique cl modo de ser religioso 
y social dc cliez y oclio millones de espaüoles, 
que por ser católicos tienen derecho â vivir ca¬ 
tolicamente y á que católicamonto les trato cl 
Estado, al que sirven con su saugro y cou su di- 
nero? jNo hay aquí la más irritante opresion de 
la mayoría por una minoria audaz y de todo pun- 
to indigna de influir tan decisivamente cn los 
destinos de la patria? jQué razones de hipótesis 
se pueden, pues, invocar aquí para la implanta- 
cion dei Liberalismo, ó sea dei ateismo legal cn 
nuestra soeiedad? 

Resumamos. 

La tesis católica es el dcrccho que tienen Dios 
y el Evaugelio á reinar exclusivamente en la es¬ 
fera social, y el deber que tienen todos los órde- 
nes de la esfera social de estar sujetos á Dios y 
al Evangelio. 

La tesis revolucionaria es el falso dcrecho que 
pretende tenor la soeiedad á vivir por sí sola y 
sin sujecion alguna á Dios, â su fe, y cn comple¬ 
ta emancipacion de todo poder que no proceda 
de ella misma. 

Y la hipótesis, que entre estas dos tesis nos 
vienen predicando los católico-liberales, no es 
más que una mutilaciou de aquellos absolutos 
derechos de Dios en aras de una falsa coneorclia 
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entre Él y su cnemigo. Para lo cnal \ repáreso 
cuán artera es la Rcvolucion! se procura cie to¬ 
dos modos dar á entender y persuadirse que se 
lialla ya la nacion espaüola en condiciones tales, 
que no le permiten buscar para sus desgarros 
otro género de remiendo y compostura que esa 
especie de conciliacion ó transaccion entre los 
pretendidos dcrechos dei Estado rebelde y los 
verdaderos derechos de Dios, su único Rey y 
Senor, Y mientras se predica que Espaiía se ba¬ 
ila ya en esta desdichada hipótesis, lo cual es fal¬ 
so y no pasa de un mal deseo, lo que se procura 
por todos médios es que pase esta hipótesis de- 
seada á ser efectiva realidad, y que un diaú otro 
llegue â ser verdaderamente iraposible la iesis 
católica, y llegue á ser inevitable abismo, donde 
á una naufraguen nuestra nacionalidad y nues- 
tra fe, la iesis francamente revolucionaria, jGran 
responsabilidad alcanzará ante Dios y ante la 
patria á los que dc palabra ó do hccho, por direc¬ 
ta conmision ó por simple omision, se bayan he- 
ebo cómplices de esta borrible colada, por la cual 
con falsas excusas de mal menor y de hipotéti¬ 
cas circunstancias, no se logra otra cosa que anu¬ 
lar los esfuerzos de los que sostienen ser aún po- 
sible para Espaúa la íntegra soberania social de 
Dios, y ayudar â los que pretenclen llegue á ser 
uu dia absoluta cn ella la soberania social dei 
demouio! 
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EPÍLOGO Y CONCLUSION. 

Basta ya. No ha dictado la pasion de partido 
estas scncillas reflexiones, ni las ha inspirado 
mó vil alguno de humano rencor. Hacemos ante 
Dios esta protesta, como la haríamos al morir, 
puestos ya en la antesala de su tremendo tri¬ 
bunal. 

Hemos procurado ser más lógicos que elocuen- 
tes. Si bien se considera, se verá que hemos sa¬ 
cado nuestras deducciones, áun las más duras, 
unas de otras, y todas de un sólido principio co- 
mun, no con la tortuosidad dei sofisma, sino con 
el leal raciocínio en línea recta, que ni á dere- 
cha ni á izquierda se tuerce por amor ó por te¬ 
mor. Lo que se nos ha enseüado cierto y seguro 
por la Iglesia en los libros de Teologia dogmáti¬ 
ca y moral, eso hemos sencillamente procurado 
trasladar á nuestros lectores. 

Lanzamos á los cuatro vientos estas humildes 
hqjas; llévelas donde quiera el soplo de Dios. Si 
algun bien pueden hacer, háganlo por su cuen- 
ta, y sírvale eso de descargo de sus muchos pe¬ 
cados ai bien intencionado autor. 

Una palabra más, y es la última y quizá la 
más importante. Con argumentos y réplicas se 
obliga tal vez á enmudecer al adversário, y no 
es poco esto en algunas ocasiones. Pero con esto 
solo no se alcanza muchas veces su conversion. 
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Para esto suelen valer tanto <5 más las fervorosas 
oraciones que los môs bien hilados raciocínios. 
Más victorias ha logrado para la Iglesia de Bios 
el gemido dei eorazon de sus hijos, que la pluma 
de sus controversistas y la espada de sus capita- 
nes. Sea, pues, aquella el arma principal do 
nuestros combates, sin descuidar las demás, Por 
el ruego cayeron los muros de Jericó, más que 
al empuje de guerreras Jáquinas; ni vendera 
Josué al feroz Amalech si no estuviera Moisés, 
alzadas sus manos, en ardiente oracion duraDte 
la batalla. Oreu, pues, todos los buenos, y oren 
sin descansar. Y sea de consiguiente el vordadero 
epílogo de estos artículos lo que viene á resumir 
todo el objeto de ellos: Ecdcsicc tuce, qnmsimns 
Domine, preces placalus admitte, ut, destruclis 
adversilalibus el erroribus nniversis, secura Tibi 
serviat liberta te. 
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medio en nuesiros males.—A 4 real. 

Devoto oetavario al dulceNino de Beien en el san- 
tísimo Sacra meu lo.—50 cénls. 

Devoto novenario á la Reina de tos cielos en el mis¬ 
tério de su gloriosísima Asuncion.—50 id. 

El Apostolado ssglar, ó Manual dei Propagandista 
católico en nuesiros dias. —AC reales en rústica y 
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El sacerdócio doméstico.— 70 cénis. 
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El espírita parroquial —4 id. 
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El Laicismo católico.— 40 id. 

Isa Chintenea y el campnnario,— 70 id. 

I>a Dinamita social.—?o id. 

Las diversiones y la mora!.— I real y medio. 

La voz de la Cuaresma.— 40 cénts. 
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PROPAGANDA. CATÓLICA. 


Con el título general de Propaganda católica publi¬ 
camos coleccionados los opúsculos dei Direelor de 
la j Revista popular, teniendo ya en venta tres fomos, 
conlenicndo el primero los cien libritos de la Bi¬ 
blioteca ligera, el segundo vários opúsculos, y el ter- 
cero li ti Ano sacro ó lecluras y ejercicios para todas las 
festividades principales dei Calendário cristiano. —Cada 
tomo on rústica, 16 rs.; encuadernado en percalina 
y pl ancha dorada, 24; con la misma encuadernacion 
y canlo dorado, 30. 


REVISTA POPULAR. 


Semanario ilustrado que, bajo los auspícios de la 
Autoridad eclesiástica y bendicion especial dei Roma¬ 
no Pontífice, se publica en Barcelona. Su objeto es la 
propaganda y defensa do la verdad calólic3. Obedece 
ai lema religioso : Nada, ni un pensamiento, para la 
política. Todo, hasta el último aliento, para la Iieligion. 

La Revista popular regala á sus suscritores en for¬ 
ma de folletin varias obritas católicas de amenidad. 

Publica todos los jueves IC páginas de leclura con 
excelentes grabados y cubiertas de color. 

Pbecios. — Dirigiéndose á la Administracion: Espana, 
24 rs. un ano; Cuba y Puerto-Rico, 32; Estados de la 
Union postal do Europa y Filipinas, 40; Estados de Ia 
union postal de América, 30; y en los demás puntos, 
60. Por medio de corresponsal: Espana, 26 rs. un afio; 
Cuba y Puerto-Rico, 40; Estados dc la union postal 
do Europa y Filipinas, 48; Estados de la union postal 
de América , CO; y en los demás puntos, 70. 

No se admiten suscriciones por menos de un se¬ 
mestre en Espana , y de un afio en Ultramar y ex- 
tranjero, comenzando por Enero ó por Julio. 

Se remite un número ó más grátis, para dar á co- 
nocer la publicacion. 
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BIBLIOTECA LIGERÁ. 


Consta esln coleccion de -100 tibrilos sobre temas 
variados y siempre oportunos, y su precio es: un 
ejernplar, 2 cuarlos; docena de un mismo número, 
2 rs.; centenar de icl., 16 rs.; quinientos de id., 
75 rs.; mil de id., 140 rs. 

flONYEKSAGlONEii DE ItOY SOBRE MATÉRIAS DE SIEMPRE. 


El favorabilísimo êxito alcanzado por la Biblioteca 
ligara ba motivado la publicacion de esta nueva se¬ 
rie, cuya forma, matéria y estilo difleren poco dei de 
diclia Biblioteca: el espirilu cs el mismo; la inlen- 
cion y fin úitimo idênticos; es decír, la mayor gloria 
dc Dios y cl provecho moral de los pobres hijos dei 
pucblo. 

Condiciones.— Se publican estos opúsculos en la 
Libraria y Tipografia católica, á 2 cuartos ejernplar, 
46 rs. el cienlo, 75 rs. quinientos, y 140 rs. el mi- 
llar. Cuando el pedido pase de mil ejem piares de un 
mismo número se fralarán precios convencionales. 

Van publicados los siguientes : 

I. — Elarma dc la conversacion. 

II. — Argumento sin réplica. 

IH.— Pobres muy ricos. 

IV.—feDudas, amigo mio? 

Se irá aumentando la coleccion. 

Dirigirse á D. Miguel Casais, calle dei Pino, núme¬ 
ro 5, Barcelona. 
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